o conmemorativo d 
tros XX años de existe 


-1918 - MARZO - 1938 


€, CHRYSLER-PLYMOUTA 1938, 


refleja toda la belleza que le inspi- 


n sus creadores y reune todas 


raro E 
cteristicas del automóvil per- 


las cara 
fecto bajo € 
le contemple: 


oy confortable 


de ambición En materia de co- 


ualquier aspecto que Se 
Elegante en grado su- 


hasta colmar la más 


gran 
Digitized b' 


Google LTDA. 


modidad, 


multiplicado su gran prestigio con 


este hermoso modelo ha 


valores de la más alta categoría. Su 
funcionamiento llega a la altura má- 
xima de la perfección y está demás 
hablar de su regio interior ya que 


el CHRYSLER-PLYMOUTH 1938, 


ha mantenido siempre una línea de 


VOI 


NAS 
Uriginal Tro 
Y 


ENIVARSITY OF M NNESOTA a 
S: A. Av. Centenario 33918 


conducta formando un conjunl 
refinado buen gusto, tanto eN 
como interiormente. Nada:se ha 
tido para que este automóvil € 
tituya un digno exponente 
reputación. manteniendo siempl 
características que le han hecho 


moso mundialmente. 


ss 


En Buenos Ana, 
on Córdoba y Ploruda, 


proferido de las damas... 


PARA UNA 
DECORACION: 
DISTINGUIDA 
DE SU HOGAR 


CORDOBA 618 (cas: ESQ. FLORIDA) 


Digitized by 
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PARA 
ALHAJAS 
PERLAS 
BRILLANTES 
ARTICULOS 


JOYERO 
CORDOBA 616.- Bs. As. 


(CASI ESQ. FLORIDA) 


- MICRA: a y A 


teomeulerio 


Original. from 
UNIVERSITY OF MINNES 


PARA REGALOS 
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Y 
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Parte del gran salón del Brístol totalmente 
ocupado por los concurrentes a las fiestas. 


M 
y 


) 
Señor Jorge A. Duran 
presidente 08 
pañía de Grandes 
teles, hablando e 
al micrófono. 


Es tan sencillo, filmar con la Siemens! No 
importa que Vd. no domine los secretos de 
la técnica cinematográfica: le bastará apre- 
tar un botón... y la Siemens hará el resto! 
Interésese por esta maravillosa cámara; el 
momento es ideal... (Nahuel Huapi... Ca- 
nales Fueguinos... Córdoba... Mar del 


Plata. ..): playas, sierras y lagos esperando 


Lavalle, Jc- 
to rt 


que Vd. los capte, para luego reproducirlos 


en las hogareñas veladas invernales! 


Lutz Ferrando tendrá el gusto de efectuarle 


demostraciones sin compromiso, en su casa 


Camusso, 


central o sucursales, y suministrarle precios do su discurso: 


convenientes. Hónrenos con su grata visita. 


La filmadora Siemens se carga a la Tes E 
luz diurna; tiene 4 velocidades; conta- A — 
dor, enfocador horizontal y objetivos ' 
¡| intercambiables de 2,5 cm. hasta 20 = ES 
| cm.; es superior a todo lo conocido! : tl 


EXITUS 


Lutz Ferrando, ésa. 


Florida 240 - Brasil - 1078 - Cabildo 1916 - Callao 134 


ladera 


Arturo 


107 Gowloó 

Durante el baile, Nelly González zo 

y Enrique Urien, Josefina Pu SgsteX: 
la Torre y Pedro Harrig 


Córdoba 1843 - Corrientes 985 - Rivadavia 6897 


Á HMenble-R ustigue 
6 sio —_> 
Santa Fe 1170-74 U. T. 44, Juncal 7416 


Sencillez, sobriedad y buen gusto, son las 
características de estos tres ambientes de 
la casa-quinta del Sr. TOMAS DIEGO 
BERNARD. Artefactos de cobre y hierro, 
cortinados y tapizados de toile de Jouy 
floreada, son detalles que completan 
este amueblamiento, que ha merecido la 
aprobación unánime de cuantos han visi- 
tado la casa. 


Para buenos resultados. ... 
buenos elementos! 


Estamos orgullosos de haber contribuido a que la 
Editorial ATLANTIDA sea el alto exponente 


gráfico que es hoy. 


Todas sus revistas son compuestas en LINOTYPES 
MERGENTHALER; títulos en LUNLOW. 


ATLANTIDA se imprime en prensas DPTIMUS 
equipadas con pulverizadores A. T. F. contra 
el retinte. 


En la sección Fotograbados se utilizan máquinas WESEL; 
cámaras y tanques ROBERTSON; prensas 
para pruebas VANDERCOOÉ, y. natural- 
mente, los hermosos grabados son hechos COn 


nuestro zinc “REFLEX” calidad Z0OMO. 


NATIONAL PAPER 8£ TYPE Ln. 


Representante de Mergenthaler Linotype Co. 


Paseo Colón 486 Buenos Aires 


CABRIOLET “STURM”, 6 C.. de 55 H, P, 


. Ese prestigio, es el que rodea a los automóviles 


de inmediato. Prestigio ampliamente justificado, 
de alta calidad de que 


| dotados, us líneas se unen los múltiples atributos mecánicos 
eroso 
Válvulas ” Dina motor les imprime una suave y veloz marcha en cualquier clase de caminos. 
diente, ele Pe e cilindros con camisas intercambiables, carrocería de acero, suspensión 
r ria y gran sed: Otante, frenos hidráulicos, engrase central automático, así como su solidez 
G rendimiento — 12-13 kilómetros por litro de nafta — y su bajo costo hacen del 
de perfección 


Un coche i p A 
ita ana ePcionalmente económico que técnica y mecánicamente es 
pS Jr que HANOMAG a elegancia Y confort se refiere no lo es menos. Lo garantizan los 37 años 
Ñl Mitam lalmente eva dedicados a la indus tria del automóvil. 

A que pruebe un HANOMAG; a que analice las múltiples cualidades que 


A este sob, ñ 
erbio coche Y luego ¡manéjelo en malas carreteras!. 
UNICOS REPRESENTANTES; Hay AAA Aisparibles para agentes responsables 


á UNIONCMOTOR ARGENTINA" 


CALLAO 35 BUENOS AIRES E > Y E Y A A 


AE 


$5 + ATLANTIDA 


PRODUCTOS DE CALIDAD 


ESMALTES, PINTURAS, 
LACAS Y-BARNICES 


para todas las industrias. 


SPRIMOLOID: Esmaltes y lacas a la piroxilina 


para metal y madera. 


5 p H I M [) L I N . Esmaltes y barnices de primera 


calidad. 


5 p H ] M A L . Esmaltes sintéticos. 


| 5 p H I M [) L A . Lacas a la piroxilina para cuero. 
| | 5 p A I M [) 5 [) L: Pinturas al agua para cuero. 
5 p A I M O 5 I T e Pinturas especiales para frigorí- 


ML ficos, cervecerías e industrias 


| n . . 
| químicas. 


SPRINGER y MÓLLER sa 


Administración y Fábrica: 
JUSTAS ER 3199 00) 15 


21 (Barracas) 1518- 
Original from 
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Trae un recuer- 


do evocador y 


o . s 
Da” Y misterioso ha- 
$ a =-* > y , 
a... ciendo palpitar 


el encanto y 
atracción de to- 


das las edades. 


SHANGHAl! 


Es Vd. soñadora, tal vez 


un poco misteriosa?... 
Para Vd. es el perfume 
SHANGHAI, lleno de 


aquellos encantos exó- 


MIRACLE 


Teniendo. el magnetis- 


e mo del tipo moderno, 


ón sereno, equilibrado, 
sensato, gracioso y lle- 
- no de encanto, recuerde 
MIRACLE, que expresa 


su temperamento. 


exquisitos perfumes 


Lentheéric 
demple de moda en fakes 


VENTAS POR MAYOR: CANGALLO 2577- 


OOQLC 


A e TE US A AAA 
A A Aa AAA AA RE. 


...... A PAD 
Un) Ci... 


e..L...... 
1 


la docena 
$ 2.40 


1/2 docena 


$ 1.20 


Cuellos duros blancos... 
«también para camisas de color. 


cAsí lo pide la moda. Y los cuellos duros no sólo son correc- 
tos, sino que también prácticos, si eliBe usted los 


CUELLOS MEX 


que nunca provocarán su fastidio, pues son usados siempre 
nuevos. En cuanto a su costo, es tan bajo que todos tienen a 
su alcance esta comodidad. 


REVESTIDOS 
CON 
TELA FINA 


CUELLOS MEY - Buenos Aires 
Sarmiento 570 - U. T. 33-4916 


Con su maravillosa Mano Eléctrica, Hudson 
ha eliminado toda dificultad en la con- 
ducción del automóvil. Los Hudson 1938 
se manejan con un dedo y un pie, Y los 
Cambios de marcha se efectúan con una 
suavidad y facilidad increíbles. No es ne- 
Cesario usar el pedal de embrague para 
Griancar, ni Para detenerse o retroceder. 


Con r0»4 ; 
I1Gzón se dice que la Mano Eléctrica 


de los Hudson es una mano que piensa! 
Experimente Vd. también la inolvidable 
sensación de manejar con la Mano Eléc- 
trica pruebe un Hudson 1938 antes de 
comprar su nuevo coche. Hágalo hoy 
mismo. 

Visite nuestros Salones de Exposición 
o pidanos una demostración práctica 


sin compromiso para Vd. 


BUXTON LTDA, 


¡ P 
9Sadas 1245 . Santa Fe 868 - Rivadavia 3421 - Buenos Aires 


CON LA. MANO ELEÉTRICA 


TERRAPLANE 


HUDSON 6 
HUDSON 8 


6 PUNTOS EXCLUSIVOS: 


La Mana ¡Elédtrica Marcha Rítmica - Eje de 
Control Radial - Dirección Fiel. Frenos Auto- 
faátidorDiudlesi> Elimiddidr a61rhbtico de co 
rrientes 


3 
8 
al 
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Maestros, Estudiantes, Sócolares... 


EL VENCEDOR les saluda y 
desea el mayor éxito en el 


nuevo curso escolar 1938)! 


Los Cuadernos y Repuestos 


“EL VENCEDOR” 


con sus creaciones ilustradas en colores, 

además de calidad, facilitan la tarea del 

maestro en la Enseñanza Moderna y brindan al alumno mayores conocimientos. 

Todos llevan láminas en series de “Asuntos” - “Orientaciones” - “Industrias Arjenti- 
nas” - “Historia” - “Lectura Libre” - “Dibujo”. 


CUADERNOS TAPA CARTON “GLORIA” 
y REPUESTOS “GLORIA” 


2m1 3 se ..os . 
Con láminas ilustradas en colores de “Zoología” - “Botánica” - “Mineralogía” - “Asuntos” - etc., etc. 


CUADERNOS “EJERCITO ARGENTINO” 


Con láminas en colores nueva serie “Nuestra Patria” e “Historia”. 


“VOLGA"” 


de Geografía e Historia Antigua 
a $ 0.10 cada uno 
e 


Todos los Continentes, Países y Provincias Argentinas 


E o rr A AA 
EN TODAS LAS BUENAS LIBRERIAS 


Editores: Curt Berger y Cía. S. R. Ltda. 
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UNIVERSITY OF MINNESOTA. 


Cerca de 500.000 kilómetros de 


líneas y cables aéreos cruzan la 

A de los campos argenti- 

nos, uniendo cada vez más estre- 

chamenté por el vinculo de la pa- 

labra hablada a los habitantes de 
] la República. 


Esta obra de progreso exige costo- 

sas renovaciones del material de 

esa vasta red telefónica, necesarias 

para la prestación de un servicio 

inmejorable, condigno con el ade- 
lanto general del país. 


LANGBEIN - PFANHAUSER - WERKE A. 6. LEIPZIG 


LAS FABRICAS MAS ANTIGUAS E 
DE GALVANOPLASTIA Y GALV 
CONSTRUCCION DE DINAMOS yY 


ÚNICO CONCESIONARIO PARA LA REPUBLICA ARGENTINA Y R. O. DEL URUGUAY 


: ERNESTO HOLZER 4cuiLar 2655 


FLOXAL - 


Equipo de galvanoplastia ins- 


talado en] 


a Reichsdruckerei. 


: OXIDACION Y COLORACION DEL ALUMINIO -- APARATOS 
AUTOMATICOS PATENTADOS PARA EL CROMADO, NIQUELADO, PULI- 
MENTO, ETC. INSTALACIONES PARA EL GALVANIZADO DE ALAMBRE. 


Ñ * 
O( le 
cobrec y cromado ins- 


- Digitized b Ca 
AA Digitize d o ar 


talado en la Casa de Moneda, en esta Capital. 


MARCA 
REGISTRADA 


L. P. W., 


MODERNO SISTEMA DE BA- 
ÑOS INSTALADO EN LOS 
TALLERES DE LA EDITORIAL 
ATLANTIDA, S. A. PARA EL 
COBREADO Y CROMADO DE 
CILINDROS PARA LA MA. 
QUINA DE HUECOGRABADO 
QUE IMPRIME LAS REVISTAS 
“PARA TI” - “EL GRAFICO” 
Y “LA CHACRA” 


IMPORTANTES 
ANOTECNIA 
MAQUINARIAS 


U. T. 73.7455 . Bs. As. 


EQUIPOS PATEN- 
TADOS PARA EL 
COBREADO Y 
CROMADO DE CI- 
LINDROS PARA EL 
ROTOGRABADO. 
INSTALACIONES 
PARA ESTEREOTI- 
PIA, REPRODUC- 
CION DE TIPOS DE 
IMPRENTA, GAL:- 
VANOS, ETC. 


E 7 
FIS 

A ME + 
UNIVER ¿E O Mm 


o 
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E, rendimiento de las máquinas en ¿eneral está basado en primer lugar en la 
cuidadosa elección de los materiales y en su esmerada elaboración. En las 


máquinas de imprimir es donde se debe tener en cuenta especialmente este 
principio. Los productos de la afamada marca 


Me</A?N AUCGCSBURCG 


hace cerca de un siglo según esta norma, a cuyo servicio 


se construyen desde rv1c 
frecen la técnica y la ciencia. 


se han puesto hoy los más modernos métodos que o 


La elección de los materiales se efectúa en labora- 
torios especiales en los cuales se investigan la com- 
posición y la resistencia de aquéllos mediante mé- 
todos científicos. 


LABORATORIO 
PARA EXAMINAR 
LAS DISTINTAS 
CLASES DE HIE- 
RRO Y ACERO. 


Las piezas fabricadas con los materiales 
seleccionados son controladas por me- 


INSTRUMENTO dio de instrumentos ópticos y mecánicos 
MICROMETRICO de suma exactitud. 

PARA EXAMINAR 

ENGRANAJES. 


Mecánicos especializados 
se ocupan del montaje de 
las distintas piezas, siendo 
garantido su trabajo por la 
experiencia profesional y la 
perfección de los elementos 
que se emplean. 


TALLER PARA EL 
MONTAJE PAR- 
CIAL DE TAMBO- 
RES Y CILINDROS. 


ROTATIVA ULTRA-MODERNA, de 4 
bobinas, para diarios hasta 64 páginas, 
con una producción de 25.000 diarios por 
hora, pudiendo producir hasta 100.000 dia- 
rios de 16 páginas por hora. Esta máqui- 
na, con todos los adelantos más recientes, 
fué instalada en HOLANDA en el año 1937. 


Le esta manera la múquina armada no solamente : : > 
: a! es un factor de seguridad, si iza una gran 
economía y rendimiento. 9 , sino que garant 9 
En la: j | >Éi Es " mE z 
les e da dai: de huecograbado o de “offset”, en las máquinas de estereotipia automáticas o en 
MaS is e dr planas o en la afamada automática “Poly”, se han unido la vasta expe- 
z ás modernos y perfeccionados métodos de construcción para obtener en la marca 


M>eAN AUCSBURC 


UN PRODUCTO DELTA MAS ALTA CALIDAD 


Unicos representantes: CURT BERGER Y En 
25 DE MAYO 386-092 (Soc. Resp. Lida) BUENOS AIRES 
dato ROSARIO = SANTA FE = GORDOBA = MÉNDOZR <= MONTEVIDEO 
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WANDEREDR 


A) O0N PRODUCTO DE LA AUTO UNION 


HEN 


o y Erin al . AR, DA : ci Ñ 


5 pe: Ñ 
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Con la suspensión independiente del WANDERER no se sienten Bolpes ni sacudidas que 
proceden de una mala carretera. El eje flotante especial patentado colocado en el punto 


de Bravedad impide la inclinación 
del coche por bruscos que sean los 
NS virajes. 20 os 
5 La falta de un eje delantero y la pau 
CYS alta colocación del elástico trasero 


da una Bran distancia del suelo, a 


- 


CONCESIONARIOS EN TODO EL PAIS pesar de un bajo punto de Bravedad. Av. ALVEAR 3154 — Bs. Aires 


En todos los sitios, ya sea en la hermosa terraza, en el 
sugerente “Bar”, en el majestuoso “Living room”, vol- 
viendo de las cabalgatas, de las maravillosas excursio- 
nes, de la cancha de golf; después del baile o cuando la 
belleza natural del panorama retiene en extática con- 
templación por largos espacios de tiempo siempre ob- 
tengo la misma observación; el Wisky “Old Parr” es 
el preferido por los buenos conocedores. Nota: Eso de 
los buenos conocedores tiene su explicación en la ca- 
tegoría de los clientes de Llao Llao. 


Esta es la carta 

que ha recibido el 

señor Ferrini, de 
Llao Llao. 


Nota del cronista: 
La interesante protago- 
nista, con su aspecio 
moruno que causaba 
sensación en Llao Llao 
É que aa: 
elleza y “chic'hh me:, + 
permite transcribo | 6 t1iZed by WE 
carta, pero me impoñe 
ll la condición de con- 
|, servar su incógnito, 


ASS 


EN LA TERRAZA 


eN O se necesita un manual de Marden O de 
algún maestro del optimismo en este sitio. 
de aire serrano esta impreg” 
', Ese "buen humor” 
por todo, que se aspira 
cierto modo 
que no se desfigura 
ente, pero el humor que como 
se impone. Según 
das es una de las caracteristicas 
sin querer aso” 


El ambiente saturado 
nado también de "buen humor 
que se traduce en todo Y 
en bocanadas, que mueve de un 
con ciertos gestos; el “humor” 
por un esfuerzo apar 
todo lo que es sincero penetra y 
opiniones autoriza 
fundamentales de la región austral; 
ciarme a ninguna 
no asociarme Aa nada, esta 
que adherirme a ese gran dictamen. 

La alegría, el bienestar absoluto, intimo, se 
sunta, se contagi 
de luz, con una atmósfera diáfana, cálida y 
propicia, el enjambre policromo de atavios 
montañeses de los moradores de Llao-Llao 
no podrían inquietar la acrimonia acostum- 
brada en estos casos para juzgar las indu- 
mentarias introducidas en los sitios de tu” 
rismo de un Luc Durtain. 

La serranía, absorta sin duda ante la 
intromisión avasalladora de sus vecindades, 
desvía sus contemplaciones milenarias hacia 
su agreste dominio y el “vaivén” civilizador 
le impide dedicar el merecido homenaje a 
los picachos menos elevados que, veteados 
de franjas de nieve, tienen el aspecto de 
tantas cebras amontonadas y que anoche 
fantaseaban en el resplandor de una claridad 
lunar que ampliando su intromisión perió- 
dica inhibía del refugio opaco a la serrania. 

Y así el Tronador, impávido desde su im- 
perio, dominándolo todo, no ha demostrada 
encono por la profanación de su dominio, 
ni aún conmoviendo con los bronquidos de 
sus deshielos a la paz del lugar, que es la 
paz que sentimos además del buen humor, 
todos los que estamos en Llao-Llao. 


Un joven magistrado que 


un gruno de interesantes 


idea, como es mi costumbre de 
vez no puedo menos 


a, se infiltra y esta mañana, llena 


además 
buen mozo, destacado en su actuación 
en el foro, comienza su aprendizaje en 
el “golf” el día después de su 
Así es como lo tomaron de 


llegada. 
improviso 
campeonas. 


UNA DE LAS 
NOVEDADES 


En la terraza de Llao Llao. Irma 
Recanzone de Malan, Lucía Pitin- 
ga de Harris, C. H. Harris, Cachi- 
to y Beba Pagano, Adela Migna- 
quy y Enrique y Alejandro Shaw. 


La boquilla coral, que se ho 
impuesto en los exquisitos 
cigarrillos Americanos May 
land, con el fin de evitar * 
mal aspecto que causa * 
papel teñido de roug? 
cuando éste se desliza e qe 
labios... En el circulo 0% 
nuestras elegantes er el que 
habían adoptado. 


Antes de partir en una ca- 
balgata a “Bahía López”, 
para escalonar cerros y es- 
cudriñar bellezas, la gentil 
amazona, intrépida y hábil, 
elegantísima en su “com- 
plet” de “lainage” color ha- 
bano, con su coqueta gale- 
rita de igual tono, enciende 
un “Maryland” con boquilla 
coral. 


La silueta tal vez más interesante dentro 
del grupo de las que se destacaban justa- 
mente por su inalterable “chic” era una de 
nuestras jóvenes figuras que preponderan 
no solamente en nuestro “Gran Mundo”, si- 
no también en los más afamados juicios In- 
ternacionales. Y que además de poner en 
evidencia consecuentemente esa consagra- 
ción en sus magníficas “toilettes” las com- 
plementaba con las joyas más valiosas y 
originales. Además, tiene un “savoir faire” 1 
una distinción personal inconfundibles En 
una de las noches de solemnidad cuando Llao 


Llao se despertabq, má 
creando un ambiciGlrao (ROAO de que 


ner SiS RANES TA 


“corsage” 


o, recamad: “nnil! » - 
colores vivos E ld en 


la sorprendimos co J- 


La bendición de la piedra 
fundamental de la capilla 
dió margen a una ceremo- 
nia muy emotiva en la cual 
la señora Juana González 
de Devoto hizo entrega de la 
suma de 20.000 pesos como 
base inicial para su cons- 
trucción que se verificará a 
pocos metros de distancia 
del Hotel. En la fotografía 
aparece el Director de Par- 
ques Nacionales, doctor Eze- 
quiel Bustillo, el goberna- 
dor de Río Negro, ingeniero 
Adalberto Pagano y el Obis- 
po. Monseñor Essandi. 


El gran salón comedor, resplandecien- 
te de luces, en una de sus noches des- 
collantes, donde el ambiente todo pa- 
rece conjurarse para competir con la 
magnificencia natural, la que asomaba 
en toda su plenitud por los grandes 
ventanales y que una claridad lunar 
sellaba plateando la serranía y besando 
las aguas de los lagos circundantes. A 
las vastas proporciones, obra de una 
privilegiada concepción artística a la 
vez que grandiosa, ponía su nota de 
color el rojo vibrante de sus cortinas, 
que como todo su conjunto decorativo 
es un verdadero acierto. En la mayoría 
de las mesas notamos la preferencia 
por el Vino “Norton” y un agua mine- 
ral de Los Andes. (Nota del cronista). 


El MENU DEL 
DIA DE LA 
INAUGURACION 


El menú inaugural fué exquisitamente ele- 
zido. Helo aquí: 


Caviar frais 


Consommé Llao-Llao 


Truite Saumonée du lac Nahuel Huapi 
Sauce Hollandaise 


Venaison de la region a la Grand Veneur 
Purée de Marrons 
Haricots Verts 
Red Current Jelly 


Poussin en cocotte fini au beurre 
Salade Caprice de Reine 


Cérises Montmorency 
Bombe Tronador 
Gourmandises 


Examinando el menú. Café de Costa Rica 


Vins: Norton Blanc. 
Norton Rouge. 


2. 
AO AO UN PASEO EN "SKI" | 


n grupo de entusiastas alpinistas integrado por p sonas de gran prestigio en 
nue itativos organizó una excursión con el fin de llevar a 


Para e 
esas tardes que sól 
villar a sus vís 


la tarde, más o menos. Una tarde de 
privilegiado rincón reserva para mara- 
austral sabe regalar con prodigalidad 


Eqúipados de los acces os correspondientes y ataviados adecuadamente, excepcio- 
nalmente elegante Mme. Irma Recanzone de Malan, bajo la dirección del guía alemán 
Otto Meiling, llegaron al Refugio, a 1.800 metros de altura, en las inmediaciones de Barl- i 
loche y a sólo algunos kilómetros del hotel. Una agreste hostería, desde donde se 
domina la naturaleza en esplendoroso apogeo, les sirvió para pernoctar, y en la mañana, 
cuando el alba teñía de coloridos los que se había esmerado en seleccionar, emprendió 
la caravana intrépida su tarea. e 
Llegando a la cumbre (2.200 metros, según afirma un experto internacionalista como 
lo es la opinión autorizada del señor Malan), se 
confempla la visión más fantástica del mundo. El 
famoso Tronador, que se mantiene en su letargo 
sin preocuparse por la intromisión de este avasa- 
lamiento actual, con toda su corte que se ma- 
nifiesta en todos los gestos, para rendirle home- 
naje, y tan pronto se dibuja. en el horizonte el 
contorno de la gran mole boscosa de “La Tabla- 
da”, como se renueva la característica en la opues- 
ta simetría de “Los Hornos”, mientras “El Pun- 
tiagudo””, haciendo honor a su bautizo, hace alar- 
de de él en forma ostentosa en una audaz hu- 
morada. Mas luego si- 
que su curso jininte- 
Dos hermosas figuras; no rrumpido la gran ca- 
son precisamente las que  dena cordillerana que 


soñaban los primeros con- 
quistadores de capa y es- 
pada, los que emprendieron 
la fantástica aventura, se- 
gún cuenta la leyenda, en 
busca de los tesoros fabulo- 
sos encerrados en la región, 
pero dos figuras contempo- 
ráneas que bien caracteriza- 
das en su indumentaria 
montañesa con pañuelos po- 
licromos hacen un “halt”, 
en plena ascensión para 
brindarse una copa de agua 
mineral “Villavicencio”. Sin 
duda, ha sido parte de su 
equipo. Una nota de aplau- 
dida previsión, ¿o será si 
acaso un hallazgo en pleno 
cerro, en el albergue que 
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permanece en acecho de 
sus visitantes? 


en una sola lonja de 
norte a sud tiene la 
doble misión de embs- 
llecer a su dominio y 
señalar el límite a 
dos naciones hermc: 
nas. 

Además de los se- 
ñores Malan, integra- 
ban el paseo el se- 
ñor Ricardo Mignaquy, 
Alberto Pinasco y al- 
gunos otros, valientes 
y arriesgados deportis- 
tas que inician el 
“sport” que será, sin 
duda, uno de los pre- 
dilectos de los clientes 
de Llao Llao. 
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máquinas de escribir portátiles 


CONTINENTAL - SILENTA 


La máquina de escribir silenciosa. ¡La 
ganadora del Grand Prix en la Exposición 
de París 1937! 


CONTINENTAL - RAPIDus 


Máquinas de escribir para contabilidad. 
con o sin totalizadores. 


CONTINENTAL 


Máquinas para sumar, saldar y para 
contabilidad. 
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UNA TEZ 
SIEMPRE 
ONCE 


La espuma del Heno de Pravia, 
esa espuma cremosa y suave con 
que usted se fricciona al lavarse, 
conserva el cutis siempre joven. 
Embellece y protege la tez porque 
es de jabón puro y porque contie- 
ne los aceites más finos. Tenga 
confianza en el Heno de Pravia. 
Mantiene limpios los poros. 
Da frescura a la piel y la perfuma 
con su aroma inconfundible. 


EN TODA 
LA REPÚBLICA 


la caspa y contener la caida del pelo, Petróleo Gal. Loción 


ocador-<on dE de 35 años de éxito. (Frasco, $ 3,115 y 1,90.) 
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Sstaciones Uvo- Termales 


en Iftendoza 


La última palabra de la terapéutica 


Los haños termales de Cacheuta y 
Villavicencio, combinados con la cura de 
uvas. Estimulantes de la vitalidad, combaten 
el reumatismo, la gota, las enfermedades 
del hígado y riñones, enfermedades de la 
nutrición, etc. 

A su disposición, gratuitamente, UN 
médico especializado en la Capital Federal 
le hará las indicaciones necesarias. 


Mándenos su dirección y le envia- 
remos informes y folletos ilustrativos. 
Dirección Provincial de Turismo de 
Mendoza; o en nuestra Delegación 
en Buenos Aires, Florida 771 - U. T. 
31 Retiro 1762. 
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Aproveche esta sensacional oferta, para insta- 
lar AGUA CALIENTE en su casa. Dentro de poco 
vendrán los primeros fríos. Este es el momento 
de resolver su problema del agua caliente y 
creemos que a Ud. le conviene investigar se- 
riamente las ventajas del TANQUE ELECTRICO 
comparado con cualquier otro sistema. La ta- 
rífa nocturna especial que rige para tanques 
eléctricos es tan reducida que su consumo es 
mucho menor de lo que Ud. se imagina. Visí- 
tenos: Ud. mismo se convencerá de que no 


hay nada mejor mi más económico. 


COMPAÑIA ARGENTINA DE ELECTRICIDAD $. A. 


Av. Pte. Roque Sáenz Peña 812 


Cabildo 2231 


Rivadavia 7217 


U. T. 35. Libertad 3001 


SUCURSALES 
Caseros 2949 Monrovue 5224 Rivadavia 8887 


Original Trom 


1 
UNIVERSITY OF MI! 


INESOTA 


ATLANTIDA + 26 


uz OnglMal TrON | 
Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 


ARDE 


z 
Z 


mo» 
e 
$. 
AA 


ltlántida EE | 


ILUSTRACION MENSUAL ARGENTINA 


AÑO 21 


Director: F. ORTIGA ANGKERMANN NUM. 854 


SUMARIO 


PORTADA: por GC. Watts 


Ñ 
Il Salutación a Gutenberg en el V: centenario 
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PARA TI, tódo lo que interesa a la mujer. Revista" semanal. 
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ATANTIDA E 
Edi itora O? 


por esta Dirección, 
Mor pits fala, ¡ATLANTIDA ines 


ña dl inc ls paa 


. as .. a É 
Grabado, de P. Augusto Lodoux 
y 


Dibujo $e E. Hillemacher 


Gutenberg confempla las pruebas e la primera 


impresión realizada con tipos movibles, 


(De um grabado publicado en París en 1868) 


ARS 
a 


29 « MARZO, 1958 


Antenbery 


enel E Centenario dela Invención de 


a Jmpren 


> o, 


do 


a 


F. Ortiga Anckermam 


justos, vazaba ansioso y esperanzado por las 
callejuelas de la vieja Estrasburgo en pro- 
cura de unas pocas monedas con que dar 
realidad a sus aftebrados sueños. 

Es en 1438 cuando Juan, hijo de Fried 
Gensfleisch y de Elsa de Gutenber?, se aso- 


cla con unos modestos bur- 
¿ueses, Andrés Dritzehen, 
Juan Riffe y Andrés Heil- 
mann, para explotar un mis- 
terioso invento - que ha de 
mantenerse en secreto bajo 
Juramento - y para cuya fi- 
nanciación han de aportar 
ochenta florines cada una 
de las partes contratantes. 
El artesano, al cabo de bre- 
Ve tiempo, solicita un nue- 


ean estas palabras iniciales de 
salutación y de fervor para 
nuestro padre Gutenberj, 
para el oscuro artesano que, 
hace hoy quinientos años 


LA PRIMERA PRENSA DE GUTENBERG 
(DEL MUSEO CLENM, DE DRESDE) 
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se disuelve. 
“Durante el proceso llegan a conocimien- 


to del público algunas palabras sueltas sobre 
el misterioso secreto. Se habla de una fabri- 
cación nueva y extraña de espejos (Spielma- 
cher). cAlgo hay de “plomo”, de “formas”, 
de “prensa”, términos que convienen a la in- 


vo aumento de capitales a sus tres amizos. 
Estos, que no ven más allá de sus florines, 
y sólo atienden al lucro inmediato, se impa- 
cientan, reclaman, pleitean ... Y la sociedad 


dustria del espejo. Vocablos 
equívocos, barajados hábil- 
mente por el desconfiado 
Gutenber3 con la mira de 
despistar a posibles compe- 
tidores. 

El espejo en cuestión era, 
sencillamente, el “Speculum 
humanae salvationis”, libri- 
to de devoción muy a la 
moda entonces y totalmen- 
te olvidado hoy. “Pero el 
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“Espejo de Salva- 
ción de la Humani- 
dad” fué, claro es- 
tá. la Imprenta. 
Pasan unos 
cuantos años, du- 
rante los cuales se 
pierde el rastro del 
inventor y de sus 
fracasos. CAllá por 
1444 Gutenberz 
reaparece en cMa- 
g¿uncia, su ciudad 
natal. Nuevas so- 
ciedades comercia- 
les, nuevos pleitos, 
más dolores de ca- 
beza. Y, por fin, 
en 1454 aparece la primera obra tipojrá- 


fica impresa con caracteres movibles. 


E» cAsí como una ¿loriosa acción de jue- 
rra, es decir, un acto de crueldad y de es- 
tupidez — que ha hecho execrable por los 
siglos de los siglos el nombre del veneciano 
cMorosini, — destruyó para siempre la ma- 
ravilla del Partenón, otra salvajada por el 
estilo, el saqueo, asalto e incendio de cMa- 
¿uncia en 1462, al desbaratar el pequeño 
taller tipográfico y poner en fuga a sus ar- 
tesanos, tuvo la virtud de esparcir por toda 
Europa el secreto de Gutenberz. “Y la luz 
se hizo”. 

La luz se hizo sobre un mundo cubierto 
de espesas tinieblas en una larga noche de 
diez siglos. 

cAl extinguirse con la invasión de los 
bárbaros los últimos resplandores del mila- 


aro ¿riego, la intelidencia humana se eclip- 
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PÁGINA HECHA POR GUTENBERG, EN MAGUNCIA, Y QUE 
CORRESPONDE A LA “GRAMÁTICA LATINA”, DE XFLIUS DO- 
NATUS, ESCRITOR DEL SIGLO IV. 


(PLANCHA XILOGRÁFICA CONSERVADA EN LA BIBLIOTECA DEL DUQUE DE 
LA VALLIÉRE) 
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só en la faz de la 
tierra. Cayeron de- 
rribadas a martilla- 
zos las esculturas 
inigualables de Fi 
dias y de Praxíte- 
les, derrumbáronse 
las maravillas ar- 
quitectónicas que 
ilustraron el siglo 
de “Pericles, y re- 
dujéronsea cenizas, 
en el incendio de la 
biblioteca de Ale 
jandría, las obras 
máximas del pen- 
samiento helénico. 
Durante mil años 
la Ignorancia se ven3ó hasta saciarse del 
orgullo de los hijos de “Prometeo. Los no- 
bles castellanos de la madre patria y los al- 
tivos barones de la extensa cuenca del Rhin 
ejercieron libremente sus actividades de 
bandoleros por todos los caminos del mur- 
do, desvalijando a viandantes y peregrinos 
y reduciendo todos los pueblos de la tierra 
a la esclavitud más abyecta. Gloriábanse de 
su analfabetismo. Tenían a insigne honor el 
no saber nada de nada. Y echaban al fuejo 
en las chimeneas de sus cagtillos los perga- 
minos, las telas y las tablas — ya inútiles 
legadas por un pasado que no conocían. 
cÁsí se perdieron para siempre las más al- 
tas manifestaciones del 3enio humano. De 
los trescientos volúmenes que dejara escri- 
tos Epicuro no ha llegado a nuestro conoct 
miento ni uno. De los noventa dramas de 
Esquilo, ochenta y tres han perecido. De 
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los ciento veintitrés de Sófocles, ciento die- 
ciséis; de los noventa y dos de Eurípides, 
setenta y tres; de las cuarenta comedias de 
cAristófanes, veintinueve han desaparecido. 
Y nada podemos decir de los filósofos, los 
poetas y los sabios cuyos nombres se esfu- 
maron con sus propias obras... Dice Ot- 
fried cMiiller que si todas las producciones 
de los ¿riegos se hubieran conservado, la 
literatura moderna habría sido imposible. 
En efecto: todo estaba dicho... 


C> La feliz invención de Gutenber?, salvó 
los pocos restos del universal naufragio. 
“De ellos vivimos. Con ellos se pudo re- 
construir, mal que mal, una civilización: la 
nuestra. Y ¿racias a Gutenberg fué factible 
el otro milagro: el del Renacimiento. 

La Imprenta es la base única de nuestra 
civilización. Sin ella, nada se habría cons- 
truído, y hoy la humanidad sería tan igno- 
rante, bárbara y salvaje como en tiempos 
de Eric el Rojo. Dos acontecimientos con- 
temporáneos de la Invención, la caída de 
Constantinopla en 1453 y el descubrimiento 
de CAmérica en 1492, nos serían hoy tan 
desconocidos 
como las pri- 
meras emijra- 
ciones de los 
arios o la pre- 
historia de los 
Sanavirones. 

Con la Im- 
prenta fué po- 
sible el Cono- 
cimiento, es 
decir, la Cien- 
cia, el Arte, la 


Cultura, en fin. 


La Imprenta fija y divulga todo: lo 
bueno, lo malo y lo mediocre. Desde hace 
cinco siglos millares de prensas ¿imen en 
el mundo entero, esparciendo a los cuatro 
puntos cardinales todos los tesoros del hu- 
mano saber. 

(Quizá se produce demasiado. Quizá una 
sabia selección impuesta, como en la anti- 
¿iiedad, por la escasez de los medios re- 
sultara necesaria y saludable, siempre que 
fuera reBida, como en Grecia, por la sabi- 
duría de todo un pueblo. “Pero como ello 
es imposible, y el mila3ro de la pequeñísi- 
ma Hélade no puede repetirse en tan vasta 
escala, mejor es el exceso. cAl fin y al 
cabo el tiempo destruye sabiamente lo su- 
perfluo. Toda nuestra producción de insi3- 
nificantes ¿rafómanos, efímera e insustan- 
cial, la barre el pampero, como a hojaras- 
ca seca, y queda firme lo que importa: los 
sazonados frutos de Shakespeare, de Cer- 
vantes, de Goefhe. El resto es nada. 


C> Saludemos hoy, con más fervor que 
nunca, a nuestro padre Gutenber3. Hoy, 
que ya se per- 
ciben en lon- 
tananza las ti- 
nieblas de otra 
larga noche. 
Vientos 
que emplezan 
a soplar hura- 
canados de de- 
recha y de iz- 
quierda ame- 
nazan apagar, 


quizá para 


CORRECTOR, COMPOSITOR Y PRENSISTA EN LA PRIMITIVA IMPRENTA 
(DE UNA ESTAMPA ANTIGUA) 
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siempre, la antorcha que hace más de vein- 
te sidlos encendiera Sócrates en las calles 
de cAtenas. Otra vez la tenebrosa oscuri- 
dad nos ocultará el sol y el azul del cielo. 
Y la humanidad habrá cumplido una 
etapa más de su existencia en este mi- 
núsculo y mísero planeta, donde tanto he- 
mos sufrido, donde tanto hemos amado. 
Cierta tendencia invencible, no 


política, ni social, ni religiosa, sino 


con desgano de voluntad, de su pasado 
alorioso y terrible, de su vida individual, 
de sus sueños de águila y de león. Y de- 
finitivamente, sin la más remota esperan- 
za de un segundo Renacimiento, volverá, 
regresará al puesto de la escala zoolóica 
que ocupara allá en el alba de la Crea- 
ción, en la noche insondable de los 
tiempos. E irán borrándose, ante la 


indiferencia universal, las últimas 


biológica, nos arrastra a una nue- huellas de la cultura y de la c1- 
va fórmula de vida ¿3regaria, co-  vilización. 
lectiva, de hormiguero, de col- Y el mundo, quizá, será feliz. 
mena. cCAbdica hoy el hombre, (Pero no lo sabrá. 


EL MÁS ILUSTRE DE TODOS LOS HUMANISTAS, ERASMO DE 


ROTTERDAM, RECIBE DE MANOS DEL IMPRESOR +4 
FRÓBEN, Y EN PRESENCIA DE AMERBACH, EL 
PRIMER EJEMPLAR DE SU INMORTAL 
“ELOGIO DE LA LOCURA” 
(CUADRO DE PAULÉS) 
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No es posible historiar la evolución de ATLÁNTIDA a lo largo de los cuatro 

) lustros pasados desde su aparición sin referirse a la compleja organiza- 

/ ción editorial que lleva su nombre y de la que esta revista constituye la pie- 
dra angular. 

El 7 de marzo de 1918 don Constancio C. Vigil, escritor y publicista de 


F larga actuación en el periodismo rioplatense, concibió y fundó la revista 
y ATLÁNTIDA, asumiendo su dirección. 
/ La fundación de ATLÁNTIDA no fué una aventura periodística ni una em- 


y presa editorial en el sentido mercantil del vocablo. El propósito de su fun- 
á dador fué el de llevar a cabo una cruzada de cultura y pacifismo iniciada y 
> proseguida a lo largo de veinte años anteriores de intenso y meditado tra- 
> bajo intelectual en diversos órganos periodisticos. Era también el de poder 
dar expansión al pensamiento con la libertad plena y el vigor que concede 
la propiedad de la hoja que lo reproduce y la noción precisa de la respon- 

sabilidad que se afronta. 
Triunfo de muchas voluntades concitadas y solidarizadas en el esfuerzo, el 
éxito de ATLÁNTIDA fué la resultante lógica de una concepción bien madurada. 
Surgió la empresa sin resguardo capitalista que la sustentara en los es- 
fuerzos iniciales. Tampo- 
co era necesario. El ca- 
pital es el alimento arti- 
ficioso, recurso de tera- 
péutica, para los orga- 
nismos de salud preca- 
ria. ATLÁNTIDA nació 
en su justo término y 
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llevando en sí las energías suficientes para asegurarle un desarrollo constante y pro- 
gresivo. Su capital no era otro que el acervo intelectual de su contenido. 

Quien hubiera considerado la intensa depresión por que atravesaba la economía 
mundial durante aquel año en que el conflicto bélico de Europa se hallaba en su 
punto crítico; los precios exorbitantes alcanzados por el papel, cuyo elemento básico, 
la celulosa, se utilizaba exclusivamente para la fabricación de explosivos, lo mismo 
que el hierro, el cobre y el plomo para municiones; quien hubiera considerado todas 
esas circunstancias adversas, habría vaticinado a la nueva publicación una existen- 
cia efímera y vulgar. 

¿Era que su fundador ignoraba las dificultades que a su empresa oponía la situa- 
ción imperante? De ser afirmativa la respuesta, no tendría el lector en sus manos 
este número con que ATLÁNTIDA celebra jubilosamente el vigésimo aniversario de 
su fundación. 

Hemos dicho que ATLÁNTIDA no fué una empresa mercantil. Agregaremos que no 
“fué tampoco una de las tantas aventuras esencialmente líricas, producto de ilusio- 
nes baladíes, que nacen condenadas a morir sin pena ni gloria en término más o 
menos precario. Era un ideal que se concretaba, pero fraguado sobre la urdimbre 
acerada de la experiencia y el método; del talento y la voluntad íntimamente aso- 
ciados. 

Nada más oportuno, para definir este consorcio de factores espirituales que par- 
ticiparon en la fundación de ATLÁNTIDA que las palabras del señor Serafín Cordero 
Criado, al analizar, en una conferencia pronunciada en el Ateneo de Montevideo, 
la personalidad de D. Constancio C. Vigil, fundador de ATLÁNTIDA y actual Presi- 
dente de la Empresa que ostenta su nombre: 

“En Vigil se da el caso extraordinario del hombre que ha logrado conciliar admi- 
rablemente el corazón y el cerebro, los sentimientos y las ideas; el hombre lírico y 
el hombre práctico. Aquel decir pascaliano: El corazón tiene sus razones que la razón 
mo conoce, tiene su respuesta clara al evidenciar que la razón tiene sus sentimien- 
tos que el corazón no palpita. Artista típico de esos sentires de la razón, exclusivos 
de ella, es Vigil. Su triunfo en el periodismo adquiere relieves extraordinarios; es 
el triunfo del hombre de acción, recio, creador. Vigil es la lección vivida del idea- 
lista y del soñador; es el hombre que se eleva y al mismo tiempo hunde sus raíces 
en la tierra”. 

El idealismo sin voluntad que lo propulse, ni valor que lo concrete, ni carácter 
que lo consolide, se esfuma en la nebulosa azulina de las utopías. Para que alcance 
y cumpla su misión superior ha de ser algo más que un espejismo imaginativo; ha 
de ser una fuerza espiritual en acción; una afirmación viril del pensamiento, mate- 
rializada en obra. : 

ATLÁNTIDA surgió, sí, en momentos que no eran precisamente de promisión; en 
tiempos en que las vacas flacas de la pesadilla faraónica habían extendido a todas 
las comarcas el pánico de su nefasto simbolismo. América, pese al tino con que casi 
todos sus estadistas sortearon la tragedia de la intervención práctica en el conflicto 
europeo, sufría, como ya hemos dicho, la influencia depresiva del estupor económico 
del mundo. Péro en América estaban también las reservas vitales para el resurgi- 
miento cuando cesara la tremenda hemorragia. Lo afirmaba el verso de bronce de 
Olegario Andrade, profético siempre por ser verdad: 


Atlántida encantada 
que Platón presintió. Promesa de oro 
del porvenir humano. 

Voces de América se alzaban condenando el crimen de la guerra; voces ardientes 
de amor que perforaban el espacio para golpear la conciencia enloquecida del viejo 
mundo. El pensamiento de América se encendía en luminarias de elocuencia para 

' indicar a la humanidad el rumbo de la cordura. Bajo la advocación del numen pla- 
toniano, adoptando el nombre en que se articula la esperanza, ATLÁNTIDA afirmó 
desde la hora inicial su fe en el porvenir de América. Los cultores del pensamiento 
pacifista, los artífices de la idea reconstructiva se dieron cita en la tribuna que se 
levantaba para sostener el derecho, mejor aún, el deber de la concordia humana, y 
que había enunciado sus propósitos en su primetfa plana que llevaba la firma de su 
fundador. ¿Cómo decía? 

“Afirmemos nuestro derecho al porvenir; cantemos nuestro canto de esperanza 
frente a la más horrible de las guerras. Todos, en esta larga noche humana, estamos 
levantados esperando la aurora. Todo el que escucha a su alma oye una grata pro- 
mesa. Todo el que abre la mano vuelta al cielo espera la simiente divina para po- 
nerla en el corazón de los que llegan. 

¡Salve, Argentina! 

7 Afirmemos en ti nuestro americanismo, en su amplio y puro sentido, que es la 
comprensión de un nuevo mundo moral, superpuesto al nuevo mundo fisico. Lo ver- 
daderamente grande y perdurable de nuestra América — y digo nuestra para sig- 
nificar la que anhelamos — es su alma, su conciencia, su moral. Tarea esencial de 
los que ahora vivimos en definir y revelar esta gran alma. Alto designio nos ha 
correspondido: avanzar por no frecuentado rumbo hacia el mañana. Para ser la 
repetición de lo que ya fué historiado no valdría la pena conquistar otro continente 

con el perseverante y doloroso esfuerzo de varios siglos. 
, Cantemos nuestro canto de esperanza frente a la más terrible 
Poe s de las guerras. 

Cuatro páginas bien e y 

características del pri- ¡Salve, América! Eres un nuevo milagro que ha hecho Dio5 
mor número de “Atlán- para la redención del hombre. 


tida” (7 de marzo de 2 
1918). Sobre la esfera terráquea sus letras brillan como una constela- 


AN 
AY Ñ A e 


N 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


35 +» MARZO, 1938 


ción. Tus sílabas exhalan una rara armo- 
nía espiritual. 

Eres el fruto de diecinueve siglos de pen- 
samiento con otros tantos siglos de silencio- 
so trabajo de la naturaleza. 

Extrañas fulguraciones se perciben en tus 
montañas; misteriosos ecos se oyen en tus lla- 
nuras; una mano invisible alisa la frente del 
hombre dolorido... 

¡Alma de América! ¡Manifiéstate franca- 
mente! ¡Llueva sobre los hombres tu justicia 


y tu amor! 
Mientras dura la vida debe durar la lucha 


contra el mal. 
Demos gracias al cielo al comenzar esta nue- 


va jornada. La mayor pena para el corazón 
humano es latir sin esperanza; su mayor goce, 
empujar hacia adelante la recua de los hom- 
bres descreídos. 

En América todo tiempo es bueno para sem- 
brar de porvenir la tierra virgen. Los bueyes 
sean la justicia y el amor y 
la cuchilla la verdad. Corte 
ella la dura tierra desde orien- 
te a occidente y desde el nor- 
te al sur. 

Y abramos nuestra mano 
vuelta al cielo, en demanda de 
amor, para ponerlo en el cora- 
zón de los que llegan. — 
Constancio C. Vigil”. 


El simple anuncio de la apa- 
rición de ATLÁNTIDA y el sóli- 
do prestigio que su larga y efi- 
ciente actuación periodística 
había granjeado a su funda- 
dor hicieron que se inclinaran 
a favor de ella las simpatías 
generales. Los más sólidos va- 
lores intelectuales de la épo- 
ca brindaron a la empresa su 
solidaridad y su colaboración. 
Y el comercio, no obstante la 
situación angustiosa de que 
nos hemos ocupado, cooperó 
eficazmente al éxito de su fi- 
nanciación. Basta observar el 
acopio de publicidad consigna- 
da en el primer número de la 
revista para comprobar la rea- 
lidad de ese apoyo anticipa- 
do. Como dato ilustrativo recordaremos que 
los señores Badaracco y Bardin, de la “Farma- 
cia Franco Inglesa”, contrataron espacio en 
ATLÁNTIDA por un plazo de cinco años, con 
anterioridad a la aparición del primer nú- 
mero. 

Esta simpatía decidida del comercio y de los 
hombres de pensamiento se inclinó a favor de 
ATLÁNTIDA “desde la primera vibración de 
vida”, como se dijo en el número inicial; des- 
de que no era nada más que un nombre. Las 
primitivas oficinas se vieron visitadas cons- 
tantemente por periodistas y comerciantes que 
llegaban, los primeros a tonificar las volun- 
tades propulsoras con su palabra de estímulo; 
los segundos a contratar espacios por largos 
Plazos para la inserción de publicidad. Este 
aporte de energías a priori de la experiencia 
testimoniaba, junto con la confianza que sus- 
Citaba la empresa en gestación, la simpatía ge- 
nerosa del comercio inclinándose, sin reticen- 
Cias ni cálculo, a favor de una obra de cultura 
Que necesitaba, para subsistir, el apoyo de los 
hombres de negocios a quienes alguna vez se 
atribuyó caprichosamente indiferencia por las 
Cosas del espíritu. 
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La difusión previa del propósito de fundar esta revista, divulgado profusamente 
por la prensa, permitió pulsar con anticipación el grado de favor popular que la 
acompañaría. La experiencia no pudo ser más confortadora. Del interior y exterior 
del país llegó a sus oficinas una nutrida correspondencia portadora de saludos, ad- 
hesiones, votos de prosperidad y pedidos de subscripción. 

Entre estas cartas merece especial mención la que fué remitida por don José 
Batlle y Ordóñez y que decía así: “Saluda con sincero aprecio a su amigo el señor 
Constancio C. Vigil y le ruega quiera considerarlo como suscriptor a su nueva re- 
vista ATLÁNTIDA, que como suya será excelente dadas sus condiciones de escritor 
prestigioso. Le augura desde ya el éxito justo que merece su generosa iniciativa y 
aprovecha la oportunidad para reiterarle el testimonio de estima personal. Su afec- 


tísimo amigo. Montevideo, febrero 12 de 1918”. 
Bajo tan favorables auspicios apareció el día 7 de marzo del mismo año el primer 


número de ATLÁNTIDA. 
El periodismo en general dispensó una cálida acogida a la nueva publicación. 


Desde su número inicial ATLÁNTIDA se caracterizó por la valentía de su prédica 
a favor de la justicia, la razón y la verdad y por una ardiente, vibrante, clamorosa 
exhortación a la paz. En emocionantes notas gráficas y alegorías ofreció a la contempla- 
ción de sus lectores con dramática obietividad las horrendas consecuencias del cri- 
men de la guerra que en ese instante se libraba sin esperanzas ni vislumbres de 


terminación. Libre de banderías políticas o sectarias, enristró la lanza de su opinión 
en valientes campañas contra 


las injusticias sociales y los vi- 
cios políticos; la delincuencia 
organizada y la empleomanía; 
la mala lectura y el abandono 
edilicio; los juegos de azar y 
la deshonestidad comercial; la 
disipación y el vicio. 

La mujer que trabaja tuvo 
en ATLÁNTIDA un apoyo tan 
desinteresado como eficaz, con 
la publicación de anuncios 
gratuitos. Para toda noble em- 
presa o iniciativa tuvo su pa- 
labra de estímulo y para cada 
manifestación de torpeza su 
frase de condenación. De allí 
que la simpatía popular se in- 
clinara de inmediato a favor 
de ATLÁNTIDA haciendo de 
ella su revista predilecta. Ates- 
tigua nuestro aserto la tirada 
del segundo número, que fué 
de 57.862 ejemplares, cantidad 
desusada por aquellos tiempos. 

Si la posición doctrinaria de 
la revista conformaba plena- 
mente al sentimiento popular, 
no le iba en zaga el mérito de 
su material gráfico y de su co- 
laboración literaria. Las artes 
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gráficas no habían alcanzado aún en nuestro medio el grado de perfección actual, 
que permite obtener fidelísimas reproducciones de cualquier original. De allí que, 
si se hojea la colección y se consideran los primeros números de la revista, resulte 
un tanto excesiva nuestra aseveración de que sus notas gráficas podían resistir sin 
desmedro alguno el más severo de los cotejos. 

La empresa estaba muy lejos de ser, sin embargo, el poderoso emporio editorial 
del presente. Las personas que acudían a su redacción no escuchaban, como ahora 
ocurre, desde el 59 piso, el fragor incesante de las ultrapoderosas máquinas im- 
presoras de las que surgen las siete revistas y los trabajos artísticos y comerciales 
de la Editorial, fragor que la separación de los demás pisos no es suficiente para 
amortiguar. Las oficinas se reducían a un piso en la calle Esmeralda N% 108, en el 
que algunas mesas, sillas y armarios prestaban su escaso confort al personal de 
redacción y administración. Sin embargo, lo que allí faltaba de lujo sobraba de 
entusiasmo y actividad. Sobre esas mesas elaboraron y depositaron el fruto de su 
talento poetas, escritores y periodistas de nota como Leopoldo Lugones, Alberto 
Gerchunoff, Arturo Giménez Pastor, Juan Torrendell, José Díaz de Souza, Antonio 
Viergol, María Luisa Vargas, C. A. López Blomberg, Eduardo Carrió... Allí tam- 
bién trazaron sus ilustraciones, caricaturas, monos y viñetas dibujantes de fama 
como Friedrich, Bermúdez Franco, Málaga Grenet... 

La revista se imprimía en dos talleres distintos: la parte de papel de diario en la 
Editorial Argentina y los pliegos de ilustración en la casa Tragant. 

En tanto que el favor del público acogía con adhesión creciente las nuevas edi- 
ciones de la revista y aumentaba con ello el entusiasmo de la dirección, redactores 
y colaboradores, llegó el mes de enero de 1919 y con él la “semana trágica”, que 
tuvo por consecuencia la paralización de todas las actividades por un lapso prolon- 


gado. Este inesperado contratiempo, lejos de desmoralizar al Director, le sugirió 
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Una reunión del actual Directorio de la “Editorial Atlántida S. A.”. P do: y ' 
Vigil; Secretario, Alfredo J. Vercelli; Directores: doña Leticia Vega de Vigil, Carlos Vigil, Hugo Terra y Francisco Ortiga Anckermann. 


el feliz arbitrio que constituyó también el comienzo de la rápida 
prosperidad de la empresa naciente: era necesario adquirir una 
imprenta, buscar personal firme... Sí, pero la instalación de 
un buen taller demandaba tiempo. Y perder tiempo es sacri- 
ficar dinero y energías. De pronto, la providencial oportunidad: 
se le ofrecía en venta el taller de Weiss y Preusche, en la calle 
Patricios 239. 

Con la celeridad ejecutiva que don Constancio C. Vigil emplea 
en todos sus actos, realizó la operación en pocas horas. Al día 
siguiente se trabó inventario, se firmó la transferencia, y esa 
misma tarde se iniciaba en los talleres propios la composición 
de ATLÁNTIDA. 

Y aquí una desconsoladora comprobación: los elementos de la 
nueva imprenta eran insuficientes para el tiraje de la revista. 
Fué necesario adquirir de inmediato tres linotipos, una impre- 
sora Mhiele con ponepliegos automático, plegadoras y una ro- 
tativa. : 

Detengámonos aquí un instante para rendir homenaje a esta 
fiel servidora de hierro, máquina y símbolo de labor y cons- 
tancia, que trabajó sin cesar durante diez años día y noche im- 
primiendo los pliegos de diario de cinco revistas. Y no se piense 
que la heroica rotativa tuvo su iniciación pasando de la fábrica 
al taller de Patricios. Al comenzar en él su tatigosa labor lle- 
vaba ya muchos años de actividad en el diario La Nación” y 
hacía muchos otros que permanecia arrinconada en la casa 
Serra Hnos. por falta de comprador. e 

La pequeña rotativa que no descansó jamás, que nunca se 
descompuso — máquina y símbolo, como ya dijimos, porque pa- 
recía acompañar conscientemente la tesonera y constante labor 
de su dueño, — todavía hoy, después de verte años, presta sens 
cios imprimiendo un pliego de “Billiken” y toda la revista “Tip- 

” 
E esta rotativa, cinco máquinas planas y 150 empleados y 
obreros, quedó virtualmente instalada la EDITORIAL ATLÁNTIDA 
y funcionando con recursos y vida propios. q 

Al reaparecer ATLÁNTIDA después del lapso de paralización a 
que la condenaron los sucesos de 1919, al dirigirse a sus lecto- 
res, el Director decía: e) 

“Ahora tengo la seguridad de que mis ediciones aparecerán 
sin ninguna interrupción, pues creo firmemente en la posibili- 
dad de una perfecta armonía entre el capital y los obreros, que 
no son, para mí, más que dos nombres de una misma cosa”, 

Poco después de instalarse en los talleres de la calle Patricios, 
se trasladó la redacción a una Casa contigua, NO 251, quedando 
la dirección y administración en la calle Esmeralda. 

El taller de Patricios, un enorme galpón con techo de cinc, si- 
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Presidente, don Constancio C. Vigil; Vicepresidente, Aníbal 


tuado en un anegadizo barrio de la Boca, ofreció de inmediato 
serios inconvenientes. En verano se ablandaba la pasta de los 
cilindros; el papel se arqueaba dificultando el registro de las 
impresiones; en el taller de grabados y fotográfico había que 
trabajar con hielo... En algunas ocasiones, cuando el Riachuelo 
desbordaba, las aguas inundaban por completo el local. En esos 
casos el acceso al mismo del personal de redacción y talleres se 
realizaba con ayuda de carros y camiones y hasta no faltó ope- 
rario que se valiera de un bote para acudir a su servicio, La 
colección de ATLÁNTIDA de aquella época, en la que figura un 
número cada siete días con puntualísima regularidad, habla 
elocuentemente de la contracción al trabajo y la abnegación de 
aquellos buenos colaboradores. 

La clara visión periodística y el espíritu emprendedor del Di- 
rector propietario de ATLÁNTIDA le sugirieron la conveniencia 
de utilizar los elementos de la Empresa para la creación de nue- 
vos Órganos de publicidad, que consultaran y sirvieran a la avi- 
dez informativa de la población. 

Así fué como el día 30 de mayo de 1919 salió a la circulación 
el primer número de la revista “El Gráfico”, constituída por 
doce páginas de gran formato que registraba en forma objetiva 
los acontecimientos más notables de la Capital e interior: notas 
deportivas y sociales, sucesos artísticos, teatrales y cinemato- 
gráficos, actualidades mundiales, etc. 

Poco tiempo después, el 17 de noviembre de 1919, aparecía 
“Billiken”, revista dedicada a los niños, que fué jubilosamente 
recibida por los pequeños lectores, sus padres y maestros. 

La actividad de la Empresa se tornó febril. Las máquinas, en 
incesante movimiento, y en infatigable labor productiva todo el 
personal, no hacian más que seguir el ejemplo del Director, 
que diariamente renovaba y multiplicaba sus energías, no sólo 
imprimiendo normas a las tres publicaciones, sino distribuyendo 
entre ellas su labor intelectual múltiple y varia, con admirable 
ductilidad, en la que radica en buena parte el éxito de la Em- 
presa. 

El mejoramiento económico general que se operó paulatina- 
mente a partir de la firma del armisticio, y el decidido favor 
prestado por el público a las revistas de la EDITORIAL ATLÁNTIDA, 
permitieron que se robustecieran las finanzas de la Empresa y 
con ello la iniciación de nuevas orientaciones concebidas ya por 
la fecunda imaginación de su fundador. 

Es así como el 16 de mayo de 1922 sale a la circulación 
“Para Ti”, revista dedicada exclusivamente a la mujer, que 
constituyó desde su primer número un triunfo periodístico sin 
precedentes. 


Surge aquí, en el ánimo del Director general, la conveniencia 
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de centralizar las actividades agrupando en un solo organismo los 
talleres y las redacciones desperdigadas. Y en mayo de 1925, 
siete años después de la fundación de ATLÁNTIDA, es adquirido 
por la Empresa el moderno y confortable edificio de la calle 
Azopardo esquina México, en el que fué necesario introducir 
reformas substanciales para la instalación de las oficinas y la- 
boratorios y el emplazamiento de la maquinaria. 

La fundación inmediata de las revistas “Tipperary” y “La 
Chacra” y la Editorial de libros obligó a nuevas ampliaciones. 
En diciembre de 1929 se edifica otra planta con un gran hall 
de más de ciento treinta metros cuadrados; un vestíbulo y es- 
critorios para la Dirección general, direcciones y otras depen- 
dencias de las revistas, biblioteca y archivo. 

Pero la EDITORIAL ATLÁNTIDA no se estabiliza en el éxito. No 
es, como ya se ha dicho, emporio de mera especulación mer- 
cantil, sino empresa fundadora. Allí donde la actividad intelec- 
tual, científica o deportiva de la población se manifiesta, halla 
en ATLÁNTIDA el eco simpático y el estímulo propulsor. Si el pú- 
blico premia con su adhesión el esfuerzo inteligente y la opor- 
tuna consulta de sus intereses materiales y espirituales, la pros- 
peridad en que se traduce su simpatía es la condigna recompen- 
sa y no el producto de la especulación. La revista epónima con- 
tinúa, pues, su evolución progresiva renovando semana a se- 
mana su material artístico y literario en forma que daba siem- 
pre la nota interesante y no con poca frecuencia la sensacional, 
como la del proceso completo de la revolución del 6 de setiem- 
bre, incluso una instantánea de gran valor histórico, tomada 
sorpresivamente por uno de nuestros fotógrafos en el momento 
en que el general José F. Uriburu intima al Dr. Martínez la en- 
trega inmediata del gobierno. 

La crónica de actualidad desde el primer número estuvo a 
cargo del señor Constancio 
C. Vigil con el título de 
“Vida que pasa”. Alberto 
Gerchunoff glosaba los 
acontecimientos mundiales. 
Las secciones “Al girar de 
la tierra”. “En rueda de 
damas” y “Acuarelas de la 
calle” estaban a cargo de 
Arturo Giménez Pastor. Ar- 
turo Capdevila y Carlos Al- 
berto López Blomberg hi- 
cieron sucesivamente el co- 
mentario teatral, y la sec- 
ción “Crónicas” Juan José 
de Soiza Reilly y Benigno 
Herrero Almada. Entre sus prestigiosos colaborauúores figura- 
ron también Horacio Quiroga, Juan Carlos Dávalos, Javier 
de Viana, W. Jaime Molins, Justo P. Sáenz, Guillermo Estrella, 
Salvador Riese, etc., en el cuento breve y el artículo; y en la 
poesía las más difundidas firmas argentinas e hispanoamericanas. 

De secciones que se popularizaron justo es recordar las que 
a cargo de la escritora señora María Luisa Vargas de Ferrini, 
disimulada tras los seudónimos “D'Artagnan” y “Fanfreluche”, 
tituladas “Diálogos” y “Entre tú y yo”, lograron justo renombre. 

Los reportajes y crónicas estuvieron a cargo de Amelia Monti 
y Silvia Guerrico, quienes formaron parte del cuerpo de redacción. 

La Dirección de ATLÁNTIDA, desde su fundación hasta mayo 
de 1932, estuvo a cargo, sucesivamente, de su fundador, don 
Constancio C. Vigil, Constancio Vigil (hijo), Aníbal Vigil, Juan 
Manuel Neyra, Enrique Banchs, Leonardo Tuso y Leopoldo Lu- 
gones (hijo). Como secretarios de redacción actuaron los seño- 
res Manuel Caro, Hernán Gómez y Alfonso Quintana Solé. 

En esta época, y por el término de unos meses, ATLÁNTIDA 
suspende su aparición, para resurgir, el 26 de enero de 1933, fun- 
damental y totalmente reformada, bajo la dirección de don 
Francisco Ortiga Anckermann. 

Al reaparecer ATLÁNTIDA está muy lejos de ser la revista de 
material ecléctico destinada al gran público. La EDITORIAL AT- 
LÁNTIDA, al fundar publicaciones especializadas según la edad, 
sexo y afición de los lectores, suprime por inoficioso el maga- 
nas fundadora debe ser, en cambio, un índice de la 
ua pa 1 alcanzada por la Empresa. Es también, por su ma- 
Jerarquía del y artístico escrupulosamente seleccionado, por la 
e y mes as firmas colaboradoras y el carácter de sus sec= 

notas, una revista de élite. 
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j arición de la nueva ATLÁNTIDA, 
Ante el anuncio de la reap aia 


nuestro colega “La Razón” se expresó así, en su e 

iciembre de 1932: 
q ATLÁNTIDA el exponente del progreso alcanzado por las 
artes gráficas. En sus 70 páginas aparecerán reseñadas 188: mas 
interesantes manifestaciones de la vida argentina. Nuevas má- 
quinas ha instalado la Editorial Atlántida para realizar este con- 
siderable esfuerzo; nuevos tipos de papel se han buscado; otras 
tintas que las utilizadas hasta el presente aseguran una impre- 
sión perfecta; espléndidas bicromías, tricromías y citocromias or- 
narán su interior, y la presentación exterior constituirá un moti- 
vo artístico ponderable. En cuanto al contenido artistico gene- 
ral, el lector hallará en sus páginas notas literarias, de arte, del 
mundo social, modas femeninas y masculinas, deportes en ge- 
neral e información diversa. Los más resonantes acontecimien- 
tos sociales serán comentados en ATLÁNTIDA. Finalmente esta 
revista llevará una espléndida representación gráfica de actua- 
lidades sociales, y el famoso “Pescatore di Perle” reanudará su 
colaboración creada en esta revista con el título: “Errare huma- 
num est”. 

El anticipado juicio del colega se vió confirmado por las pa- 
labras liminares del número que comentamos, en las que su nue- 
vo Director advertía: 

“La nueva ATLÁNTIDA no aspira a satisfacer los gustos de todo 
el público. Ya lo dijo el otro: “on ne peut contenter tout le mon- 
de et son pére”. No pretendemos llegar a todos los lectores: si 
conquistamos a la élite, a la clase culta y distinguida, nos dare- 
mos por satisfechos. ATLÁNTIDA quiere cultivar ante todo la 
modernidad. Tiende a ser muy 1933. Desde la portada hasta la 
contratapa —como decimos en el argot del oficio — ha de ser 
toda ella fiel expresión de las nuevas corrientes artísticas y lite- 
rarias. La cultura argenti- 
na lo exige. Y hay para ello 
un público numeroso. Por- 
que si bien es cierto que en 
las tribunas de las canchas 
de fútbol, en los teatritos 
nacionales y en el zoológi- 
co se vuelcan centenares de 
miles de espectadores, tam- 
bién es verdad que a las 
conferencias culturales, a 
los conciertos, a las buenas 
exposiciones y, en fin, a las 
muchas, a las muchísimas 
reuniones de carácter inte- 
lectual o artístico que se 
celebran diariamente en Buenos Aires, y en las principales ciu- 
dades del interior, acude una concurrencia calificada y cada vez 
mayor. Los jóvenes — los jóvenes de años o de espíritu como 
Pirandello o Figari — tendrán en esta nueva ATLÁNTIDA un 
excelente vehículo para sus ideas y sus obras. Escritores, ar- 
tistas, fotógrafos con nuevas formas de expresión, con deseos 
de dar a conocer una nota original, encontrarán franca entrada 
en nuestra casa. Todo aquello que nos parezca digno de cono- 
cerse, todo cuanto sea compatible con la belleza, el buen gusto 
O O e a A la 

he eclaraciones se hacían justificaba 
plenamente los propósitos enunciados. Desde el pri 
ATLÁNTIDA destacaba su allure. Eran 68 páginas Es a paso, 
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ción y la viñeta animan los textos con la difícil sobriedad refi- 
nada en que finca la distinción. 

De esta manera ATLÁNTIDA consigue, tal como se lo había pro- 
puesto su Dirección, la conquista de un público difícil, la élite, 
no por exigente y refinado en sus inclinaciones estéticas exiguo 
en nuestro medio, en el que la inquietud artística y el buen 
gusto pulsan al unisono el ritmo de los más avanzados centros 
universales de civilización. 

Ese público que viaja, investiga y conoce; ese público inquie- 
to para el que toda modernísima expresión de progreso es fa- 
miliar, carecía en nuestro medio de la revista que conformara su 
ansiedad informativa y alimentara su apetencia espiritual. Debía 
para ello recurrir a las ilustraciones extranjeras, ricas, sin duda 
alguna, en cuanto al material deseado, pero carentes de sabor 
local, hermosamente frías para el sentimiento de los lectores. 

ATLÁNTIDA conquistó ese público al brindarle, en el marco de 
una revista esencialmente argentina, una fiel, vibrante y pun- 
tual expresión del movimiento estético y social del mundo. 

El prestigio de ATLÁNTIDA ha trascendido hace ya rato los lí- 
mites de nuestro país y, apoyados en testimonios fehacientes, po- 
demos afirmar, sin vanidad pero sin falsa modestia, que esta 
ilustración tan nuestra no desmerece un ápice junto a las más 
famosas y acreditadas publicaciones extranjeras. 

El comercio, avizor a las preferencias del público, sobre todo 
del público de capacidad adquisitiva, ha hecho de ATLÁNTIDA la 
revista indiscutible para sus campañas anunciadoras. Basta ho- 
jear cualquiera de sus números para comprobar no sólo la 
abundancia, sino ante todo la calidad de su material publicitario. 

La vida moderna mantiene en relación íntima y constante al 
público de gusto refinado con el alto comercio de nuestra ciu- 
dad. ATLÁNTIDA es, incuestionablemente, el natural vehículo de 
vinculación. 

Las entregas habituales de ATLÁNTIDA se presentan siguiendo 
un proceso de constante superación. Para obtener este resultado 
se renueva frecuentemente el material y se llevan los procedi- 
mientos al summum de perfección. Los operarios de los diversos 
talleres, seleccionados escrupulosamente, rivalizan en meticulo- 
sidad. 

En lo que a su material de lectura se refiere, las páginas de 
ATLÁNTIDA registran, de manera ininterrumpida, firmas de fama 
mundial. 

Los constantes desvelos de la EDITORIAL ATLÁNTIDA para acen- 
tuar número a número la eficacia gráfica y literaria de sus 
demás publicaciones se traduce en el creciente favor que el in- 
terés del público le dispensa. Es así como en 1933 el tiraje de 
todas las revistas alcanza a la considerable cantidad de 20 mi- 
llones 365.756 ejemplares. 

Toda una organización de agentes y subagentes que suman 

898 se ocupa de la distribución de las revistas de la Editorial 

en el interior del país, de manera tal que no existe en él 
centro de población de relativa importancia, desde Jujuy 
a la Tierra del Fuego, hasta donde no llegue la influen- 

cia cultural de esta Empresa. Pero la difusión de sus 
revistas no se reduce a la República Argentina, sino 

que ha trascendido sus límites alcanzando a las 

más remotas latitudes del globo. 148 agentes 

más tienen a su cargo la distribución en los 

distintos continentes, factores que permiten 

el establecimiento de una red de irradia- 
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ción, de la que da una idea el gráfico que va en la página 
anterior. 

Por esta época —noviembre de 1933 — la EDITORIAL ATLÁNTIDA 
se instituye en Sociedad Anónima, quedando el Directorio cons- 
tituído en la siguiente forma: Presidente, Sr. Constancio C. Vigil; 
Vicepresidente, Sr. Aníbal Vigil; Director Secretario, Dr. Alfredo 
J. Vercelli; Directores: Leticia Vega de Vigil, y señores Carlos 
Vigil, Hugo Terra y Francisco Ortiga Anckermann; Directores 
suplentes, Sra. Leticia Vigil de Terra, Sra. Elodia Vigil de Ver- 
celli y Sr. Alfredo Figari; Síndico, Sr. Justo Olarán Chans y 
Síndico suplente, Sr. Carlos A. Guyot. 

Bajo esta nueva organización adquiere renovado incremento 
la ya poderosa vitalidad de la Empresa. 

En marzo de 1934 se inicia el envío de revistas por avión a 
Santiago de Chile, despachándose, en la primera remesa, 15 mil 
583 ejemplares. 

En diversas oportunidades ATLÁNTIDA ofrece números extra- 
ordinarios que constituyen otros tantos exponentes del progreso 
alcanzado en el mundo por las artes gráficas. 

Verdaderamente suntuoso es el número con que el 23 de mayo 
de 1935 ATLÁNTIDA se asocia a las fiestas del jubileo de S. M. 
Jorge V, rey de Gran Bretaña. 

Con motivo de la publicación de este número la dirección de 
ATLÁNTIDA recibió del señor Encargado de Negocios de la Em- 
bajada Británica la nota que reproducimos en la página 35. 

El 14 de noviembre de 1935 ATLÁNTIDA publica un número 
extraordinario de turismo argentino. Son 112 páginas en papel 
glacé y lleva agregado un mapa de la República, dibujado por 
Roberto, a todo color y gran formato, con los atributos pintores- 
cos de cada región. 

Nuestro país, tan poco conocido en su magnificencia natural, 
incluso por la inmensa mayoría de los argentinos, ofrece a tra- 
vés de ese número un imponente testimonio de su belleza. 

Confirmando su proceso de constante superación, ATLÁNTIDA 
publica en octubre de 1936 otro número extraordinario, conme- 
morando con él el IV centenario de la fundación de la ciudad de 
Buenos Aires, y consagrando sus páginas “a la gesta, el des- 
arrollo y la culminación de la que empezó en humilde y pobri- 
sima aldea para transformarse, al cabo de cuatro siglos, en uni 
de las más grandes, ricas y poderosas capitales del mundo”. Asi 
se expresa en la página inicial recuadrada por artística orla €n 
oro y policolor, que anticipa una idea de la suntuosidad del 
número. 

Llega el año 1937. No obstante haberse transformado ATLÁNTI- 
DA en revista mensual en lugar de quincenal, como había sido 
hasta la fecha, el tiraje de todas las revistas alcanza durante el 
ejercicio financiero 1936-37 a la cantidad de 21.181.736 ejem- 
plares. 

En octubre de este año Atlántida publica un nuevo núme- 
ro extraordinario dedicado a la República Argentina. Son 
138 páginas lujosamente impresas y contiene 26 artículos 
ilustrados con fotografías de la Capital Federal, provin- 
cias, territorios nacionales e islas Malvinas, que fir- 
man los escritores: Manuel Ugarte, Octavio R. Ama- 
deo, Carlos Alberto Leumann, Ataliva Herrera, 

Eleuterio F. Tiscornia, Juan B. Terán, Desiderio 
R. Galarza, Jorge A. Calle, Juan Carlos Dá- 
valos, Juan Pablo Echagúe, Julio Aramburu, 
Bernardo Canal Feijóo, Arturo Marasso, 


(Concluye en la página 115) 


Los veinte años de “Atlántida”. 
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De libro de oro de la Editorial Atlántida, en el que las personali- 
dades que con frecuencia la visitan dejan su salutación o estampan sus 
impresiones, extraemos estas palabras escritas por el distinguido pe- 
riodista francés Henry Tracol, redactor de las revistas “Vu” y “Voilá” 
de París: 

“Después de mi rápida, pero completa visita a las modernas insta- 
laciones de este grupo de reinas, puedo afirmar que es imposible en- 
contrar en Francia una organización más perfecta, y que el formida- 
ble esfuerzo técnico desarrollado aquí está ampliamente compensado 
por la calidad de los resultados obtenidos.” 

Fué justamente para eso, para que la Editorial Atlántida llegara a 
ser una organización perfecta, que el año 1925, fundadas ya “Atlántida”, 
“Billiken”, “El Gráfico” y “Para Ti”, el Director Propietario de la em- 
presa consideró conveniente centralizar en un solo organismo los ta- 
lleres y las redacciones dispersas. Y pocos meses más tarde. mante- 
niendo siempre la actitud ejecutiva con que le hemos visto Operar 
desde el instante inicial, don Constancio C. Vigil adquirió el edificio 
situado en la intersección de las calles México y Azopardo. Diremos, 
antes de pasar adelante, que al realizar esta compra tuvo el adquirente, 

a más del cuidado de que ella contemplara las necesidades de la orga- 


Google 


nización, una visión 
clara del brillante 
porvenir edilicio de 
la zona en que está 
situado. 

Anunciando la ins- 
talación en el edifi- 
cio propio ATLÁNTIDA, 
del 2 de abril de 1925, 
decía: “Se trata de 
una obra realmente 
notable, en la que 
técnicos expertos, sin 
escatimar gastos, han 
buscado el máximum 
de confort y de co- 
modidad, aplicados al 
objeto a que se des- 
tina la nueva casSa, 
en la que están pre- 
vistas todas las ne- 
cesidades presentes y 
futuras de la empre- 
sa: ATLÁNTIDA, en 
virtud de las grandes 
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rraza, un solarium 
para uso del perso- 
nal. 

En 1929, con la in- 
corporación a los ta- 
lleres de nuevas y 
más modernas ma- 
quinarias, se experi- 
menta la necesidad 
de una mayor expan- 
sión. El edificio se 
extiende por la calle 
Azopardo, constru- 
yéndose tres nuevas 
plantas en un terre- 
no anexo en el que 
existía un enorme 
depósito de 17.32 m. 
por 34.64. Las nuevas 
dependencias se cons- 
truyen siguiendo la 
línea arquitectónica 
del edificio y dotán- 
dolas también de co- 
modidades, luz y ven- 


El edificio de Atlántida en la esquina ñ 5á 
de las calles México y Azopardo. tilación. 


Siete revistas, la ma- 
yoría de las cuales tie- 
nen grandes tirajes, más 
los múltiples trabajos 
de carácter editorial 
que la empresa realiza, 
dan la medida de la 
enorme cantidad de per- 
sonal y la abundante 
maquinaria puestos en 
juego. Y son también 
un índice de la ampli- 
tud y comodidad de la 
casa, en la que todas €5- 
tas funciones se des 
arrollan sin entorpecr 
mientos, antes bien, con 
soltura y libertad. 

El edificio es amplio, 
sólido, susceptible de 
ser agrandado en altura 
si fuera necesario. Su 
mampostería, lo mismo 
que su carpintería, son 
de primer orden Y tw 
das las dependencias 
construídas con arreglo 
a las más modernas nor- 
mas higiénicas €N ma- 
teria de arquitectura: 
Los distintos piso5 que 
integran el edificio €% 
tán comunicados por 


adquisiciones de má- 

| quinas y materiales de 
cl toda clase, realizadas en 
pal ocasión de inaugurarse 

| la nueva casa, llegará a 
lo mejor que pueda al- 
canzarse en la industria 
gráfica.” 

Las necesidades futu- 
ras no tardaron en pre- 
sentarse con la funda- 
ción de nuevas revistas, 
y en ser resueltas con 
la ampliación del edifi- 
cio en superficie y al- 
tura. Fundados “Tippe- 
rary”, “La Chacra”, “El 
Golfer Argentino” y la 
Editorial de Libros, se 
construye la quinta 
planta del edificio con 
un amplio “hall” de 
ciento treinta metros 
cuadrados, y dos reci- 
bidores más pequeños. 
El “hall” central está 
ú dotado de artística cla- 
raboya para luz y ven- 
tilación. Sobre esta 
planta se edifican dos 
pabellones: uno para 
dibujantes y el otro pa- 
ra galería y laboratorios 
fotográficos. En la te- 


La escalera principal. 
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Distintos aspectos 
de la quinta plan- 
ta del edificio, 
construída espe- 
cialmente para 
proporcionar ma- 
yores comodida- 
des al público y 
a las redaccio- 
nes, con motivo 
de las fundacio- 


nes de las revis- 
tas “Tipperary”, 
“La Chacra”, “El 
Golfer Argentino” 
y la Editorial de 
Libros. El gran 
“hall” central tie- 
ne una superficie 
de ciento treinta 
metros cuadrados. 


El gran hall central de las redacciones de la “Editorial Atlántida”. 


Otro ánguio del hall central, 
consu!tar las colecciones de 
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por medio de un sistema de mi- 
crófonos para intercomunica- 
ciones. Una instalación igual 
mantiene en contacto la Direc- 


una amplia escalera de már- 
mol de Champo y zócalo de 
Verona. Las paredes del vano 


4n estucadas decoradas Ss LA , ye Eos 
está acidos E fino buen 4 A A : : ción General con las oficinas 
a he A ) de los principales jefes de sec- 
usto, el que también se ad- : A a : p Ei ] 
S - 1 dibujo de la baran — ciones. Las órdenes escritas son 
vierte en el dibujo de : z > y : 
impartidas mediante el dic- 
da de hierro, en el ascensor y ñ p y 
táfono. 


Agrupadas alrededor de es- 
tas oficinas nucleares, y circun- 
dando el amplio “hall” central, 


en las incrustaciones de bronce 


de los muros. 
En la quinta planta, a la que 
llamaríamos el cerebro del com- 


blico y | 
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Puerta de acceso para el personal de talleres. 
La atiende, desde su fundación, Enrique Verini, 
fuerte y robusto con sus 83 años de edad. 


pauoniol 
de 19 Ear. 
e, 


dent $ silo 
y Intento Sr. E 


punt a. 


se encuentran los 
despachos de los di- 
rectores y las secre- 
tarías y cuerpos de 
redacción de las T€ 
vistas: « Atlántida”, 
“Para Ti”, «Billiken”, 
“El Gráfico”, “La 
Chacra”, “El Golfer 
Argentino” y “Tippe- 
rary”. Completan es 
ta planta la Direccion 
Artística a carg0 de 
don Federico Ribas, 
a quien secundan 
Eduardo Linaje Y 
Carlos Lugo; una sec- 
ción de dibujantes de 
ilustraciones, orlas, 
letras y retoques 


atendida por Mani 


plicado organismo, se 
encuentra la Direc- 
ción General, a cargo 
de don Constancio C. 
Vigil, quien ejerce so- 
bre toda la empresa, 
en el orden intelec- 
tual, lo mismo que en 
el técnico y adminis- 
trativo, una activa y 
constante supervi- 
sión. En contacto di- 
recto con sus oficinas 
funcionan la Secre- 
taría General y Se- 
cretaría Privada, en- 
cargadas de las rela- 
ciones externas de la 
empresa y de las co- 
municaciones y órde- 
nes internas, que les 
son impartidas desde 0% 
la Dirección General EL óscensor principal está decorado c e we Ed 
Mbs. amemenios de hlero dea y Rd rola, Hugo wiedi 
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y Vicente Roca; la bi- 
blioteca, el archivo, 
un “buffet” y depen- 
dencias de servicio. 
Una amplia vitrina 
emplazada en el 
“hall” exhibe a los vi- 
sitantes, junto con un 
muestrario de las úl- 
timas ediciones de las 
revistas, otro de los 
libros, álbumes, tex- 
tos escolares y de- 
más impresos produ- 
cidos por la Editorial. 
Para la atención del 
público y transporte 
de originales a los ta- 
lleres se ha estableci- 
do en esta planta un 
servicio permanente 
de numerosos orde- 
hanzas uniformados. 

Amueblado con una 
gran mesa central y 
diversos juegos de 
mullidos sillones el 
amplio hall, y ar- 
tísticamente decora- 
do con macizos de 
plantas y flores, ofre- 
ce ambiente propicio 
para la comunicación 
intelectual entre el 
Personal directivo y 
redactores de las re- 
vistas y los visitantes 
y colaboradores. 

Si la quinta planta 
constituye el centro 
intelectual de la ca- 
sa, en la cuarta se 
han concentrado las 
dependencias a cuyo 
Cargo están las fun- 
ciones administrati- 
Vas, también de im- 
Portancia vital. 

La disposición de 


rda, el personal de Caja 
su jefe, Sr. Jo- 
García. Atrás 
En el resto de la 


inistración. A la izquie 
a Sección Subscrip 
es y su jefa, Sr. Aris 
Y su jefe, Sr. Osvaldo Bo 
cual es jefe el Sr. Héctor A. 


recha, la Sección Agent 
nes y Traducciones 
, la Sección Avisos, de la 


esta planta es análo- 
ga a la del quinto 
piso, pero el “hal]” 
central ha sido reem- 
plazado por un gran 
salón en el que fun- 
cionan, separadas por 
Mamparas, diversas 
oficinas. Las que en 
razón de sus funcio- 
nes están en contac- 
to directo con el pú- 
blico, han sido dis- 
puestas rodeando un 
artístico mostrador 
dotado de reja de 
bronce y cristal con 
ventanillas, que re- 
cuadra un ángulo del 
salón, dejando un 
amplio espacio libre, 
amueblado con sillo- 
nes de baqueta y un 
escritorio circular de 
varios pupitres y úti- 
les de escribir em- 
plazado en el centro. 

La oficina princi- 
pal de esta planta es 
la que ocupa el Ad- 
ministrador General 
de la empresa, don 
Aníbal Vigil, herede- 
ro de la ductilidad in- 
telectual paterna, ya 
que lo hemos visto 
anteriormente des- 
empeñando en forma 
temporaria, pero efi- 
ciente, la dirección de 
ATLÁNTIDA, y más 
tarde las de “El Grá- 


Despacho del Presidente y Director General de 


fico” y “El Golfer Argentino”. Contiguo a las oficinas 
Cel Administrador General está el despacho del Sub- 
administrador, don Alfredo Fígari, antiguo y eficaz em- 
pleado cuyo nombre también figura entre los inte- 
grantes del Directorio. A continuación se encuentra la 
Secretaría de la Administración y la Gerencia de Pu- 
blicidad y visitadores. 
Esta oficina, a cuyo car- 
go está uno de los más 
antiguos empleados de 
la empresa, el señor Ju- 
lio Gianotti, es el ve- 
hículo de relación pu- 
blicitaria entre las re- 
vistas de la empresa y 
el comercio del país. Se- 
unda al señor Gianotti 
un distinguido núcleo 
de visitadores, expertos 
en publicidad científica, 
y cuyos nombres están 
ligados a múltiples ma- 
nifestaciones de la vida 
social y deportiva, acti- 
vidades que acrecientan 
la eficacia de su gestión. 


Este núcleo está forma- Oficina de la Secretaría Genera 
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la “Editorial Atlántida”, don Constancio C. Vigil. 


do por los señores: Félix A. Madrid, jefe de publicidad 
de ArLánTIDA; Tomás W. Long, Hugo Baldi Corrá, Mar” 
tín A. Puddicomb, Roberto Buela Daglio, Luis Vernet 
Amadeo, Héctor A. Cattaruzza y Luis F. T. Gross. Es- 
ta sección se completa con una oficina de control de 
publicidad y otra de cuentas corrientes. 
Circundando el salón 
central se encuentran: 
la Intendencia; la Sec- 
ción Contaduría Gene- 
ral a cargo de don Fran- 
cisco Averza y atendida 
por nueve empleados; 
el conmutador telefón!- 
co servido de nueve lí- 
neas y con cincuenta 
aparatos internos; UN 
archivo de revistas 
atrasadas, un vestuari0 
para el personal, la con- 
taduría de talleres, de- 
pósito de la intendenció 
“toilette” y cantina. 
La contaduría gene 
ral, organizada siguien” 
do los más modernos y 
id cientificos métodos Y 
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sistemas, tiene a su car- 
go el control del movi- 
miento económico de to- 
da la empresa: sueldos 
y salarios del personal, 
contabilidad general, y 
particular de cada una 
de las revistas y Otras 
secciones; en suma, to- 
do el movimiento gene- 
ral de valores, para cu- 
yo contralor dispone de 
secciones auxiliares, co- 
mo las de estadística y conta- 
duría de talleres, organizadas 
de acuerdo a sistemas propios 
y modernos de sencillo y prác- 
tico funcionamiento. 

El coronel Joseph W. Viner, 
vicepresidente de The Interna- 
tional Printing Ink Corpora- 
tion, con motivo de una visita 
realizada a nuestra casa, emitió 
el juicio que transcribimos: “Es 
admirable comprobar cómo 
existe aquí una verdadera pre- 
Ocupación por la salud y como- 
didad de todos los empleados y 


El Sub-Administrador, Sr. Alfredo Figari, en su oficina, 


Secretaría de Administración a 
cargo del Sr. Arturo Montero R. 


Despacho del Administrador General, Sr. Aníbal Vigil. 
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Operarios. No recuerdo 
en Norte América casa 
editora y talleres más 
higiénicos, mejor orga- 
nizados, tan perfectos 
en todos los detalles co- 
mo la Editorial Atlánti- 
da.” Mucha participa- 
ción en el elogio emiti- 
do por tan autorizado 
visitante corresponde a 
la sección intendencia, 
de la que es jefe Emilio 
Vilar. Tiene esta sección a su 
servicio un ayudante, dos as- 
censoristas, tres porteros, tres 
mensajeros ciclistas, cuatro or- 
denanzas, dos serenos, trece 
Deones de limpieza y un enfer- 
mero. Para la conservación ge- 
neral del edificio, instalaciones 
eléctricas y mecánicas, dispone 
de un taller mecánico con un 
jefe y tres ayudantes y Un ser- 
vicio permanente de cuatro al- 
bañiles. 

En el salón central están ins- 
taladas las secciones: circula- 
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ción, expedición, cola- 
boraciones y traduccio- 
nes, avisos, y caja y en- 
trada diaria. La sección 
circulación, ideada y 
creada por la dirección 
general, ha rendido, des- 
de su implantación, los 
satisfactorios resultados 
de que informan los au- 
mentos progresivos en 
las tiradas de todas las 
revistas. Está constituí- 
da por diversas subsec- 
ciones, entre ellas las de 
franqueo, agentes, sus- 
cripciones. dactilografía 


Un ángulo del Archivo General de la Editorial Atlántid 
tlántida con las en 
en plena labor de clasificación de materiales aráficos. DO 


La flecha indica el lugar que ocupa el edificio de la 'Editori ántida”” 
N9 1, Casa Rosada; 2, Ministerio de Hacienda; 3 y 4, a de Ai a 
5, Aduana; 6, Ministerio de Guerra; 7, Correos y Telégrafos. dis 


y Correspondencia. Pa- 
ra el mejor éxito de su 
cometido dispone la 
sección de ficheros, ma- 
pas, horarios de todos 
los ferrocarriles y otros 
medios de comunica- 
ción, planos de ramales 
ferroviarios, un sistema 
propio de guías de en- 
comienda y un equipo 
de máquinas adresso- 
graf eléctricas y mecá- 
nicas. Jefe de esta sec- 
ción es don Ricardo Re- 
bagliati. 

La sección caja, a car- 


47 + MARZO, 1938 


go de don Antonio 
L. Boló, antiguo 
empleado de la 
empresa, tiene a su 
cargo los ingresos 
por concepto de 
avisos y suscrip- 
ciones, la cuenta 
de los bancos y los 
pagos al personal, 
colaboradores y 
acreedores diver- 
sos. Lo secundan 
en su labor tres 
empleados. 

La sección expe- 
dición, de la que es 
jefe otro antiguo 
colaborador, don Manuel Gi- 
ménez, cuenta con veintidós 
empleados, incluso los del de- 
partamento de empaque y 
embalaje, y tiene a su car- 
go la confección de las lis- 
tas de remisión y rótulos 
para agentes del interior y 
exterior y suscriptores, co- 
mo también las entregas dia- 
rias a los concesionarios y 
revendedores. 

Otra de las importantes 
secciones instaladas en el 
gran salón central y en ven- 
tanillas que dan al “hall” de 
acceso público, es la sección 
avisos, que funciona bajo la 
jefatura de don Héctor A. 
Conti, que tiene a sus órdenes 
tres auxiliares, tres cadetes y 
dos ciclistas. Esta sección en- 
tiende en todo lo relativo a 
publicación de los anuncios, 
ubicación de los mismos y 
control de los textos, forma- 
lización de contratos, entre- 
ga de originales a los talle- 
res, corrección y conforma- 
cion, etc. 

Se complementan las ofi- 
Cinas del salón central con 
la sección colaboraciones y 
traducciones, a cargo de don 
Osvaldo Bonetti. Esta sec- 
ción interviene en el contra- 
lor de las colaboraciones. 
traducciones, fotografías, 
ilustraciones, etc., que se pu- 
blican en todas las revistas y 
en el pago de las mismas. 


Despacho del Jefe de Talleres, Sr. Mario Gil. 


El Gerente de Publicidad de la “Editorial Atlántida”, 
Sr. Julio Gianotti Bustamante, en su oficina. 


ñor Francisco Averza, y sus ayudantes. 


Como en la 
quinta planta, 
existe en esta un 
servicio perma- 
nente de ordenan- 
zas, y sus depen- 
denciasestán 
amuebladas con- 
fortablemente, no 
descuidándose 
tampoco los deta- 
lles de estética y 
ornamentación. 

Desde el subsue- 
lo hasta el tercer 
piso inclusive, el 
resto del edificio 
está totalmente 
ocupado por los talleres de 
la Editorial. El tercero — pa- 
ra continuar en orden des- 
cendente — está constituido 
por dos amplisimos salones, 
separados por un vestíbulo. 
Frente al descanso de la es- 
calera que desemboca en él, 
se encuentra el despacho del 
jefe de talleres, puesto que 
desempeña otro de los cola- 
boradores del momento ini- 
cial, don Mario Gil, llevado 
por sus propios méritos a ese 
cargo de suma responsabi- 
lidad. 

En uno de los grandes sa- 
lones mencionados, cuya su- 
perficie es igual a la de las 
plantas 4* y 5*, están distri- 
buídos los talleres de tipo- 
grafía y linotipos, fotogra- 
bado con sus correspondien- 
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tes laboratorios, 
y estereoníquel. 
Amplios ventana- 
les que dan a las 
calles Azopardo 
y México dan a 
estos talleres una 
excelente venti- 
lación. En el ta- 
ller de tipografía 
prestan servicios 
cincuenta y dos 
empleados entre 
linotipistas, tipó- 
grafos, dos mecá- 
nicos, un fundi- 
dor de tipos suel- 
tos en la máquina 
Thompson y otro 
obrero de esa 
misma especiali- 
dad que se ocupa 
de la fundición 
de tipos de cuer- 
pos grandes en 
una sola línea, 
formando block, 
a semejanza de 
la linotipo, en la 
máquina Ludlow. 
Una elección 
realizada entre el 
personal de tipo- 
grafía, a iniciati- 
va de la Dirección 
General, hizo que 
se otorgara a don 
Luis Brunoldi el 
cargo de Jefe de 
Tipografía. Seña- 
lamos el hecho co- 
mo índice del es- 
píritu democráti- 
co de la casa y 
como muestra del 
compañerismo 
existente entre su 
personal. Ocupa 
el cargo de se- 
gundo jefe don 
Arturo Casano- 
vas. 

Separada por 
una mampara 
de la anterio , 
se encuentra 
la sección fo- 
tograbado, de la 
que es jefe don 
Fernando Cionni 
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Un rincón de la sección cajistas 
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Caldarelli. Inte- 
gran esta sección 
5 fotógrafos, 7 
grabadores de co- 
lor, 6 de fotogra- 
bado en negro y 
5 lineales, 4 co- 
piadores, 3 mon- 
tadores, 2 saca- 
pruebas y 1 lava- 
vidrios. La esme- 
rada presenta- 
ción gráfica de 
las revistas de la 
Editorial débese 
a los modernos 
elementos de tra- 
bajo con que 
cuenta. 

La sección €s- 
tereoníquel, de la 
que es jefe don 
R. José Wanceu- 
blen, a quien se- 
cunda don Jost 
Amil, comprende 
los departamen- 
tos de matrizado, 
fundición y baños 
galvánicos, y está 
dotada de hornos 
para estereos pla- 
nos y de rotati- 
va, prensas y de- 
más elementos. 

En el otro Sa- 
lón, cuya Supel- 
ticie comprende 
el nuevo cuerp0 
de edificio cons" 
truído sobre la 
calle Azopardo, 
están instaladas 
las secciones 10" 
togravure y foto- 
cromo (offset), a 
cargo de los se- 
ñores Roberto 
Rickli y Ricardo 
Seltmann, res- 
pectivamente. La 
sección rotog!?” 
vure, dotada tam- 
bién de elemen 
tos modernísi- 
mos, consta de 


fotógrafos, 1 ' 
tocadores, 5 * 
madores, 2 £* 


badores, 2 ? 


ER 


dantes y 2 copiadores. 
Un montacargas de 
gran poder, instalado 
junto al taller de gra- 
bado, recibe los pesa- 
dos cilindros para ser 
transportados a la rota- 
tiva que funciona en el 
subsuelo. En cuanto a 
la sección fotocromo, en 
la que se obtienen las 
magníficas reproduccio- 
nes en color por el sis- 
lema offset, ocupa el 
resto del salón y es 
atendida por el siguien- 


te personal: 1 fotógra- 
fo con 1 ayudante, 1 co- 
piador, 6 fotocromistas, 
1 sacapruebas, 3 trans- 
portistas y 7 ayudantes 
transportistas. 

Entre el segundo y el 
tercer piso está instala- 
do un consultorio médi- 
co a cargo del doctor 
Emilio Bottini, a quien 
secunda un enfermero. 
Este consultorio, en el 
que recibe atención gra- 
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La gran máquina rotativa para huecograbado con cinco cuerpos impresores para dos bobinas. 


equipo de minervas automáticas, dos rotativas sistema 
Offset-Mann y un equipo recuperador del benzol que 
se utiliza en la máquina impresora de rotogravure. 
No obstante el considerable tamaño de cada una de 
las máquinas mencionadas, su acertado emplazamien- 
to y la amplitud extraordinaria de esta planta permi- 
ten al personal desempeñarse con la mayor comodidad. 


tuita todo el personal, está dotado de todos los elemen- 
tos necesarios. Cada empleado u operario de la em- 
presa tiene registrada en él su ficha sanitaria. 

La segunda planta, comunicada con el “hall” de en- 
trada por una ancha puerta de hierro y cristales a la que 
se asciende por una escalinata de mármol, está totalmen- 
te ocupada por las máquinas planas que suman 18, un 
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Lo mismo que los pi- 
sos anteriores, el se- 
gundo está dotado, en 
los muros que dan a 
las calles Azopardo y 
México, de grandes 
ventanales que ase- 
guran al personal un 
ambiente ventilado y 
dotado de abundante 
luz natural. En esta 
sección, en la que se 
imprime totalmente 
ATLÁNTIDA, y las ca- 
rátulas de las otras 


revistas de la Casa, prestan ser- 
vicios 3 capataces y 40 maqui- 
nistas durante 2] horas cada día, 
para lo cual se han implantado 
tres turnos de siete horas cada 
uno. El personal de esta sección 
tiene acceso a la misma por un 
Portón situado sobre la calle 


México. 


El subsuelo, o primera planta, 
cuya superficie abarca también 
los dos cuerpos del edificio, está 
dividido en dos grandes seccio- 
nes: en una de ellas está empla- 
zado el equipo de rotativas; en 
la otra la sección encuaderna- 
ción y 2 rotativas Offset-Mann. 

De la superficie total de la 


primera de estas dos 


Una buena parte está ocupada 


por la rotativa de 


bado, verdadero coloso de ace- 


ro que tiene ocho 
Maquinistas a su ser- 
Vicio. Emplazada pa- 
ralelamente a la an- 
terior hay otra rota- 
tiva de gran tamaño 
para seis colores. 
Completan el equipo 
Otras dos más peque- 
ñas: una que osten- 
ta en chapa de bron- 
ce el nombre de Dio- 
nisio Castellanos, pri- 
mer jefe de la sec- 
ción máquinas de la 
Editorial, fallecido, y 
la primera rotativa, 
de la que ya nos he- 
mos Ocupado ante- 
riormente, y a la que 
el personal de talle. 
res denomina con 


secciones, 


huecogra- 


El doctor Emilio B 
Médicos para el pe 


Consultorio interno de urgencia Para los empleados Y Obreros de la Editorial. 


ottini, Jefe de los Consultorios 
rsonal de la Editorial Atlántida. 


Algunos de los sets del solarium instalado en la terraza 


del edificio para uso e 
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xclusivo de empleados Y Obreros. 


verdadero cariño “La 
Porteña”, por alusión 
a la primera máqui- 
na ferroviaria que 
tuvo el país, 

La segunda divi- 
sión de esta planta 
está ocupada, como 
ya dijimos, por la 
sección encuaderna- 
ción, que dirige el se- 
ñor Mantovani desde 
la fundación de la 
empresa. Esta sec- 
ción está distribuída 
en dos grandes salas en las que 
trabajan cien operarios. Su ma- 
quinaria está constituída por 9 
dobladoras, 7 cortadoras, 7 co- 
sedoras y una perforadora. 
Tiene también un anexo de 
guillotinas con tres modernisi- 
mas máquinas a tres cortes. En 
una de las salas está ubicada 
una correa sin fin con re- 
pisas de hierro que transporta 
las revistas encuadernadas a la 
sección empaque de expedi- 
ción, situada en un edificio con- 
tiguo, calle México N? 139-149, 
en el que han sido instalados 
para mayor expansión los al- 
macenes de talleres, el depósi- 
to general, el taller mecánico. 
una papelera para el desecho 
de las guillotinas, el labora- 
torio de encobrado para ci- 
lindros de rotogra- 
vure y afilación de 
las cuchillas de la 
rotativa del mismo 
sistema. 

Entre el tercer pi- 
so y la planta que 
acabamos de descri- 
bir se encuentra ins- 
talado un poderoso 
montacargas destina- 
do al transporte de 
los cilindros de hue- 
cograbado y las for- 
mas de las máquinas 
planas desde el ta- 
ller donde aquellos 
son grabados y arma- 
das éstas, hasta las 
plantas donde fucio- 
nan sus máquinas im- 
presoras correspon- 
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dientes. También están comunicados todos los pisos por medio de una es- 
calera de cemento en forma de caracol, con la baranda de hierro, que está 
emplazada en el ángulo Sudoeste del edificio. 

Para seguridad del personal, todas las dependencias de la casa están 
profusamente dotadas de modernísimos aparatos matafuego. 

En lo que respecta a las instalaciones eléctricas y mecánicas, están do- 
tadas de defensas y otros dispositivos de seguridad. Acerca de esta pre- 
ocupación de la Empresa habla elocuentemente la circunstancia de que 
no obstante la enorme cantidad de máquinas, talleres y laboratorios exis- 
tentes en la casa, jamás se producen accidentes entre el personal. 

Y por último, en el sótano. está emplazada una caldera para la red de 
calefacción de la casa, y que sirve los aparatos instalados en todas las 
oficinas y secciones. Hemos descripto a grandes rasgos el edificio de 
la Editorial Atlántida, verdadera ciudad de trabajo, en la que se 
mueven y actúan centenares de hombres animados por un mis- 
mo espíritu de labor y unidos por los vínculos del compa- 
ñerismo y la mutua consideración. Solamente así, mediante 
la ordenada distribución de las tareas, el orden interno, 
la higiene y el confort, es posible desarrollar el cú- 
mulo de actividades diversas y concurrentes que 
en esta casa se realizan, cumpliéndose sin inte- 
rrupción, matemáticamente, con la isócrona 
regularidad de un mecanismo perfecto. 
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Muy lejos estará el despreocupado lector que adquiere por escasos cen- 
tavos una revista de imaginar en toda su extensión la suma de afanes, 
trabajos y sacrificios que ella representa. Desde que el Director con- 
cibe su estructura y determina su contenido hasta el instante en que, 
totalmente impresa, se lanza a la circulación, millares de manos han sido 
puestas en juego, múltiples inteligencias han rendido su contribución, y 
la ciencia ha puesto a su servicio los más refinados y modernos recursos. 
Y dirigiendo el concierto de todos esos elementos múltiples y concurren- 
tes, la energía y la voluntad del hombre, de una verdadera multitud de 
hombres, que se auxilian y complementan, siguiendo un plan de trabajo 
perfectamente organizado. 

ATLÁNTIDA, que en su número inicial de la nueva etapa declaró que 
sería muy 1933, pero que ha seguido avanzando y modernizándose hasta 
ser muy 1938, ha querido ofrecer al público lector, en ocasión de su vigé- 
simo aniversario, y a guisa de homenaje al inventor de la imprenta, un 
minucioso relato ilustrado del esfuerzo que significa la publicación de 
una revista ultramoderna. Rinde también con ello homenaje a los hom- 
bres de pensamiento que ofrecen a la humanidad, desde la cátedra perio- 
dística, el fruto de sus esfuerzos intelectuales muchas veces anónimos; a 
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El Director de “Atlántida” planea, ordena y dispone los materiales que ha 


los obreros, mejor dicho: artesanos gráficos que dan su 
ingenio y su entusiasmo y comprometen su salud con la 
vecindad del plomo y las drogas, y al comercio que con- 
tribuye a la divulgación de la cultura. 


EL DIRECTOR DISPONE 


La curiosidad de un Director no tiene ni puede tener 
límites. Es un centinela de los sucesos y de las ideas, 
oteando sin cesar el panorama del mundo. Un Director 
se debe a los lectores de su publicación. Es fuerza que 
mire y escuche para todos. A él incumbe la responsa- 
bilidad de la eficacia informativa, del contexto de la 
revista y de las consecuencias que puedan derivar de 
las opiniones que en ella se vierten. 

Con la visión panorámica de los asuntos de interés 
que conviene incluir y consignar en determinada edi- 


n de formar el número de la revista. 
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ción, el Director concibe y 
traza su plan. 

Y no se trata sólo de aten- 
der a la parte literaria, infor- 
mativa y gráfica de la re- 
vista, y de que todos esos 
elementos mantengan la uni- 
dad de su índole, su espi- 
ritu y su estilo para que no 
sufra mengua el prestigio de 
la revista. También toca de 
cerca al Director lo concer- 
niente a la financiación, €s 
decir, que contenga el sufi- 
ciente material publicitario 
para balancearla siquiera 
equilibradamente. Para ello 
está en comunicación direc- 
ta y frecuente con los jefes 
de las secciones de publici- 
dad, de circulación, etc., ete. 

No se limita tampoco su 
actividad a la preparación del número próximo a apa- 
recer. Sigue de cerca la vigilancia del q::2 se encuentra 
en prensa, examinando los resultados y, mientras Con- 
creta y dispone el plan del siguiente, inicia la prepa- 
ración de los que le sucederán, especialmente cuando 
la interpolación de un número extraordinario altera 
el ritmo habitual de las publicaciones. 

Resuelto y ordenado definitivamente y hasta €n 
sus menores detalles el plan del número, el Director 
imparte, por intermedio del secretario de redacción, 
las instrucciones y órdenes pertinentes. La secretaria 
cita a los cronistas, repórteres y colaboradores y les 
transmite las indicaciones de la Dirección. Tal cronis- 
ta tendrá a su cargo la versión de un importante acon- 
tecimiento social; tal otro, la misión de entrevistar 2 
algún personaje que se halla de paso o se ha puesto 


istribuy2 la 


de Redacción, s ñor Federico Gil bn repórters. 


información 
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de notoria actualidad; aquél deberá preparar, sobre de- 
terminado tópico, una nota bien documentada... En 
orden escrita se imparten las instrucciones del caso a 
la sección fotografía, indicándose el lugar, la hora, la 
índole del acto donde deberán ser tomadas las fotogra- 
fías y demás observaciones que cada caso requiera. 
Convenientemente instruidos los unos y equipados los 
otros, parten repórters y fotógrafos. 

Para completar una nota o ilustrar un artículo, la 
Dirección reclama un informe urgente, alguna fotogra- 
fía que ya ha sido publicada, un antecedente biográfi- 
co de determinada persona, alguna vista de tal o cual 
otro país... Pues allí está el Archivo General organi- 
zado de tal manera que permite, en contados segun- 
dos, obtener todos los elementos necesarios. 

De capitalísima importancia para una revista de 
la jerarquía de ATLÁNTIDA es la elegancia en la pre- 
sentación y la minuciosidad en el detalle. El cumpli- 


miento de estos requisitos es 
observado severamente por el 
Director Artístico. En ATLÁN- 
TIDA ese delicado cargo es de- 
sempeñado actualmente por 
el notable dibujante don Fe- 
derico Ribas, artista de lar- 
ga y meritoria actuación en 
las más destacadas revistas 
del viejo mundo. 

Corresponde al Director 
Artístico la responsabilidad 
en lo concerniente a la esté- 
tica de la revista, desde la 
carátula hasta el más peque- 
ño detalle tipográfico. En 
cumplimento de su misión, 
elige y ordena los elementos 
que entrarán en cada pági- 
na. Para el título de ésta con- 
viene la letra dibujada en tal 
color y determinado dibujo; 
para el de esta otra el título 
tipográfico de la medida que 
indica. Hay páginas que lle- 
van orlas o viñetas, porque 
así conviene al motivo litera- 
rio o artístico que contienen, 
etcétera, 

Reunidos por la Dirección 
de la revista todos los ele- 
mentos que entrarán en ca- 
da número: originales lite- 
rarios, notas, reportajes, fo- 
tografías, dibujos, etc., pro- 
cede a la clasificación en 
Carpetas de los que corres- 
Ponden a cada página, para 
remitirlos a] taller de im- 
o en el momento opor- 

e reviamente, los cola- 


Salen los repórters y fotógrafos para tomar 
las notas que han sido planeadas. 


boradores de la revista, cro- 
nistas y repórters, revisan 
sus respectivas notas para 
cerciorarse de que el fotó- 
grafo ha cumplido correcta- 
mente las instrucciones re- 
cibidas, enumerar las foto- 
grafías, ponerles las corres- 
pondientes leyendas y cam- 
biar ideas con el Director 
acerca de la nota. 


Los originales, fotografías, 


dibujos, adornos, viñetas, 
etcétera, que irán en el 
próximo número son cui- 


dadosamente clasificados 
en carpetas ad hoc 


Nuestro redactor, Sr. Alberto La- 
rrán de Vere, revisa los mate- 
riales y da los últimos toques an- 
tes de remitirlos al taller de ti- 
pografía y al de fotograbado. 


La MISE EN PAGE 


El material grá- 
fico y escrito de 
que constará cada 
página: (textos, 
leyendas, fotogra- 
fías, dibujos, títu- 
los, etc.), acompa- 
ñado del diagrama 
en el que el Direc- 
tor Artístico ha di- 
bujado al milíme- 


distribución de los 
elementos, es re- 
mitido por el Di- 
rector de la revista 
al regente del ta- 
ller de tipografía, 
quien se hace car- 
go de diversas ta- 
reas: separa del 
legajo que forma 
cada página las fo- 
tografías, dibujos, 
orlas, títulos dibu- 
jados y todo aque- 
llo que deba gra- 


barse, y lo pasa al jefe del ta- 
ller de fotograbado. A continua- 
ción, con el original del texto y 
el diagrama a la vista, elige el 
Eno de los tipos en que de- 
berá ser hecha la composición 
mo consulta al Director — 
om = 

ea ia la medida de cada línea cal- 
SE da e letras y espacios que entrarán 
a A EAS lápiz las indicaciones del caso 
OS Sr pasándolo luego, conjuntamente 

ginal, al tipógrafo que se encargará de la 
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A El Director Artístico de la “Editorial Atlántida 
tro el croquis de la dispone todo cuanto Se refiere a 


la parte gráfica de la revista. 


ATLANTIDA + 56€ 


compaginación. 
Este, luego de to- 
mar nota del reci- 
bo de la página, 
entrega el diagra- 
ma y el original al 
linotipista. 

Desde tiempos 
de Gutenberg y 
hasta finales del 
siglo XIX, en que 
el alemán Ottomar 
Mergenthaler in- 
ventó la máquina 
de componer lí- 
neas completas de 
tipos, la composi- 
ción para diarios y 
revistas se hacía a 
mano letra por le- 
tra y espacio por 
espacio, operación 
que insumía una 
cantidad conside- 
rable de tiempo 
para preparar uná 
página. El invento 
de la “lineotipo” 0 
linotipo, como S€ 


“ 


don Federico Ribas, 


llamó más tarde, dió por resul- 
tado una asombrosa economi 
de tiempo — mayor 4 medió: 
que la máquina Se fué peries 
cionando, — al extremo Ss a 
permite a los grandes rotativo” 
suministrar a SUS lectores MOY 
cias de sucesos acaecidos escasos minutos antes de po 
recer la edición. Veamos cómo se realiza el prodigr 
Sentado ante el teclado de su máquina, el linotipi5 
ta comienza por graduar la medida del “componed eds 
a fin de que las líneas tengan la que ha sido indica 
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Las notas fotográficas son distribuidas y diagra- 
madas por especialistas en ''mise en page”. 


en el diagrama. Luego va oprimiendo las teclas corres- 
pondientes a las letras, números, signos, espacios, etc., 
de la misma manera que el dactilógrafo en la máquina 
de escribir. 

La linotipo tiene, en su parte media superior, varias 
cajas de matrices (almacenes), en las que están agru- 
pados una gran cantidad de moldes de bronce, cada 
uno de los cuales lleva grabada una letra, número, sig- 
no, etc., en bajorrelieve, y en la parte opuesta una se- 
rie de muescas en zigzag formando un ángulo, y cuya 
utilidad conoceremos más adelante. 

Al oprimir cada tecla, el linotipista pone en acción 
un juego de varillas que hace caer la matriz corres- 
pondiente a la letra oprimida, siguiendo por unos ca- 
rriles que van de los almacenes al componedor. Encima 
de éste, la máquina tiene una caja de espacios que son 
intercalados entre una palabra y otra, y que caen tam- 


bién directamente al 
componedor al ser opri- 
mida la tecla correspon- 
diente. 

En otra caja auxiliar 
hay matrices de signos 
poco usuales: 1, Ya, 3%, 
W, £, %, €x, €, acentos 
extranjeros, vocales con 
diéresis, etc., los que se 
colocan a mano en el 
componedor. 

Una vez completada 
la línea de matrices, es 
llevada por un resorte 
denominado “carro” ha- 
sa Una boca de acero, 

Quijada del acial”, que 
la oprime y la ajusta 
aproximándola a una 
ranura de acero tam- 
o al produci- 

Ición de la lí- 
Ae il Detrás de 
a, y en co- 


sy Google 


Ya el material en la imprenta, los tipógrafos calculan, por medio de regletas 
el espacio que ha de ocupar el texto y el destinado a fotografías y dibujos. 


Los colaboradores dan una última ojeada a 
sus informaciones y redactan las leyendas. 


nexión con ella, la máquina tiene una marmita de hie- 
rro dotada de un horno eléctrico y un “termostato” 
que gradúa automáticamente la temperatura. En esta 
marmita se colocan varios panes o lingotes de una alea- 
ción de plomo, antimonio y estaño, que se funden y se 
mantienen en estado líquido mientras dura el trabajo 
del linotipista. 

Aproximada la línea de matrices a la ranura del 
molde, se hace accionar una bomba que está colocada 
dentro de la marmita y que impulsa el metal fundido 
hacia el molde haciéndolo pasar por unos agujeritos 
que comunican a éste con la marmita. El metal fun- 
dido penetra a fuerte presión en el molde, encontrán- 
dose en la parte delantera con la línea de matrices en 
cuyos moldes entra también, solidificándose y quedan- 
do formada la línea de letras, signos, etc., pero ahora 
en altorrelieve, es decir, como los antiguos tipos de im- 
prenta o las letras de 
los sellos de goma. 

Un dispositivo espe- 
cial recorta y quita a la 
línea las adherencias de 
metal fundido, y un ins- 
tante después sale ésta 
del molde limpia y re- 
cortada cayendo en otro 
componedor destinado a 
recibirla. 

Mientras se produce 
el proceso de fundición 
de la línea, ni el linoti- 
pista ni la máquina se 
dedican exclusivamen- 
te a esta operación. El 
primero se aplica a la 
preparación de una nue- 
va línea accionando en 
las teclas que van ha- 
ciendo caer nuevas ma- 
trices al componedor y 
entretanto la máquina, 
por medio de un dispo- 


Los 


linotipistas 'compo- 
nen” la lectura que ha de 
llevar la revista 


sitivo que describi- 
remos a continua- 
ción, se encarga de 
sacar del molde 
las matrices ya 
usadas y llevarlas 
a su lugar. 

El lector que sea 
absolutamente le- 
go en la materia, 
no podrá menos 
que preguntarse: 
“¿Y cómo elige la 
máquina el lugar 
que a cada matriz 
le corresponde en 
la caja?” El proce- 
dimiento es real- 
mente curioso y de 
una precisión ma- 
temática. Una vez 
fundida la línea, 
baja hasta la “qui- 
jada del acial”, que 
ya hemos conoci- 
do, un brazo de 


y espacios de 


la 


Sp A antigua tipograf 
componían las palabras con 


La máquina de linotipo compone líneas enteras de tipografía en un solo block cada una. 
El linotipista se sienta ante el teclado A, igual al de las máquinas de escribir comunes. Opri- 
me las teclas correspondientes a las letras que va a utilizar, y hace caer sucesivamente las 
matrices de las mismas desde el almacén F hasta el componedor B por las estrías o carri 
que hay dentro de la caja C. Los espacios que separan una palabra de otra cas 
mente al componedor, al ser oprimida la tecla correspondiente, desde la caja de e 
Si al componer es necesario utilizar caracteres o signos poco usuale el linotipista 
de la “contracaja”* J y los coloca a mano en el componedor. Una v compuesta la línea de 
matrices, es llevada por una palanca hacia la ''quijada del acial” (parte interior de la pie- 
za D), la que coincide con una ranura abierta en la rueda dentada E, dotada de pequeños 
agujeritos por donde penetra el metal fundido. Al avanzar éste esionado por una bomba 

ia la quijada del acial, matric que cierra la 


les 


pr 
uentra en la parte anterior la línea 
netal fundido, estampándose las letras. Una vez us S, 

elevador G hasta la barra de distribución H, que las devuelve a su caja. 


3 
le] 
7 
la] 


un solo block, tal como se compone aho: 
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hierro o palanca, dotado en el extremo de otro hierro dispuesto en T y 
que tiene forma de prisma triangular. Este prisma está, en sentido lon- 
gitudinal, dotado de estrías o canales, con los que coinciden los dientes 
que, según hemos visto, tenían las matrices en su parte posterior. Un re- 
sorte que actúa sobre ellas en sentido latera] las impulsa hacia el prisma 
del que quedan colgadas. En ese instante, el brazo se eleva hasta hacer 
coincidir el prisma con otro más largo colocado sobre la caja de matrices 
y encima del cual gira sobre su eje una barra de distribución sin fin. Esta 
barra toma las matrices y las hace correr por el prisma que está sobre la ca- 
ja. Ahora bien: las muescas de las matrices son diferentes en cantidad y dis- 


tribución según sea 
la letra o el signo 
de cada una; es de- 
cir, que si las de la 
“a” son iguales a 
las de otra “a”, las 
de la “b” difieren 
de las anteriores y 
así sucesivamente. 
Por su parte, las 
estrías del prisma 
por el que corren 
las matrices tienen, 
de trecho en tre- 
cho, interrupcio- 
nes que coinciden 
con los dientes de 
la matriz, de modo 
que, en un instan- 
te dado, aquélla no 
encuentra sostén 
en el prisma y Cae. 
Este punto en que 
cae la matriz está 
matemáticamente 
calculado, de ma- 
nera que coincide 
con la parte de la 
caja que le corres 
ponde y en la que 
toma colocación 4 
la espera de que 
el  linotipista la 
llame otra ve? 
oprimiendo la te- 
cla correspondien- 


1s matrices son transportadas por el brazo 


ra me- 


diante las máquinas de linotipo. 
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te y haciéndola caer de 
nuevo al componedor. 
En cuanto a los espa- 
cios, otro dispositivo es- 
pecial los toma y los 
lleva a su caja corres- 
pondiente. Todo el me- 
canismo de la linotipo 


está accionado por un cuerpo de excéntricas con un mo- 
tor acoplado. Este sistema permite ofrecer siempre una 
impresión nítida, pues, a diferencia de lo que ocurre con 
la antigua caja tipográfica, donde cada uno de cuyos 


A. Barra sin fin o de distribución que lleva cada matriz a su 
lugar, después de ser utilizadas en la fundición de una línea. 
B. Las matrices sostenidas por la barra. 


tipos se utilizaba innumerables ve- 
ces, en la linotipo se renueya para 
cada impresión. Por otra parte es 
mucho más veloz que la composi- 
ción a mano, pues permite fundir 
seis y más líneas por minuto en la 
medida de columna de diario. 


FOTOGRABADO 


Mientras el linotipista cumple 
Su cometido, la parte gráfica de las 
Páginas es motivo de una no me- 
Dos prolija atención en el taller de 
fotograbado. El jefe del taller hace 
entrega de los originales al fotó- 
grafo, a quien imparte las instruc- 
Clones del caso. Hay fotógrafos “de 
negro” y “de color”, según se tra- 
SS de fotografías y dibujos linea- 
ES, O bi, tri o citocromías. 

Tomemos, para facilitar la com- 
Prensión del lector, una fotografía 
e va a ser reproducida en una 
de de la revista. Al recibirla 
Ms del taller, el “fotógrafo de 

Prensa el original en un ta- 


Digitized by 


d lomo, antimonio y estaño destinados a ser fundidos 
ds Y educidol a líquido en la marmita de la linotipo. 


A. Caja de matrices. B. Carriles por 
donde las matrices caen al com- 
ponedor. 


Marmita que contiene la mezcla 
de plomo, antimonio y estaño ya 


Go: ¡gle 


El brazo elevador de la linotipo retira las ma- 
trices una vez fundida la línea y las lleva hasta 
las barras de distribución sin fin. 


blero de madera provis- 
to de un cristal en la 
parte anterior e instala- 
do frente al objetivo de 
la máquina fotográfica. 
Entre ésta y el cristal 
del tablero 
existe un 
conjunto de 
arcos voltai- 
cos destina- 
dos a ilumi- 
nar el origi- 
nal que va a 
ser fotogra- 
fiado. Encen- 
didos los ar- 
cos, que pro- 
yectan sobre 
el tablero 
una luz des- 
lumbradora, 
el fotógrafo 
enfoca la má- 
quina mi- 
diendo con 
una regleta, 
sobre el vi- 
drio esmeri- 
lado que hay 
en la parte 
posterior de 
aquélla, el ancho exacto que 
debe tener el futuro grabado, se- 
gún indicó en el diagrama el di- 
rector artístico. Como la reducción 
o ampliación del original es pro- 
porcional, a un ancho determina- 
do corresponderá una altura cal- 
culada de antemano. Obtenida así 
una imagen del original en la me- 
dida que corresponde, el fotógrafo 
prepara el negativo. Encerrado en 
un laboratorio débilmente ilumina- 
do por una luz roja, toma una pla- 


ca de cristal y vierte en 
su superficie una emul- 
sión especial, sensible a 
la luz, la que se extien- 
de formando una fina 
película. Preparada así 
la placa en la que se 
obtendrá, el negativo, 
se coloca ésta en el 
“chassis” de la máquina 
fotográfica. En seguida, 
y antes de aplicar el 
“chassis” a la máquina, 
el fotógrafo pone en és- 
ta la “retícula”. 

Si el lector se toma el 


trabajo de mi- 
rar a través de 
una lupa de 
bastante au- 
mento la mayo- 
ría de los graba- 
dos que ilustran 
una revista o un 
diario, adverti- 
rá que no pre- 
senta una su- 
perficie homo- 
génea, sino algo 
asi como un 
conglomerado 
de puntos su- 
mamente pe- 
queños y de di- 
ferente diáme- 
tro, según se ob- 
serven las par- 


El Regente de Tipografía, 
los originales gráficos ( 


. Luis Brunoldi, traspasa 
fotografías y di 
ernando Cionni 


de Fotograbado, Sr. F 


ATLANTIDA + 60 


tes más oscuras o más 
claras del grabado. En 
aquéllas el punto es 
más grueso que en és- 
tas, llegando a desapa- 
recer en los. blancos 
puros o a formar un 
denso  apeñuscamiento 
en los negros intensos. 
Es el efecto producido 
por la retícula, base y 
razón esencial del foto- 
grabado, y maravilloso 
descubrimiento sin el 
cual seguiríamos en los 
antiguos sistemas de 


y el cristal esmerilado 


e sufrirá el dibujo. 


aguafuerte Y li- 
tografía, sin po 
sibilidad algu- 
na de reprodu- 
cir fotografías 
como ahora S€ 
hace. Este pro" 
cedimiento Se 
llama “autoti- 
pía”. 

La retícula €5 
un cristal qué, 
mirado a sim 
ple vista, hace 
la impresión de 
ser ahumado, 
pero que si Se 
mira también 
con el auxilio 
de una lupa S€ 


$ BRA Prosa: verá que €% 


Google 


Una serle de y 
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Con ácido fluorhídrico el copiador separa del vidrio del 
negativo la gelatina impresionada. 


turbiedad no es otra cosa que la tra- 
ma producida por finísimas líneas 
que se entrecruzan, exactamente en 
la misma forma que los filamentos 
del tejido que se utiliza para recubrir 
las fiambreras, o como el cuadricula- 
do de los cuadernos escolares. Esta 
retícula se coloca en la parte poste- 
rior de la máquina fotográfica, entre 
el objetivo y la placa que se va a im- 
presionar. 

Acoplado ya el chassis con el nega- 
tivo y encendidos los focos que alum- 
bran el original, el fotógrafo coloca 
delante de éste una hoja de papel 
blanco brillante y abre el obturador 


Ucesivos 
cinc d Teloques sufre ] 
rante el Proceso del io de 
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de la máquina. Esta hoja de pa- 
pel refracta la luz de los focos, 
la que penetra por el objetivo 
impresionando la placa. Pero co- 
mo entre ésta y el objetivo está 
colocada la retícula, es solamen- 
te la trama de esta última la que 
se imprime en la placa. Después 
de un cierto tiempo de exposi- 
ción de la retícula sola, el fotó- 
grafo retira la hoja de papel que 
cubre el original manteniendo 
abierto el objetivo de la máqui- 
na. Y es ahora el original del fu- 
turo grabado lo que se imprime 
en el negativo en la misma for- 
ma que se hace en las máquinas 
comunes de fotografía, pero so- 
bre la retícula que ya ha sido 
impresa y pasando siempre la 
imagen a través de la misma, 
que se halla todavía interpues- 
ta delante del negativo. 

Veamos ahora cómo actúa la retí- 
cula: Cada uno de los cuadraditos que 
la forman desempeña delante de la 
placa sensible el papel de un mi- 
núsculo diafragma. Si penetrara hasta 
la superficie de la placa una luz igual 
en toda su extensión, los puntos se- 
rían todos exactamente iguales en 
diámetro, pues los cuadraditos son del 
mismo tamaño y están colocados a la 
misma distancia del negativo. Pero 
como la luz que refracta el original 
cuya fotografía se toma tiene distin- 
ta intensidad, según sean sus partes 
negras, blancas o grisadas, cada cua- 

dradito de la retícula recibe un 

rayo de luz que varía en inten- 
sidad con respecto al que reci- 
ben los otros. Y así resulta más 
débil o más fuerte la impresión 
de la luz, es decir, más grande 

o más chico el punto grabado en 

la placa detrás de cada cuadrito. 

Revelado el negativo así obte- 
nido, se advertirá a simple vista 
que tiene fielmente reproducido 

el original que se ha fotografia- 

do; pero si se lo mira a través 

de la lupa, se verá que sus luces 

y sombras están formados por 

una gran cantidad de puntos de 

diverso tamaño, como ya se ha 
visto en el grabado una vez re- 
producido. 

Obtenida así una reproducción 
negativa del original, es pasada 
por el fotógrafo a los copiado- 


El ayudante del copiador cubre con esmalte sensible la 
lámina de cinc destinada a grabarse. 


res, que son los encargados de tras- 
ladar esa reproducción a la chapa 
metálica, en la que se obtendrá una 
imagen positiva, es decir, idéntica al 
original. 

Mientras uno de los copiadores pre- 
para la lámina de cinc como veremos 
luego, otro se hace cargo del nega- 
tivo recibido del fotógrafo. Vuelca 
sobre la película que cubre la placa 
una mezcla de gelatina y colodiom 
disuelta en éter sulfúrico, cuyo obje- 
to es reforzar la película ya impresa. 
Una vez seca ésta, se le aplica con un 
cuchillo muy afilado un corte en el 
contorno señalado en el original. Se 


es sometida a baños de ácido nítrico. 


Oriainal fran 
Original from 


¡ t lárn x de 
En cubetas de movimiento automático la lámina 4d 


yw 


mn 


vierte luego sobre la película 
adherida todavía al cristal 
una cierta cantidad de solu- 
ción de ácido fluorhídrico, la- 
vándose de inmediato en agua 
corriente. A continuación se 
coloca sobre la película una 
hoja de papel blanco absor- 
bente, la que al ser luego le- 


vantada llevará adherida la 
película que se ha desprendi- 
do del cristal gracias a la ac- 
ción del ácido fluorhídrico. 
Este recorte de película, del 
tamaño que llevará el graba- 
do, se extiende húmedo sobre 
otro cristal quedando listo pa- 
ra ser impreso en la lámina 
de cinc. 

Mientras el copiador ha he- 
cho lo que llevamos descrip- 
to, otro operario ha ido pre- 
parando la lámina. Como pri- 
mera providencia le quita, 
con una solución de ácido ní- 
trico, la grasitud que pueda 
tener, y la cubre luego con 
una emulsión sensible a la 
luz. 

Y ha llegado el momento de 
imprimir el negativo sobre la 
chapa metálica. Para ello se 
coloca el cristal con el nega- 
tivo en un chassis, y, encima 
de aquél, con la emulsión sen- 
sible en contacto con la pelí- 
cula, la lámina de cinc. En el 


Google 


plancha 


de metal que 
La n 


A la izquierda: 


La máquina chanfleadora corta en bisel los 
bordes del grabado, donde irán los clavitos 
que lo unirán y fijarán a la base de madera. 


Un especialista montador fija la 
grabada sobre un taco de madera por me- 
dio de pequeñísimos clavos 


Original from 


ASITY OF MINNESOTA 
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interior del chassis, para que 
la adherencia del cristal y la 
lámina sea perfecta, se hace 
el vacio por medio de una 
bomba neumática. Y en se- 
guida se expone el cristal del 
chassis a la luz de varios po- 
derosos focos de arco, que 
imprimen el negativo sobre 
el esmalte sensible de la cha- 
pa, dando una imagen posi- 
tiva, lo mismo que ocurre en 
el papel fotográfico. Lavada 
luego la chapa y bañada con 
una solución de anilina vio- 
leta, se verá aparecer en ella 


reproducida fielmente la 
imagen del original, pero 
formada siempre (lo que 


puede comprobarse con la 
lupa) por el conglomerado 
de puntitos de diversa mag- 
nitud que ya conocemos. 

La chapa de cinc, con la 
imagen positiva, es pasada al 
grabador. Comienza éste por 
someterla a la llama de un 
mechero de gas. Esta opera- 
ción tiene por objeto endure- 
cer el esmalte para que ré- 
sista a la acción del ácido en 
el que será introducida de 
inmediato. 

Si se sumerge en una So- 
lución de ácido nítrico una 
lámina común de cinc, aquél 
actúa sobre ella como disol- 
vente, corroyéndola en toda 
su superficie. Algo parecido 
ocurre con la lámina impre- 
sionada, aunque ésta no es C0- 
rroída en toda su extensión 
de la misma manera. Los 
puntos que en ella ha mal- 
cado la retícula por efecto 
de la luz han fijado fuerte- 
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mente el esmal- 
te en la chapa, 
adherencia que 
se ha hecho ma- 
yor aún al ser 
templada por la 
llama de gas. 
Defendida en- 
tonces la chapa 
por estos pun- 
tos de esmalte 
adherido, es ata- 
cada en cambio 
en los intersti- 
cios que existen 
entre un punto 
y otro. Debajo 
del punto del 
esmalte la cha- 
pa conserva su 
nivel, quedando 
en cambio ahue- 
cada entre los 
puntos. Si al ser 
retirada del áci- 
do se la mira 
con la lupa, se 
verán los mis- 
mos puntos que 
vimos anterior- 
mente, 'pero 
ahora en relie- 


Con ayuda y a través de una poderosa lupa, el grabado en citocromía (cuatro colores) nos muestra 
los puntos de distintos colores impresos uno junto al otro. 
los puntos forman un círculo conocido en el 


cuatro colores 


ve. Y a la inversa de lo que pasaba en el negativo, los 
puntos más grandes formarán las partes oscuras y los 
más pequeños las claras. Ocurre lo mismo que en el ne- 
gativo fotográfico: al pasarlo al papel las partes oscu- 
ras resultan claras y viceversa. 

Este conglomerado heterogéneo de puntos en relieve 
será el que, al recibir luego la tinta de los cilindros en 
la máquina impresora, quedará reproducido en el papel. 


'o 


Al girar 1 í 
a retícula sobre un eje central 
+ cuadraditos que la forman se desplazan, 


que el punto correspondiente a 
Y Color se graba separado de los demás. 


Y el apiñamien- 
to de los unos O 
la separación de 
los otros debido 
a su tamaño y 
según los casos 
será lo que de- 
terminará los 
diversos mati- 
ces, cuyo con- 
junto dará una 
reproducción 
fiel del original. 

No se piense 
que el trabajo 
del grabador se 
reduce a la ac- 
ción mecánica 
de introducir la 
chapa de cinc en 


CO gle 


oficio con el nombre de 


En las partes donde concurren los 


“roseta”. 


la cubeta del 
ácido y mo- 
verla mientras 
aquél hace su 
efecto. Un se- 
gundo de más 
que dure el ba- 
ño puede malo- 
grar toda la 
operación, pues 
el ácido a me- 
dida que actúa 
va achicando los 
puntos. Debe, 
pues, calcular 
exactamente el 
tiempo de los 
baños, consul- 
tando para ello 
el original. A 
veces advierte 
que el ácido va 
operando con 
demasiado vi- 
gor en ciertas 
partes del gra- 
bado donde con- 
viene, por el 
matiz, que el 
punto se man- 
tenga grueso. 
Extrae enton- 


ces la chapa, la enjuaga en agua corriente y cubre con 
tinta a pincel o con lápiz litográfico esa parte del gra- 
bado, para defenderla de la acción del ácido mientras 
éste opera en el resto de la chapa. Otras veces, para 
obtener un blanco puro, es preciso que el ácido actúe 
a fondo en ciertos detalles del grabado destruyendo 


por completo el 
punto de la re- 
tícula. Entonces 
cubre con tinta 
todo el resto y 
hace actuar el 
ácido en los lu- 
gares conve- 
nientes. Quita 
luego la tinta y 
continúa el ba- 
ño. En otras 
ocasiones “ayu- 
da al ácido” va- 
liéndose de un 
pincel de pelo 
duro con el que 
frota la chapa. 
Sin necesidad 
de auxiliarse 
con la lupa, “sa- 
be” en todo mo- 


bicromía, muestra 
los cuadrados de 


Este gráfico que reproduce con muchísima am- 
pliación los puntos del grabado destinado a una 
la forma cómo se desplazan 
la retícula al hacerla girar, 


e los puntos de este color que entran en el 
del vestido, los labios de la mujer Y el ocre 


El grabado del rojo imprim 
e la palmera entran puntos muy 


Comienzo del proceso de la citocromía. Este rabado r 

a y h egistra el color 

Eo. igor que es necesario para la cr del verde de los ár- marrón del cántaro, el rosa 
es, el marrón del cántaro, el ocre de la arena y el aro de la mujer. de la arena. En el tronco d 


A 


de É hi 
Ss es decir los 


Efecto obtenido alyfña azul 
ste . result dé A ' 
Mo A O A Sa 
| 7 OS tes al amarillo y al rl U N IVE RATE AS EN BCR, E 
LA Sie lmpletan el 


A.RLsS) 


S eya Pr a od O O los El grabado correspondiente al negro conforme las partes del original que 
a o al iia e dos de E pagos esos van en este color. Tiene, además, la misión de “dibujar'”” sombras y dar 
> ¡paración e los puntos. realce a los colores imprimiendo sobre ellos puntos más o menos abiertos. 


mento si el punto 
tiene el tamaño 
necesario y “ve” 
con anticipación el 
efecto que hará el 
grabado al ser im- 
preso en el papel. 
Terminada de gra- 
bar la chapa, se 
enjuaga nueva- 
mente para qui- 
tarle el ácido que 
pueda tener adhe- 
rida y se cubre con 
una capa de car- 
bonato de magne- 
sia. El polvo blan- 
co, al penetrar en 
los intersticios de 
los puntos y con- 
trastar vigorosa- 
mente con éstos, 
permite ver con 
exactitud el resul- 
tado del trabajo, 
pues el grabado 
queda como si es- 
tuviera impreso en 
el papel. 

Ha terminado 


con esto la misión 
del grabador, y la 
lámina grabada 
pasa al operario 
encargado del 
montaje. 

Conviene saber 
aquí que todas las 
letras de impren- 
ta, lo mismo las de 
la caja con que se 
hace la composi- 
ción a mano y los 
títulos, que las le- 
tras de linotipo, 
adornos, rayas Y 
todo aquello que 
está destinado a 
ser impreso, tiene 
exactamente la 
misma altura. Es- 
ta altura es una 
medida “standard” 
que se ha adopta- 
do en casi todo el 
mundo para los 
elementos de im- 
presión. Bien se al- 
canza la utilidad 
esencial de este 


de la impresión de los 4 colores necesarios Original from 
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3 
feJendo el conjunto una reproducción fiel 


sistema, si se tiene en cuenta que la 
reproducción en el papel se obtiene 
por medio de una presión uniforme, 
lo que sería imposible si las letras, 
signos, etc., que forman la composi- 
ción no estuvieran a la misma altu- 
ra, es decir, en un plano perfecta- 
mente nivelado. La lámina de cinc 
que hemos visto grabar tenía sola- 
mente 2 milímetros de espesor, en 
tanto que las letras de linotipo y los 
títulos compuestos tienen 23 milíme- 
tros y medio de altura. Es necesario 
entonces montar el grabado sobre un 
trozo de madera (de algarrobo, por 
ser la que mejor resiste la presión). 
Para ello, el operario comienza por 
cortar un trozo de madera de tamaño conveniente en 
una sierra mecánica. Luego, en una máquina especial 


Los tres colores primarios de la tricromía, ama- 
rillo, rojo y azul, producen, al ser superpuestos 
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trata de hacer una bicromía en ne- 
gro y marrón, tomada de un original 
que presenta estos colores. 

El original pasa a manos del “fo- 
tógrafo de color”, quien tomará no ya 
un negativo como hemos visto hacer 
al fotógrafo de negro, sino dos: uno 
para el negro y otro para el marrón. 

La gelatina con que se preparan 
los negativos es diferente también 
para cada uno, pues aunque los ele- 
mentos básicos son siempre los mis- 
mos, lleva, según el color que va a 
tomarse, un componente que la hace 
especialmente sensible a ese color. 
En cuanto al amarillo y aquellos co- 
lores en que éste predomina, en lu- 


gar de la emulsión habitual se utiliza colodión. 
Estábamos en que se prepara un negativo para cada 


“chanfladora”, recorta los bordes de la chapa en bisel 
y coloca ésta sobre el trozo de madera, en la que la 


color. Si se observan ambos una vez tomadas las foto- 
grafías del original y revelados, parecerán a primera 
vista idénticos. Una observación más detenida nos per- 


ajusta con pequeños clavitos parecidos a las “semillas” 
que usan los zapateros. Con esta operación aumenta la 
altura de la madera y la del grabado sujeto a la misma, 
obteniéndose casi exactamente la altura de las le- 
tras salidas de la linotipo. Finalmente, de existir al- 
guna diferencia, que siempre sería en menos, se corri- 
ge colocando en la base de la madera un suplemento de 
parches de papel. 

Y ya cstá el gra- 
bado en condiciones 
de pasar al tipógrafo 
para ej armado de la 
página correspon- 
diente. 


CirocroMías Y Bi- 
CROMÍAS 


Puede ocurrir — 
y en ATLÁNTIDA OCu- 
rre con frecuencia — 
que la ilustración de 
las páginas consista 
en grabados que os- 
tentan dos y hasta 
cuatro y siete colo- 
res. Nos ocuparemos 
por el momento de 
los primeros. 

El grabado a dos 
colores (bicromia) 
puede prestarse a 
magníficas y elegan- 

tes combinaciones: 
negro y oro o plata, 
negro y chamois, ver- 
de y rosa, etc. Para 
hacer más compren- 
sible la explicación, 
supongamos que se 


El grabador p 
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ES le em es y a mecano en la lámina de el clisé 
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terminado color. 


mitirá advertir que en uno de ellos determinado rasg0 
aparece más débil que en el otro y viceversa. 

Es preciso decir, antes de pasar adelante, que para 
obtener la impresión de una bicromía se imprime pr 
mero un color y luego el otro. En el caso de nuestra bi- 
eromía en negro y marrón, se imprimirá en todos los 


pliegos que formarán 
la tirada de la revis- 
ta el grabado obteni- 
do con el negativo del 
marrón utilizando 
tinta de este color. A 
continuación y super 
puesto a éste, el de 
color negro. Hemos 
dicho superpuesto Y 
ya veremos más tar- 
de hasta qué punto 
llega la exactitud del 
término. En realidad, 
los grabados de am- 
bos colores son de ta- 
maño exactamente 
igual y los contornos 
del uno y los rasgos 
del dibujo, al ser im 
preso, deben coincr 
dir matemáticamente 
con los del otro, pues 
de lo contrario apa" 
recerán 1ueg0 dos 
imágenes separadas 
como se advierte 
unas páginas 
o eficientemente 
impresas, es ; 


Original from 
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Para conseguir que 
esta superposición de 
los grabados sea per- 
fecta, el fotógrafo co- 
mienza por pegar en 
los márgenes del ori- 
ginal pequeños re- 
cortes de papel blan- 
co con una cruz ne- 
gra o negro con una 
cruz blanca, según 
sea el fondo de aquél. 

Ahora bien: ya he- 
mos visto que los 
grabados en autoti- 
pía, esto es, utilizan- 
do la retícula, re- 
producen el origi- 
nal merced al conglo- 
merado de puntitos que 
aquélla determina. En 
el grabado del marrón, 
lo mismo que en el del 
Negro, aparecerán tam- 
bién los puntos de la re- 
tícula. De modo, pues, 
que si la superposición 
de los grabados que ya 
hemos visto compren- 
diera también a los pun- 
tos de la retícula, cada 
punto de cada grabado 
coincidiría con su co- 
Trespondiente del otro. 
Es decir, que el punto 
del negro se imprimiría 
sobre el del marrón. 
¿Con qué resultado? 
Que en lugar de obte- 
nerse matices de ma- 
rrón y negro se conse- 
guiría una mezcla de 
ambos; un color indefi- 
nido y sucio. ¿Cómo ha- 


noO que indi- 
adratín; y “Idrados; 'B, inter. 
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cer entonces para que 
los puntos no coin- 
cidan si coinciden 
los contornos? Vea- 
mos: la retícula, se- 
gún hemos dicho, es 
un cristal montado 
en un aro de metal y 
éste a su vez en otro, 
dentro del cual se 
puede hacer girar a 
voluntad. El aro exte- 
rior tiene una suce- 
sión de marcas sepa- 
radas de cinco en cin- 
co grados. Al correr- 
lo, según sea el frag- 


El encargado de la tipografía de “Atlántida”, Sr. Escaino Udeschini Sosa, arma 
las páginas con los elementos recibidos de las secciones de Linotipo y Fotograbado. mento de AECO que $8 


le haga girar, se despla- 
za cada uno de los cua- 
draditos de la retícula, 
pasando a ocupar un 
lugar inmediato al que 
ocupaba anteriormente. 
Esto es lo que se hace 
para tomar la segunda 
fotografía del mismo 
original. 

Y es así como, no obs- 
tante coincidir los con- 
tornos, no coinciden los 
puntos de la retícula, 
imprimiendo luego cada 

: o ; uno con toda pureza el 
Algunos títulos y los textos de las Páginas de publicidad 
son compuestos a mano, con tipos sueltos de caja. color que le correspon- 
de. La vecindad de es- 
tos puntos de color, que 
por su tamaño escapan 
a la vista, permite en 
cambio apreciar el con- 
junto, en el que se ad- 
vierte la fusión armó- 
nica de dos colores muy 
bien diferenciados. 


El tipógrafo especializado en la “imposición” mide Las páginas en metal 
con la regleta las dimensiones de las páginas arma- Original frigir dentro de la 
orma con que 


Volvamos ahora a 
observar el trabajo del 
fotógrafo. Para obtener 
un grabado que impri- 
ma solamente la parte 
marrón del original y 
el otro solamente la 
parte negra, es menes- 
ter que cada negativo 
registre únicamente el 
color que necesariamen- 
te le corresponde. La 
preparación especial 
que lo hace sensible a 
ese color no es lo sufi- 
cientemente poderosa 
como para eliminar el 


Disposición en que son colocadas, 


otro, que sería tomado, 
aunque más débilmen- 
te, por el objetivo. Pe- 
ro queda todavía un re- 
curso más heroico: el 
filtro. Consiste en UN 
vidrio de color que se 
interpone entre el ob- 
jetivo y la placa que se- 
rá impresionada. Un vi- 
drio rojo eliminará el 
marrón, y el negativo 
solamente impresionará 
el negro. Y con uno ne- 
gro se obtendrá solamen- 
te el marrón. La elimina- 
ción de los colores no es 
absoluta, sin embargo. 
En el negativo del ne- 


La Sección de Correctores entre- 
gada a la delicada labor de re- 
visión de pruebas. En primer 
término, y de frente, su Jofe, se- 
ñor Heriberto Campins, corrige 
una prueba, mientras el ayu- 
dante atiende el original. 


Armada la página en la “volandera”, el tipógrato pasa sobre la composición m 
tálica (clisé y composición tipográfica) un rodillo tado: Coloca Ruego pS es 


b: 
ella una hoja de papel en blanco y, utilizando una prensa especial, obtiene una 
impresa a mano, 


que es entregada a la Sección “Correctores”. 


dentro de la “rama”, las púg 


inas de composición que forman un pliego. Se imprime p 
comprende las páginas 7, 14, 6, 15 


3) y a continuación la otra cama (“retiración'': páginas 8, 13, 5, 16, 12, 9, 


al ser doblado formará un cua 
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gro quedará una leve 
sombra que correspon- 
de al marrón y en el de 
éste una sombra del ne- 
gro, las que aparecerán 
en la lámina de cinc al 
ser copiados los negati- 
vos. Pero ya veremos 
en seguida el procedi- 
miento de que se vale 
el grabador para elimi- 
nar el vestigio de color 
que molesta. Una vez 
que éste recibe del co- 
piador las láminas de 
cinc con los positivos 
impresos, realiza un 


rimero una de las caras (“tirada” que 


1 ¡gir 17 y 4). Impreso el pliego de papel por 
dernillo con las páginas en orden correlativo. 


concienzudo examen de 
éstos para identificar 
aquellos rasgos que de- 
ben ser eliminados. Con 
tinta de imprenta a pin- 
cel, o lápiz litográfico, 
según los casos, recubre 
los rasgos que deben sel 
conservados para somé- 
ter los otros a la acción 
destructora del ácido. 
Sumergida en él la lá- 
mina de cinc, atacará el 
esmalte determinando 
los puntos como ya he- 
mos visto. Pero como el 
grabador prolonga de- 
liberadamente este El 
ño, el ácido va comien- 
do el contorno de cada 

punto paulatinamente 

hasta destruirlo del to 

do. Queda, pues, elimi- 

nado el color que $” 
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Colocada la torma en la máquina im- 
presora, el maquinista la revisa minu- 
ciosamente y ajusta luego las cuñas de la 
rama para dar comienzo a la impresión. 


braba. En cuanto al 
otro, no ha sufrido to- 
davía la acción del áci- 
do, protegido como ha 
estado por la capa de 
tinta con que el graba- 
dor lo cubrió. Pero es 
el caso que esta parte 
también debe ser gra- 
bada. Se le despoja con 
aguarrás y un pincel de 
la capa protectora y se 
le sumerge nuevamente 
en la cubeta del ácido, 
el que comienza o ope- 
rar ahora sobre la par- 
te útil del grabado de- 
terminando los puntos 
en la forma que ya co- 
nocemos. Realizada es- 
ta operación en las dos 
láminas de cinc, cada 
una tendrá solamente 
los puntos que corres- 
ponden al color que con 


puesta en movim! 
Aa corre varj 
un equipo de Tas veces por debajo de 


iento la máquina, la 


cilindros impre 
gnados d 
ue recubren toda su superiicie. 


Pp: 
de la impresión, corrigi 
sanar, si lo advierte, 


Entretanto otro operario coloca en la plataforma del ponepliegos de la 
máquina una muy considerable carga de papel, operación que repetirá 
hasta cubrir el número de pliegos necesarios para la tirada dispuesta. 


ilíndrica de la máquina se obtiene el primer pliego de papel 
ln Sa lina el maquinista observa escrupulosamente la nitidez 


endo luego el nivelado de la forma, a fin de sub- 
cualquier defecto registrado en el papel. 


Google 


ella se va a imprimir. 
Terminados de grabar, 
ambos clisés pasan al 
montaje, de donde irán 
a manos del tipógrafo 
para el armado de la 
página correspondiente. 
No siempre la bicro- 
mía se hace sobre un 
original de dos colores. 
Muchas veces el taller 
de fotograbado recibe 
uno en negro solamente, 
con la indicación de que 
debe ir en bicromía. Pa- 
ra cumplir esta indica- 
ción, el fotógrafo toma 
dos negativos iguales, 
bastando, para obtener 
el que irá en el color 
que acompañará al ne- 
gro, hacer girar la retí- 
cula según el procedi- 
miento ya conocido, de 
manera que el segundo 
negativo imprimirá los 
puntos separados de los 
del primero, destacando 
cada uno de ellos su 
color correspondiente. 


CITOCROMÍA 


No obstante la varie- 
dad de colores que nos 
es dado observar en la 
naturaleza, se sabe po- 


El jefe de tuimo del Departamento de Máquinas 
Sr. Ernesto Manzoni, recibe un pliego de muestrc 
y lo envía a “Correctores”. Controlado de nuevo e: 
enviado al Director, quien ordena la impresión 


Tomado por las pinzas de la “cama” el pliego de 
papel se levanta impreso ya, luego de tomar con- 
tacto con la forma entintada en toda su extensión. 


sitivamente que todos ellos 
provienen de las distintas 
combinaciones de tres colo- 
res primarios: rojo, amarillo 
y azul. En este principio, 
enunciado por el célebre fi- 
siólogo y físico alemán Ger- 
mán Helmholtz a principios 


Las pinzas de la cama toman el pliego y lo llevan 
hacia abajo en dirección a la platalorma donde está 


ajustada la rama. 


del siglo XIX, está basada 
la técnica de la tricromía, 


que permite, mediante 


utilización de los tres colo- 
res primarios y el blanco de 
la hoja de papel, reproducir 
con fidelidad casi perfecta 


la impresión de una 
¿n los elen 
n para que 


evo a su correspondiente lugar. 


Google 


El ponepliegos automático levanta una por una las hojas de papel 
mediante un sistema neumático y las va colocando ante las pin- 
zas de la cama. 


Impreso ya, un sistema de cintas lleva el pliego hacia 
una plataforma situada al otro extremo de la máquina. 


Al caer en la plataforma donde se pil 
impresos, cada uno recibe un disparo de 
vo pulverizado, mediante el dispositivo qu 


Sistema — ya en desuso — empleado para seca 
los pliegos impresos y evitar el retintado. Entre 
una hoja y otra se colocaba un papel absorbente. 


los originales de la más va- 
riada policromía, incluso los 
fugaces semitonos, utilizán- 
dose para ello tres clisés que 
se superponen exactamente. 
La tricromía se debe a los 
franceses Carlos Cros y 
Luis Ducos de Hauron. Este 


último, en 1812, gracias a los 
progresos alcanzados €N t1- 
pocromografía y ayudado 
por el fotograbador parisien- 
se Clerjot, ideó los tres elisés 
para la reproducción gráfica 
en color empleada, aungué 
con mejoras, hasta nuestro5 


días. 


Si a la combinación de co- 


lan e pliegos 
liquido sect” 
o se ve ariba. 
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lores primarios 
de que hemos 
hablado se 
agrega el negro 
para obscure- 
cer ciertos ras- 
gos o matices y 
señalar el dibu- 
jo, aumentará 
la riqueza del 
colorido y la fi- 
delidad de la re- 
producción. Es- 
te procedimien- 
to gráfico se de- 
nomina citocro- 
mía. ATLÁNTIDA 
no usa la primitiva tricromía, sino el sistema perfecto 
de los tres colores primarios y el negro. 

Supongamos que se trata de reproducir un paisaje 
en el que está registrada toda la gama de los colores: 
desde el violeta hasta el rojo, pasando por el verde en 
sus diversos matices, el marrón, el celeste, etc., etc. 
Ante esa diversidad de colores el fotógrafo no se atur- 
de, como le ocurriría a un profano en la materia. El 
ya sabe que toda esa gama proviene de la combinación 
de los tres colores primarios y sabe también que su 
tarea se reduce a la obtención de cuatro negativos dis- 
tintos del mismo original: uno para el amarillo, otro 
para el rojo, otro para el azul y otro más, por último, 
para el negro. De estos cuatro negativos se obtendrán 
luego otros tantos grabados que serán impresos uno 
sobre el otro en el orden mencionado al enumerarlos. 

Ya hemos visto en el caso de las bicromías cómo se 
obtenía el negativo de la parte negra del original, co- 
locando un filtro rojo ante el negativo de la máquina. 
El procedimiento para la citocromia es el mismo. Pa- 
ra obtener el negativo con el que se hará el grabado 
que será impreso en color azul, se coloca un filtro ro- 
jo ante el negativo. Este filtro, aunque no de manera 
absolutamente perfecta, eliminará todos los rojos del 
original, incluso aquellos que entran en colores com- 
puestos, como 
en los casos del 
anaranjado, vio- 
leta, marrón, et- 
cétera. Ahora 
bien: como el 
amarillo entra 
en la composi- 
ción del rojo, 
eliminará tam- 
bién en parte el 
amarillo, de mo- 
do que la placa 
se impresiona- 
rá con solo el 
color azul, la 
Parte de azul 


El pliego de papel impreso entra extendido por un extremo de la máquina doblado- 
ra y sale por el opuesto transformado en un cuadernillo de 16 páginas correlativas. 


que entraba en 
los verdes y al- 
gunos vestigios 
de otros colores 
que el filtro no 
ha alcanzado a 
eliminar total- 
mente. 

Por las mis- 
mas razones de 
eliminación to- 
tal o parcial de 
los colores, se 
obtienen los ne- 
gativos del rojo, 
el negro y el 
amarillo, utili- 
zando un filtro verde para obtener el primero, uno 
amarillo para el segundo y uno azul para el tercero. 

Hemos visto en la bicromía que para obtener gra- 
bados que dieran los dos colores bien diferenciados se 
hacía girar el cristal de la retícula después de haber 
obtenido el primer negativo, de modo que los puntos de 
uno y otro no coincidieran. En el caso de la citocromia 
se hace girar tres veces después de obtenerse el primer 
negativo, de tal manera que en las partes donde se 
impriman luego los cuatro colores serán cuatro los 
puntos bien diferenciados que se verán — a través de 
la lupa — uno junto al otro aunque a diferentes dis- 
tancias. Tomado el negativo del rojo, por ejemplo, se 
correrá la retícula quince grados para obtener el ama- 
rillo, y tomado éste, otros quince grados para el azul. 
En cuanto al negro, tendrá la retícula que correr 30%. 

Esta operación débese a que es preciso alejar los colo- 
res oscuros para evitar cargazón en el tono. Cuando se 
imprimen los cuatro grabados obtenidos así, los cuatro 
puntos quedarán dispuestos en distintos ángulos, según 
lo demuestra el esquema de la izquierda de la página 63. 

Y como los cuadrados de la retícula se desplazan to- 
dos simultáneamente los unos sobre los otros, el en- 
cuentro de los puntos de los cuatro cuadrados sobre 
los cuatro de los otros clisés determinará la forma- 
ción de una “ro- 
seta”, llamada 
así en el lengua- 
je del oficio, y 
que gráfica- 
mente se expli- 
ca con el dibujo 
de arriba, en la 
página 63. 

Obtenidos, co- 
mo ya hemos 
visto, los cuatro 


Los cuadernillos son 
sometidos a la acción 
de las máquinas co- 
sedoras, que unen sus 
páginas con pequeños 
broches de alambre. 


negativos, son copia- 
dos en sendas lámi- 
nas de cinc por el 
procedimiento cono- 
cido, y pasadas al 
grabador. 

Si delicada y difi- 
cil es la tarea de gra- 
bar una simple foto- 
grafía, calcúlese las 
dificultades que de- 
berá salvar el grabar 
dor que tiene entre 
manos una citocro- 
mía. Esas cuatro chapas de cinc deberán reproducir lue- 
go en sus más fugaces tonos y matices la obra de algún 
artista famoso o simplemente un dibujo coloreado, pero 
del que se pretende obtener una exacta reproducción. 

Del cuidadoso empeño puesto en el trabajo del gra- 
bador dependerá la exactitud de los colores finales. 

Con el original a la vista el grabador examina las 
chapas. Allí, por ejemplo, en la que sólo deberá impri- 
mir la gama de los rojos se ven sombras que correspon- 
den a vestigios de otros colores. Si se grabara la chapa 
tal como viene, esos puntos que corresponden al verde 
o al azul se imprimirían en rojo aunque más débilmen- 
te. Y como luego el verde irá sobre la sombra que im- 
prime en rojo, resultaría un verde sucio y no el que se 
ve en el original. Lo mismo puede ocurrir con otros 
colores que no han sido eliminados totalmente por el 
filtro. 

Ya sabemos en estos casos cómo procede el graba- 
dor: cubre con tinta la parte del grabado que debe 
ser conservada, esto es, la que corresponde a los ma- 
tices del rojo, y deja 
descubierto el resto 
para destruir los pun- 
tos sobrantes some- 
tiéndolos a la enérgi- 
ca y rápida acción del 
ácido. 

Buen ojo requiere 
el grabador y tam- 
bién conocimientos 
de la composición de 
los colores para no 
confundir los puntos 
inútiles con otros que 
aparecen débilmente 
impresos en la lámi- 
na y que correspon- 
den a tonalidades ro- 
sadas y a matices le- 
ves en los que tam- 
bién entra el rojo. 

Lo que dejamos di- 


Mientras la cinta sin fin, movida por motores eléctricos, pasa vertigino- 
samente junto a los operarios, cada uno de éstos va colocando en uno 
de los tramos un cuadernillo completo, correspondiente a un pliego distinto. 


En un extremo de la cinta, un dispositivo especial de la máquina toma 
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ponde a este color 
reza también para las 
otras tres chapas de 
cinc destinadas a los 
demás colores. En ca- 
da una de ellas apa- 
recerán vestigios de 
otros colores que es 
necesario eliminar 
para evitar el empas- 
te y la mezcolanza de 
las distintas tintas. 
Eliminados por la 


acción del ácido los 
puntos inútiles viene la operación del grabado por el 


procedimiento que ya conocemos. El grabador — ver- 
dadero artista — debe vigilar la acción del ácido en el 
cinc con tanta sagacidad como cautela y consultando 
constantemente el original. A veces el punto que co- 
rresponde a una media tinta es muy grueso y produci- 
rá un color demasiado intenso. Pues hay que retirar la 
lámina del ácido, lavarla, cubrir el resto con tinta y 
volverla al ácido para que actúe sólo en esta parte 
achicando los puntos. 

Otras veces el punto que corresponde a una tonali- 
dad intensa necesita ser conservado en el tamaño que 
tiene. Es necesario entonces recubrir esa parte con la 
capa protectora de tinta mientras se deja actuar el áci- 
do sobre el resto de la lámina. 

La dificultad grande de por sí cuando se trata de 
colores puros se hace mucho mayor en los compues- 
tos o combinados. 

Recuérdese que son los puntos pequeñísimos del 
grabado los que imprimirán luego el color, y que un 
instante de más en el 
baño puede destruir 
el punto perdiéndose 
con ello todo lo he- 
cho, o achicándolo 
demasiado, con lo que 
se obtendrá un color 
diluído. 

En ese instante €s 
cuando puede apre- 
ciarse al grabador eXx- 
perto, pues con UN 
error de cálculo casl 
imposible de percibir 
se obtendrá en vez 
de un rojo, por ejem- 
plo, un rosa, pues la 
vista percibirá al mis- 
mo tiempo que el 
conglomerado de 
puntos rojos el blan- 
co del papel, más 


abundante cuanto 
los ejemplares con todas sus páginas dispuestas en orden correlativo y A sa sean 
cho con respecto a la los vuelca uno por uno en una plataforma. Este sistema, que se adopta mas pequenos 
para todas las revistas, es reemplazado en ''Atlántida”, para su más 
lámina que corres- cuidada 


presentación, por el 
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encuadernación hecha au mano. los puntos. 
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Una vez encuadernadas las revistas, 
se las somete a las cuchillas de una 
máquina llamada “guillotina” para 
cortarles los bordes cerrados de los 


T 


! 


pi 


cuadernillos o pliegos. Una cuchilla 
frontal corta el borde más largo. 


ra), de forma rectangular y 
perfectamente escuadrada. 

De acuerdo con el diagrama 
el tipógrafo coloca en la volan- 
dera los grabados y la compo- 
sición de linotipo, los títulos y 
leyendas, de manera que esos 
elementos formen un solo cuer- 
po, unido y compacto. 

Para conseguir eso el tipó- 
grafo se vale de multitud de ele- 
mentos de plomo y antimonio 
(cuadrados, cuadratines, inter- 
líneas, lingotes, etc., etc.), cuyas 
medidas conoce muy bien, de modo que el ajuste de sus 


* 


a 


E El 
A continuación, dos cuchillas para- = 


lelas de la guillotina caen simultá- 


a 
y 
neamente sobre los bordes laterales. » 


pe 


Ocuparíamos demasiado espacio si detalláramos 
todas las dificultades que ofrece el trabajo del gra- 
bador. Baste decir que el grabado en metal es to- 
do un arte en el que se requiere, a más de una 
larga práctica, una gran dosis de buen gusto y 
amor desinteresado a la profesión. 

Grabadas ya y terminada la intervención del 
grabador en las cuatro láminas de cinc se juzga 
el efecto definitivo a lograrse más tarde exten- 
diendo sobre ellas una capa muy fina de carbona- 
to de magnesia que al hacer resaltar los distintos 
relieves permite una visión lo suficientemente cla- 
ra del grabado, tal cual ha de resultar impreso. Fi- 
nalmente las chapas pasan al montaje como he- 
mos visto al describir el fo- 
tograbado. De allí serán reci- 
bidas por el tipógrafo encar- 
gado en último término de ar- 
mar las páginas. 


Los lotes de revistas una vez gui- 
llotinadas son enviados en zorras de 
mano al Depa:tamento de empaque. 


ARMADO 


Compuestos ya los textos por 
el linotipista y los grabados 
en el taller correspondiente, 
ambos son entregados conjun- 


Un numeroso personal revisa cuida- 
dosamente las revistas ya quillotina- 
das para deszchar los ejemplares que 
hubieran sufrido cualquier deterioro. 


ta : a procede des al recuento de 
siente con el diagrama y los les tacon dle aras e empaque- 
Originales al tipógrafo, quien tados para la venta y expedición. 


Procede al armado final de 
las páginas, en una ban- 
deja de metal (volande- 
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distintos componentes 

sea perfecto constitu- 

yendo un sólido con- 
junto al terminarse de 
armar la página. 

De no ocurrir tal co- 
sa, al soportar luego las 
páginas el movimiento 
de la máquina impre- 
sora, correrían el ries- 
go de saltar los elemen- 
tos y “empastelarse”, 
como se dice en el len- 
guaje del oficio. 

El trabajo del tipó- 
grafo, aunque simple 
aparentemente, es de 
los más delicados. 

La colocación de los 
elementos dentro del 
perímetro de la página debe ser ejecutada con mate- 
mática precisión y esa precisión se hace más necesaria 
sobre todo en aquellas páginas que llevarán ilustracio- 
nes en colores y cuya nitidez y fidelidad en el colorido 
dependerán casi exclusivamente de la perfecta superpo- 
sición de los distintos grabados. 


ENRAMADO E IMPRESIÓN 


Armada cada una de las páginas, el tipógrafo saca una 
prueba en hoja suelta, en una prensa especial, la que es 
pasada, junto con los originales y diagramas, a los Co- 
rrectores. 

El trabajo del corrector es sumamente delicado. Con 
los originales a 
la vista debe 
comprobar con 
la más prolija 
minuciosidad si 
el material está 
distribuido en la 
página de acuer- 
do al diagrama 
recibido de la 
Dirección. Para 
ello el corrector 
lee la prueba 
mientras el 

“atendedor” si- 
gue la lectura 
en el original, 
para llamar su 
atención cuando 
advierte alguna 
diferencia. Así 


Una vista parcial de la Sección Empaque, dond 


trbución de los envios, en cantidades 
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al interio 


Parte del personal de la Sección Expedición, que dirige el Sr. Manuel Giménez. 


ATLANTIDA + 74 


es como el corrector 
va señalando con tinta 
en la prueba los errores 
tipográficos que encuen- 
tra a medida que lee, 
indicando las correccio- 
nes que deben hacerse 
mediante signos conven- 
cionales de uso uni- 
versal. 

La labor del corrector 
no es una tarea mecáni- 
ca. Requiere en quien 
la desempeña grandes 
conocimientos í genera- 
les, posesión suficiente 
del idioma y por lo me- 
nos algunos rudimentos 
de las lenguas extran- 
jeras más usuales; cri- 


terio, y dominio del arte tipográfico. Debe tener tam- 
bién una noción plena de la responsabilidad de su mi- 


sión. 


Corregidas las pruebas pasan a la secretaría de re- 
dacción, donde son revisadas nuevamente; de allí a 
la Dirección y vuelven a tipografía, donde son he- 
chas las correcciones indicadas en ellas. Finalmente 
una nueva prueba o “prueba de segunda” sigue el mismo 
proceso, y una vez depurada de sus errores, y otorgado 
el visto bueno de la Dirección de la revista, vuelve al 
corrector, quien comunica al jefe de Tipografía que esa 
página puede ser impresa. “Bon a tirer”, dicen los fran- 


ceses. 


Corregidas todas las páginas que entrarán en la for- 


> realiza el embalaje 
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Y 


dis- 


de la república y al exterior 


mación de un 
pliego, el tipó- 
grafo las pasa 
al operario que 
hará el “enra- 
mado”. Provie- 
ne el nombre 
de esta opera: 
ción de la mis 
ma “rama” 0 
marco de hie- 
rro en el qué 
se distribuyen 
las páginas de 
compos ición 
que van a ser 
impresas en el 
pliego. Tien€ 
este marco UN 
sólido travesano 
llamado crucero 
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rrelativo del 3 al 18, se distribuyen como indicamos 
en el esquema correspondiente. 


Lógico es que si las 16 páginas están colocadas en 


. 
la misma rama se imprimirán en la misma cara del 
. pliego de papel, cuyas dimensio- 
A nes, como es de suponer, admiten 
. la impresión simultánea y total. 

e Terminados de imprimir los plie- 
L 


gos de un solo lado, se dan vuelta 
y se vuelven a imprimir en la par- 
te que ha quedado en blanco, es 
decir, “se tira y retira” el pliego de 
papel. Cortados luego los pliegos 
por la mitad, cada una de las mita- 


En la Sección Encuadernación los ejemplares 
de "Atlántida" se colocan en zorras para 
enviarlas al Departamento de Empaque. 


que lo divide en dos rectángulos 
exactamente iguales. Dentro 
de cada uno de ellos se colo- 
can las páginas, teniéndose en 
cuenta los dobleces que, una 
vez impreso, sufrirá el pliego 
de papel para ser luego encua- 
dernado. Según sea el número 
de dobleces así será la distribu- 
ción de las páginas. Si éstas 
son 16, el pliego de papel será 
doblado tres veces. El primer 
pliego, por ejemplo, compren- 


derá las páginas numeradas APR Aa 18 A 4 
desde el 3 al 18, pues se des- AAA 
cuenta la portada, que lleva los de las revistas, 


números 1 y 2. 

Ahora bien: para que al ser 
doblado el pliego las paginas En el Departamento de Em- 
resultantes queden en orden co- A A 


rrea sin fin, los paquetes son 
recibidos y apilados en 
grandes zorras. 


AÚN 
£> 
A Gi 
ae, 
4 


Se LS Ed al 


“ 


v En pa ul 
gr : Sempre e igual cantidad cada uno, los 
9 [de Empaque Ne apevados al Departamento 
pio lante unas correas sin fin 
as de repisas de hierro. 


Las revistas, ya preparadas, con- 
tadas y listas para__la reventa. 
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Las revista 

C s que se remiten o 
m 4 r 
distintos medios al interior y al eE 
pp son empaquetadas y rotuladas 
en una sección especial de expedición 


des tendrá impre- 
sa, entre ambas 
caras, las páginas 
indicadas en los es- 
quemas números 
1 y 2. 

La colocación 
de las páginas en 
la rama debe ser 
hecha muy proli- 
jamente, separár.- 
dolas entre sí por 
espacios que se 11e- 
nan con lingotes, 
interlíneas, etc., de 
manera que que- 
den matemáticamen- 
te dispuestos los 
blancos de papel co- 
rrespondientes a los 
márgenes, abrochado 
lel lomo y línea por 
donde cortará luego 
la guillotina, opera- 
ción que será la últi- 
ma a realizarse para 
dar por terminada la 
revista. Una vez colo- 
cadas las páginas en 
el lugar que les co- 
rresponde, se ajusta 
todo el conjunto por 
medio de “cuñas” que 
ejercen presión entre 

la composición de las 
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espera 


ericanos se 
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er ejemplares destinados a la venta 
e la capital y localidades suburbanas 
permanecen estibados en zorras a la 


la hora de la reventa. 


páginas y el mar- 
co de la rama, 

Lista ya la “for- 
ma”, es decir, las 
páginas enrama- 
das, aquélla pasa a 
la máquina para ser 
impresa. 


IMPRESIÓN 


Colocada la forma 
en la máquina im- 
presora, el maquinis- 
ta debe comprobar 
si la presión qué 
ejerce el cilindro qué 
oprimirá luego el pa" 
pel sobre las páginas 
enramadas es pareja 
en todo el pliego, €5 
decir, que todos lo5 
elementos quelo 
componen salen im- 
presos con la misma 
nitidez. Para ello im- 
prime un pliego Y lo 
revisa minucios% 
mente. Si alguno % 
los grabados impri- 
me débilmente aflo- 
ja las cuñas de la for 
ma y extrae el El% 
bado para pegarle al 
dorso láminas de P* 
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pel hasta con- 
seguir la altura 

y espesor nece- 
sarios colocán- 
dolo en su lugar 

y ajustando las 
cuñas para nivelar 
el conjunto. Impri- 
me luego otro pliego 

para comprobar el resul- 
tado, y repite la operación 
tantas veces como sea necesario 
hasta que salga impreso con abso- 
luta igualdad y nitidez. Cuando lo 
ha logrado, pasa un pliego de prue- 


ba al capataz del taller, quien re- 
visa prolijamente los blancos, lo remite a los correcto- 


res y éstos a la Dirección, con cuyo visto bueno se da 


comienzo a la impresión. 

Si delicada es la tarea del maquinista para la im- 
presión de un pliego de negro, mucho mayor es para 
los que llevan páginas en color, pues debe cuidar de 
que el registro de los grabados sea perfecto, es decir, 
que sus contornos coincidan exactamente al ser impre- 
sos los pliegos de los diferentes colores. A su cargo está 
también la preparación de la máquina: colocación de 
la tinta en los tinteros y batido de la misma por los ci- 
lindros, y el contralor de la carga de papel en los “pone- 
pliegos”. 

A partir de este momento, la impresión se hace me- 
cánicamente. Un dispositivo de caños que funcionan 
neumáticamente absorbe una por una las hojas de pa- 
pel apiladas en una plataforma y las coloca en el co- 
mienzo de un sistema de cintas corredizas, donde son 
tomadas por pinzas que se cierran al llegar a ellas cada 
pliego, transportándolas a un cilindro que gira sobre la 


forma. Este cilindro 
tiene a su vez otras 
pinzas que toman el 
pliego de papel, lo 

aprietan por un ex- 3) Ca 
tremo y lo hacen A b ! 
coincidir en toda su = 

extensión con la for- 
ma sobre la que es 
presionado por aquél. 
Ántes de que esta 
Operación se realice, 
la forma ha Pasado 
por el equipo de ci- 
lináros que están en 
contacto con el tinte- 
FO, quedando cubier- 
ta de tinta. De modo 
que, cuando llega al 
Punto exacto en que 
se encuentra el cilin- 
dro que lleva el plie- 


« 
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En horas de la noche las revistas destinadas al 
público de la Capital son retiradas en camiones 
de los talleres de la Editorial Atlántida. 


Durante la madrugada del día de la aparición de “Atlántida”, el Distribuidor Ge- 
neral para la ciudad de Buenos Aires, Sr. Emilio A. Viola, auxiliado por numero- 
so personal, atiende la reventa a los canillitas porteños. 


go de papel, la 
extremidad de 
éste coincide 
exactamente 

con el borde de 

la forma; gira S0- 
bre ella y queda 
impreso en toda su 
extensión, Este pliego 
es recogido por otras pin- 
zas que lo levantan y colocan 
entre las cintas que continúan co- 
rriendo, y lo transportan a una 
plataforma existente en el extre- 
mo opuesto de la máquina. La ope- 
ración descripta se repite en su- 
cesión vertiginosa y los pliegos van cayendo impresos 
en la plataforma que los recibe y los apila. Encima de 
la plataforma hay un equipo de fumigadores, automá- 
ticos también, que trabajan sincronizados con la pe- 
riodicidad de caída de los pliegos, y van echando, so- 
bre cada uno, un chorro de líquidos secativos pulveri- 
zado, para evitar que la tinta fresca de cada pliego en- 


sucie al que lo cubre. 


ENCUADERNACIÓN 


La Editorial Atlántida posee un amplio y moderno 
taller de encuadernación con equipos automáticos. No 
obstante ello y para que la terminación de cada ejem- 
plar de ATLÁNTIDA sea absolutamente perfecta, la en- 
cuadernación y el pegado de tapas se realizan a mano 
por operarios especializados. 

Los pliegos de dieciséis páginas que han sido im- 
presos en el departamento de máquinas planas son 
transportados en zorras a la sección encuadernación, 
pasando a las dobladoras. Una serie de varillas de ace- 


ro dispuestas paralelamente sobre una plataforma del 
mismo metal man- 


tiene tensa sobre 
esta última el pliego 
de papel que un ope- 
rario va colocando a 
medida que el ante- 
rior ha desaparecido 
por una ranura cen- 
tral de la plataforma, 
hacia la cual es im- 
pulsada por una cu- 
chilla que acciona 
perpendicularmente. 
El pliego, doblado en 
dos de esta manera, 
es recogido en la par- 
te inferior de la má- 
quina e impulsado 
hacia otra ranura 
abierta en una pla- 
taforma vertical, por 
una nueva cuchilla, 
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con lo que 
o la queda doblado en cuatro. Pero una tercera 


otra indole eN ne nueva ranura de 
de madera a da a a en un dispositivo 
dispositivo es ti a 
Lama a a doblado. 
mulando uno sobre otro (e A cl 
a ernillos exactamente 
iguales entre sí, los que son colocados en pilas por otro 
Operario sobre una larga mesa. El encuadernador va to- 
mando un cuadernillo de cada pila, en orden correla- 
tivo, de modo que al alzar el último tendrá en sus ma- 
nos un ejemplar completo de la revista, al que solamen- 
te faltan las tapas. Una máquina especial (cosedo- 
ra), que está dotada de un carrete de alambre muy 
fino, abrocha entre sí los cuadernillos formando de todos 
ellos un solo cuerpo. A medida que lo va haciendo los 
ejemplares son llevados a otra mesa donde se les enco- 
la los lomos y se les pega las tapas. Ya en estas condi- 
ciones, solamente falta cortar los bordes de las páginas, 
pues los cuadernillos están cerrados como los de los 
libros en rústica. Su apertura, si en el libro nos 
reporta una refinada satisfacción de iniciadores, pro- 
vocaría nuestra impaciencia en una revista, sobre cu- 
yas páginas nos place antes que nada pasear una mira- 
da panorámica y curiosa antes de enfrascarnos en su 
lectura. Esta piadosa misión está encomendada a la 
máquina cortadora, dotada de tres potentes y fi- 
losas guillotinas, dos de las cuales recortan los 

dos costados de una pila de ejemplares some- 

tidos a su acción, cayendo luego sobre el bor- 

de restante del frente, y haciendo lo pro- 

pio, la tercera guillotina de la cortadora. 

Sólo entonces puede considerarse que 


ea he al salir el sol, ya todos los 
Atlántida”! 
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están preparados los ejemplares de ATLÁNTIDA para ser 
puestos en circulación. 


EXPEDICIÓN Y VENTA 


Desde el taller de encuadernación van las revistas 
— ya sea en paquetes o en pilas de ejemplares sueltos 
y contados — al departamento de empaque de la sec- 
ción expedición. El transporte se hace por medio de 
una correa sin fin que asciende en plano inclinado ha- 
cia el piso superior. Esta correa está dotada, de trecho 
en trecho, de repisas de hierro en las que un operafio 
va colocando paquetes o pilas de ejemplares. Al llegar 
estos a su destino son recogidos por otros operarios 
que los colocan en zorras y los transportan a depósitos 
donde serán estibados para que se les dé circulación. 

Toda una organización de empleados y peones par- 
ticipa en esta labor. Observando fielmente las instruc- 
ciones que, por medio de boletas, planillas, etc., son im- 
partidas por la parte administrativa de la sección ex- 
pedición, el departamento de empaque las remite al 
interior y exterior, enviándolas en camiones al puerto 
o estaciones aeronáuticas, ferroviarias, etc. También 
en camiones son despachados los ejemplares para la 
venta en la capital y localidades suburbanas, distri- 
bución que se hace por medio de concesionarios, 
quienes a su vez los reparten entre los quioscos, 
puestos de venta directa, canillitas, etc. Y este 
es el proceso que sigue cada número de ATLÁN- 

TIDA, desde que el Director lo concibe hasta 
que llega a manos del lector. Y tal es, en 
líneas generales, el actual estado de la im- 
prenta, a los cinco siglos de su invención. 


e s canilltas de Buenos Alres ofrecen el nuevo número de 
, Que tantas operaciones ha sufrido antes de llegar a manos del lector. 
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Hemos historiado en páginas anteriores la evolución de ATLÁNTIDA 
a través de los veinte años transcurridos desde/su fundación. También 
hemos descripto los procedimientos empleados pára su publicación, desde 
que el Director dispone el contenido. de cada húmero hasta que, total- 
mente impreso, llega a manos del lector. 

Al relatar el desenvolvimiento de la Empresa Editorial que nació y se 
fué consolidando paulatinamente en torno a la revista ATLÁNTIDA, hemos 
mencionado las publicaciones en que se manifiesta la intensa labor pe- 
riodística de la Empresa. Estas son: El Gráfico, Billiken, Para Ti, La Cha- 
cra, El Golfer Argentino y Tipperary. 

Cada una de ellas es el fruto de una concepción periodística bien ma- 
durada y orientada dentro de un criterio de positivo beneficio social. 
Constituye también cada una el exponente de un esfuerzo editorial en 
el que se emplea personal especializado, tanto para dirigirla y redactarla 
como para su impresión, que se obtiene utilizando las máquinas más per- 
fectas y modernas, dentro de los sistemas más adelantados de la industria 
gráfica, como el huecograbado y el offset. 

Al ofrecer una noticia sucinta de la labor periodística desarrollada 
por cada una de las mencionadas publicaciones, daremos también una 
somera descripción de los procedimientos gráficos utilizados para su im- 
presión. Por ser sobradamente conocido exceptuaremos el de la rotativa, 
procedimiento que ha sido adoptado por la totalidad de los grandes dia- 
rios en razón de que permite obtener esevados tirajes con notable y ne- 
cesaria economía de tiempo. Este sistema usado para las revistas “Billiken” 
y “Tipperary” se caracteriza por la utilización de grabados y tex- 
tos fundidos en forma curva e impresos en negro o a tode color, sobre 
papel arrollado en bobinas. 
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£ onsecuente con su iniciativa de brindar al público 
lector revistas especializadas que consultaran las diver- 
sas aficiones, y utilizando para ello los elementos de tra- 
bajo de sus modernísimos talleres, la Dirección General 
de la Editorial Atlántida fundó el 30 de mayo de 1919 
la revista “El Gráfico”, publicación de gran formate 
que contenía, como su nombre lo indica, una exposición 
objetiva de los sucesos más resonantes de la semana. 

Los repórters gráficos de la Editorial, a las órdenes 
del señor Aníbal Vigil, que asumió desde el comienzo 
la dirección de la nueva revista, rivalizaron en la con- 
secución de notas de interés extraordinario y de varia- 
da índole: deportivas, 
artísticas, teatrales, 
políticas, sociales, etc. 
La colaboración de 
agencias extranjeras 
y de los corresponsa- 
les del interior per- 
mitió exceder los lí- 
mites del ambiente 
metropolitano, impri- 
miendo a la revista 
un carácter de inte- 
rés universal. 

Es muy digna de 
señalarse la circuns- 
tancia de que, para 
alcanzar el favor del 
gran público, que le 
fué discernido de in- 
mediato, “El Gráfi- 
co” no descendió ja- 
más a la procacidad, 
ni registró la nota 
policial o sensacional. 
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Esta grata comprobación, al par que indica la orienta- 
ción feliz que le fué impresa por su dirección, señala 
el alto nivel de cultura alcanzado por el público argen- 
tino. 

Compulsando siempre las preferencias de sus lecto- 
res, comenzó “El Gráfico” a dedicar especial atención 
a las manifestaciones deportivas, con el beneplácito 
general, que se tradujo de inmediato en un considera- 
ble aumento de sus tirajes. Era la recompensa del pú- 
blico para el órgano periodístico que se abocaba la mi- 
sión de propulsar y defender el deporte argentino, tan 
lleno de vitalidad como carente de estímulo. 

La información exclusivamente gráfica de la revista 
se fué haciendo paulatinamente crítica y técnica den- 
tro de un criterio periodístico severamente honesto, 
pero que no excluía la desenvoltura y la amenidad. 

Periodistas especializados en los diferentes deportes 
como Alfredo E. Rossi (Chantecler) en fútbol, Julio 
Martínez Vázquez en yachting, Ricardo Lorenzo (Bo- 
rocotó) en automovilismo, ciclismo, basket, etc., Félix 
D. Frascara (Contragolpe) en box y otros deportes, 
Free Lance en rugby, el profesor Cándido Sassone en 
esgrima y otros más se incorporaron a la revista como 
redactores o colaboradores. 

La historia de “El Gráfico” y la del deporte argentino 
han seguido un estrecho paralelismo. No ha sido el pri- 
mero solamente un fiel reflejo de la evolución progre- 
siva del segundo, sino su animador entusiasta y Su pro- 
pulsor eficaz. Con amplitud de criterio alentó decidi- 
damente manifestaciones deportivas como el box, a 
cuya implantación en nuestro medio se oponían mul- 
titud de prejuicios y sentimentalismos reaccionarios. 
La vulgarización por parte de “El Gráfico” de la técnica 
del repudiado deporte, sus crónicas y notas frecuentes 
sobre pugilismo contribuyeron a desvirtuar los con- 
ceptos erróneos que lo proscribían, hasta conseguirse 
su implantación oficial. 

En múltiples oportunidades “El Gráfico” asumió el 
tono doctrinario para encauzar a la juventud en las 
normas de la ética deportiva. También fomentó la sana 
emulación, no sólo con el aplauso tributado justiciera- 
mente a los mejores, sino con la organización de certá- 
menes instituyendo premios de valor. En el primer 
aspecto ha cabido a “El Gráfico” reiteradamente la sa- 
tisfacción de ser mencionado como un órgano de opl- 
nión serena y ecuánime. En el segundo, basta recordar 
el entusiasmo que, en 
ocasión de celebrar- 
se, despertaron entre 
los deportistas y los 
lectores las justas Ol- 
ganizadas por esta 
revista. 

Mencionaremos, 
para no ser excesiva” 
mente prolijos, la ca- 
rrera ciclista Buenos 
Aires - Dolores - Mar 
del Plata, con un re- 
corrido de 467 kiló- 
metros, prueba en la 
que participaron 3 
ciclistas de los más 
calificados, Corres 
pondiendo a Cosm£ 
Saavedra la copa 15” 
tituída como premio 
por “El Gráfico”. Co” 
mentando esta cal 
ra, dijo el diario 


Gastón Martínez Vázquez 
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Nación”: “El valor 
de esta prueba del 
ciclismo nacional 
surge del hecho de 
que es la más im- 
portante entre las 
que se han dispu- 
tado hasta la fe- 
cha.” 

Es justo destacar 


la circunstancia de 
que la carrera a que hemos hecho referencia tuvo lu- 


gar en momentos en que el ciclismo argentino había 
decaído en forma considerable. “El Gráfico” se impu- 
so la misión de estimularlo, y en la prueba menciona- 
da, como en otras de gran aliento que más tarde se 
disputaron, se ha llegado a reunir pelotones de extraor- 
dinaria cantidad. 

Digno de ser mencionado es también el premio ins- 
tituído por “El Gráfico” para el primer nadador que 
atravesara el Río de la Plata, consistente en cinco mil 
pesos en efectivo, y que fué adjudicado a la intrépida 
nadadora Lillian Harrison. 

De gran trascendencia también fué el torneo de bas- 
ketball que tuvo lugar en la cancha del club Villa del 
Parque, en el que participaron 87 equipos, celebrándose 
86 matches en los que intervinieron 609 jugadores. 

Fresco está todavía en la memoria de los aficionados 
al box el Campeonato Relámpago organizádo también 
por “El Gráfico” en el año 1934 y que se disputó en el 
estadio del Luna Park, en el que fueron instalados cua- 
tro rings donde se disputaban simultáneamente sendos 
encuentros a un solo round. Este campeonato, cuyos 
premios para las diversas categorías consistían en cin- 
turones de oro, atrajo al Luna Park enormes cantidades 
de público el día de su celebración, y tanto los aficio- 
nados al pugilismo como los diarios en sus crónicas 
deportivas. estuvieron contestes en que jamás se había 
ofrecido un espectáculo boxístico de tan destacadas pro- 
porciones. Basta consignar, para probarlo, que partici- 
paron en la prueba más de seiscientos competidores, 
que se realizaron alrededor de seiscientos matches y 
que la prueba total, iniciada a las 9 de la mañana, ha- 
bía finalizado a las 19 incluso el reparto de premios a 
los ganadores. Del Campeonato Relámpago de 1934 sur- 
gieron boxeadores de valía que tuvieron destacada ac- 


tuación ulterior. 
Nota original y dignificadora para sus esforzados par- 


“El Gráfico”. 


En la redacción de Señores Julio Martínez Vázquez, Félix D. Frascara 
(Contragolpe), Ricardo Lorenzo (''Borocotó”') y Sergio Pinto (dibujante). 


5 características de "El Gráfico”. 


ticipantes fué la 
carrera de triciclos 
de reparto corrida 
también bajo los 
auspicios de “El 
Gráfico”, y en la 
que, junto con la 
interesante nota 
humorística a que 
dió lugar la origi- 

nal contienda, per- 
mitió que en ella se destacaran ponderados elementos 
del pedal, que no tardaron en incorporarse a las acti- 
vidades ciclistas. 

Y por último — no obstante quedar muchos otros su- 
cesos deportivos organizados por esta revista sin su 
correspondiente mención, — la nota sensacional que 
todos los años, desde 1934, despierta la expectativa y el 
entusiasmo en toda la población de la ciudad, que se 
lanza a las calles a seguir, con marcada simpatía, sus 
múltiples incidencias: la “Maratón de los barrios”, ca- 
rrera pedestre en la que se ha obtenido el record mun- 
dial de inscripción, pues de 389 inscriptos el año 1934, 
aumentaron para la prueba de 1937 a la enorme canti- 
dad de 645 corredores. El ganador de la primera Mara- 
tón, Raúl Ibarra, figura puesta de relieve en esta prue- 
ba, representó luego al país en pruebas internacionales, 
resultando ganador. El campeón de la última, Mariano 
Gualda, atleta de excepcionales condiciones, promete 
señalar en el futuro idénticas performances. 

Otra nota sensacional ofrecida a sus lectores por “El 
Gráfico” fué la publicación, durante varios años, de 
una lámina de 0.32 por 0.48, impresa en seis colores. 
Con asombrosa nitidez en los rasgos como propiedad 
en el colorido. se publicaron sucesivamente todos los 
equipos de los teams de fútbol participantes en los cam- 
peonatos de primera división, así como también los re- 
tratos de los más destacados jugadores, los campeones 
de otras actividades deportivas. y múltiples notas de 
extraordinario interés. La entusiasta aceptación que el 
público dispensó a estas páginas obligó en muchas 
oportunidades al aumento considerable de los tirajes, 
que alcanzaron a la cantidad de 200.000 ejemplares, 
agotándose el mismo día de su aparición. Otra demos- 
tración del interés con que las láminas eran recibidas 
la ofrece el hecho, reiteradamente comprobado, de que 
muchos vendedores cobraban hasta cinco pesos por ca- 
da ejemplar de “El Gráfico” en el que aparecía alguna 
de resonante actualidad. 


(Con:inúa en la página 118) 
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El Campeón 
de la temporada 


L a historia de “Billiken” está escrita en la mentalidad 
de toda una generación argentina. Los jóvenes de hoy 
han nutrido su espíritu con el substancioso y saluda- 
ble aporte semanal de su contenido. Como todas las 
publicaciones de la Editorial Atlántida, Billiken” no 
fué el resultado de una iniciativa fortuita. Tuvo su 


, 


raigambre en mas sólidas y más nobles inspiraciones. 
Y surgió como expre- 
sión práctica de UN 
propósito de pacifi- 
cación espiritual, que 
era preciso inculcar 
de manera objetiva 
en las mentes de los 
niños nacidos en la 
época de gravisimáa 
perturbación moral 
de la  post-guerra. 
Más que en ninguna 
otra época del mun- 
do, la inocencia Ma- 
culada, la piedad 
maltrecha, la justicia 
escarnecida, el amor 
ultrajado, urgian a la 
imprenta la difusión 
de la palabra sencilla 

serena. Era necesa- 
rio edificar una nut- 
va y más buena, S0- 
bre los escombros de 
la vieja y lacerada 
humanidad. Era ne- 
cesario poner ante 105 
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ojos de los nuevos hombres imágenes claras desde el 
primer albor de inteligencia. Para cooperar en esa apre- 
miante labor de regeneración mental, nació “Billiken”. 

Entre el fárrago de literatura infantil existente por 
aquel entonces abundaba la dañosa. La que so pretexto 
de estimular la imaginación de los niños, o complacer- 
la, les suministraba imágenes perturbadoras. El odio, 
la venganza, el egoísmo en todas sus formas eran mu- 
chas veces el motivo inspirador de cuentos y relatos. 
“Billiken” destacó, desde su primer número, un afin- 
cado empeño de neutralizar los efectos de esa pésima 
literatura. Cada una de sus páginas llevaba en el mar- 
gen superior una leyenda, refrán o sentencia moraliza- 
dora: “Saber escuchar es saber instruirse”; “Dios pro- 
tege al bueno”; “No te enojes nunca”; “No envidies a 
nadie”; “No hagas lo que no puedes decir...” 

Desde su primer número, aparecido el 17 de noviem. 
bre de 1919, “Billiken” conquistó decididamente al mun- 
do infantil. Conquistó también a los padres y a los maes- 
tros. Profusamente ilustrada en negro y color con dibu- 
jos originales, no escapó a los maestros la utilidad pe- 
dagógica de la nueva revista. Sus cuentos, de cuya lec- 
tura se extraía invariablemente un ejemplo saludable, 
una sana moraleja, constituían también una valiosa coc- 
peración a la escuela para las clases de lectura libre. 
Para las fiestitas escolares llevaba pequeñas comedias 
monólogos y diálogos de igual índole moral. Y para la 
clase de manualidades, preciosos juguetes en colores 
para recortar y armar. Pero no era solamente de contri- 
bución didáctica el contenido de “Billiken”. Preciosas 
historietas cómicas en colores como “Los sueños de '1i- 
to”, y otras en negro como “Manucho y su perro Calde- 
rilla”, “Las tardes del Zoológico”, “Los nenes de Pirin- 
gundín” y muchas otras, hacían las delicias de los pe- 
queños lectores, lo mismo que los juegos de ingenio, 
los chistes, los cuentos para niños de todas las edades, 
y mil otras cosas variadas e interesantes. 

Como contribución a la tarea educativa de padres y 
maestros, inició una serie de encuestas entre sus lecto- 
res, publicando las respuestas más interesantes. Entre 
ellas tuvieron señalado éxito las tituladas: “¿Qué quier? 
que le regalen sus papás y por qué?”, “Lo que vi, lei 0 
me contaron esta semana”, “¿Qué quiere usted ser cuan- 
do sea grande?”, “¿Qué obra buena hizo usted en la se- 
mana última?” y otras de parecida orientación moral 
Contenía también dibujos para colorear, laborcitas l“- 
ciles para las niñas, 
cartas con dibujos, Y 
varias páginas en pa" 
pel glacé en su parte 
central, donde se pu 
blicaban notas gráfi: 
cas de las actividades 
infantiles del pais Y 
otras de los juegos * 
costumbres de los n”- 
ños de todo el mu 
do. En cuanto a Su 
carátulas, a todo Co 
lor, eran siempre 1M- 
tencionadas, festiva 
y portadoras de uni 
enseñanza objetiva 
da. 

Al aparecer el $ 
gundo número, 
lliken” ya estaba IM 

uesta CO 
onsagratorió de los 
éxitos. Y A to 
que fueron suceden 
dose las ediciones * 


éxito se fué 
Sr. Carlos Vigil. éxit 
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tuando hasta el 
extremo de que 
llegó a ser todas 
las semanas visita 
obligada en la ma- 
yoría de los hoga- 
res y compañera 
de aula en los co- 
legios. ¿La causa? 
Fueron varias. Co- 
mo todas las revis- 


o TIPOS_ 


En la redacción de “Billiken': Sra. María Luisa de Vargas de Ferrini, Srta. 
Raquel Abrisqueta y señores Antonio B. 


Renovales y Ernesto Maggi. 


LAMINAS ESCOLARES 
billiken 


chas? No; no sola- 
mente un rincón, 
sino toda una casa 
llena de juegos, 
muchos colores y 
mucha alegría, 
tendrían para 
ellos. Y también 
animales que ha- 
blaban y vestian 
como las personas 


alos Baños. Alos 25 años 


A 


Miembros 


“Miembros 
Anteriores 


Pasteriores 


Una de las dobles páginas características de “Billiken”, cuyo valor pedagógico ha dado extraordinaria importancia a la publicación. 


tas de la Editorial 
Atlántida, “Billiken” 
apareció en su justo 
término y a llenar 
una sentida necesi- 
dad. En algunos dia- 
rlOS y revistas se de- 
dicaba un pequeño 
espacio para los ni- 
Jitos de los lectores: 
el consabido “Rincón 
de los niños”. ¿Y por 
que motivo acurru- 
carlos en un rincon- 
Cito cuando la ima- 
£inación infantil ne- 
cesita correr, volar, 


y hacían travesuras 
como los chicos mal- 
criados, para ense- 
ñar a los niños, ha- 
ciéndolos reír, los 
malos resultados de 
la desobediencia... Sí, 
una casa grandota 
para los niños, desde 
la portada hasta el 
último rincón. Una 
revista completa. 
¿Quién la dirigía? 
Don Constancio C. 
Vigil, el mismo que 
algunos años más 


Tecrearse a sus an- Parte de los dibujantes de “Billken". Señores Carlos Lu- tarde, luego de ha- 
go, Manuel Ugarte, Serviliano Solis y Roberto Pollio. ber escrito cosas muy 
A (Continúa en la página 104) 
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T odos los pro- 
cedimientos de im- 
presión hasta aho- 
ra descriptos tie- 
nen como base el 
punto, la línea y 
la letra en relieve. 
Es el viejo descu- 
brimiento de Gu- 
tenberg paulatina- 
mente perfecciona- 
do, pero sin varia- 
ción en los funda- 
mentos del siste- 
ma. Hemos visto 
en “fotograbado” 
actuar el ácido al- 
rededor de los 
puntos socavando 
los  instersticios, 
para que esos puntos entintados 
luego fueran impresos en el papel, 
lo mismo que las letras, niveladas 
a la misma altura. También en Of- 
fset — de que ya hablaremos, — 
aunque luego cambia el procedi- 
miento, la base fundamental es el 
punto en relieve. 

El “rotogravure” o huecograba- 
do viene a ser la inversión com- 
pleta del viejo sistema. Puntos, lí- 
neas y letras son grabados en bajo- 
rrelieve, marcando huecos en un 
cilindro de cobre pulido, como ve- 
remos en seguida. Lo que no difie- 
re entre este sistema y los ante- 
riores es el comienzo de la opera- 
ción: el fotograbado, utilizando 
también la retícula para la deter- 
minación de luces y sombras me- 
diante la dispersión o el apiñamien- 
to de los puntos, y la linotipo para 


vadas a 


Sobre la mesa de 


es distribuyen las p 
de un pliego, los armadores distr uye 


los dibujantes 


montaje, y utilizando un dio 


EL HUECO 


retocadores. En el 


G R ÁA 19) A D O 


centro, 


Con tinta especial aplicada a pincel, el di- 
bujante retoca un positivo sobre un pupitre 


de vidrio esmerilado, 


2grama del tamaño 
ículas de los gra- 


cor pel c án cog los textos, que son pe- 
bados y LS ap de Sipo siones, formando un enorme positivo. 
«Biitzed Ey (530 3 
x 


iluminado por atrás. 


sa 
Impreso el positivo, de que hemos hecho mención, 
hoja de papel pigmento, 


> 


Vista parcial de la Sección de Huecograbado. A la derecha, una serie de cabinas reser- 
las grandes 


mesas 
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la composición es- 
crita. 

En lo que se re- 
fiere a fotografías 
y dibujos se obtie- 
ne, lo mismo que 
en fotograbado, 
una placa negativa 
del original—sin la 
retícula todavía, 
y sobre ésta 
una película posi- 
tiva, la que es en- 
tregada a los dibu- 
jantes para su re- 
toque con lápiz o 
anilina. Antes de 
ser copiada en la 
película, la placa 
; negativa es tam- 
bién retocada por los dibujantes. 

Mientras fotógrafos y dibujantes 
preparan la parte de ilustración de 
cada página, el tipógrafo arma la 
composición en la volandera y, 
previa aprobación del corrector y 
con el visto bueno de la dirección, 
saca una copia en papel celofán, en 
la que se ven en blanco los lugares 
donde irán los grabados y se en- 
vía a la sección huecograbado. 

En una mesa especial, en la que 
la tabla superior ha sido reempla- 
zada por un vidrio esmerilado y 
que está iluminada por la parte 
inferior, se coloca un gran pliego 
de papel que contiene tantos dia- 
gramas como páginas serán impre- 
sas simultáneamente, separados 
uno del otro por espacios en blan- 
co correspondientes a los dobleces 
que sufrirá el pliego. Sobre este 


de montaje. 


sobre uno 
pegada con agua Y, O 
metílico sobre un cilindro de cobre pulimentado, donde lue 


han de “OmgihSieroit los dibujos y los textos de lectur”: 
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papel se coloca un cristal que 
lo cubre totalmente y en el que 
son pegados con una goma es- 
pecial o una tela transparente 
según los casos — y siguiendo 
la indicación de los diagramas 
enviados por la dirección, — las 
pruebas de papel celofán con 
los textos de lectura, títulos y 
epígrafes y las películas po- 
sitivas que corresponden a los 
grabados. 

Obtenido así un pliego com- 
pleto que forma un gran posi- 
tivo correspondiente a 
un pliego completo, se 
coloca en un chassis 
de grandes proporcio- 
nes, que tiene en su 
parte delantera un 
cristal reticulado. En 
contacto directo con el 
vidrio que lleva los 
positivos se aplica un 
pliego de “papel pig- 
mento”, cubierto con 
una gelatina sensible y 
que ha recibido previa- 
mente, en la oscuridad, 
un baño de solución de 
bicromato. Este pliego, 
colocado luego frente a 
una batería de arcos 
voltaicos, recibe la im- 
presión de los positivos 
adheridos al cristal, a 
través de la retícula. 
Antes de esta operación, 
se imprime en el papel 
pigmento la retícula so- 
la, como hemos visto 
hacer en fotograbado. 

Un aparato automáti- 
co (“Visomat”) apaga 
las luces del arco cuan- 
do la exposición ha lle- 
gado a su punto, es de- 
cir, que la impresión es 
perfecta. 

El papel pigmento, en 
el que se ha obtenido 
ahora una imagen ne- 
gativa del pliego, es lle- 
vado al taller de graba- 
ción y pegado por la 
parte de la gelatina, con 
agua y alcohol metílico, 
en un gran cilindro de 
cobre cuidadosamente 
bruñido. Cuando se 
comprueba que la ad- 
herencia es perfecta, el 
cilindro es transportado 
a una cubeta llena de 
agua caliente, en la que 
se le hace girar duran- 
e un cierto tiempo. 
Transcurrido éste, se 

€spega paulatinamen- 
te el papel, advirtién- 

0se que la gelatina 


El cilindro con el papel pigmento se somete durante 20 


minutos a un baño de agua caliente. 


se despega el papel, advirtiéendose que la gelatina del mis- 
mo ha quedado fuertemente adherida al cobre del cilindro. 
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A continuación 


En otra cubeta y utilizando un pincel, el operario aplica el ácido sobre el ci- 
lindro, a través de la capa de gelatina, mientras aquél gira con movimiento 
continuo sobre su eje. Terminado de grabar, se quita la gelatina a esponja 
y con ácido sulfúrico, se lava con agua y tiza, y queda listo para imprimir. 


Aplicado a la rotativa, el cilindro dira dentro de una cubeta con tinta diluída en 
benzol. En la parte opuesta del cilindro, una cuchilla lo despoja del exceso de 
tinta, quedando en él solamente la que llena los huecos de las letras y puntos 
de la retícula, y que es recogida por contacto por la banda de papel a imprimirse. 
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con la impresión negativa ha 
quedado fuertemente adherida 
a la superficie del cilindro. 

Ha llegado el momento de 
grabar. Previamente, el gra- 
bador cubre con asfalto, a pin- 
cel, las partes del cilindro 
que corresponden a los blan- 
cos, para evitar que sean corrol- 
das por el ácido. 

Conviene recordar aquí que 
en fotograbado, la luz fijaba 
sobre la lámina los puntos, 
letras, etcétera, del positivo, 
para que el ácido corro- 
yera los intersticios. En 
huecograbado, como la 
imagen de la gelatina 
del papel pigmento es 
negativa, lo que ha 
sido fijado por la luz 
son los intersticios, que- 
dando entonces los pun- 
tos, letras, etc, sin de- 
fensa, es decir, expues- 
tos a la acción del áci- 
do. Se deduce claramen- 
te de aquí que, al ac- 
tuar éste, letras, puntos, 
líneas, etc., serán gra- 
bados en bajorrelieve, 
mientras queda en alto- 
rrelieve toda la super- 
fície de metal que los 
rodea. 

Transportado a otra 
cubeta, el cilindro es 
sometido a la acción del 
ácido, el que es aplica- 
do a pincel mientras 
aquél gira constante- 
mente sobre sus ejes. 
Cuando el grabador cal- 
cula que el cilindro es- 
tá grabado, lo somete a 
un baño de agua y lue- 
go a otro de benzol pa- 
ra quitarle el asfalto que 
protege los blancos. A 
continuación se le frota 
con una esponja embe- 
bida en solución de áci- 
do sulfúrico, viéndose 
entonces que la gelatina 
del papel pigmento se 
desprende del cilindro, 
el que queda grabado 
en toda su superficie. 
Un nuevo baño con agua 
y tiza para despojarlo 
de todo vestigio de áci- 
do, y el cilindro, colo- 
cado en un carro espe- 
cial, es transportado a 
la rotativa para ser im- 
preso. Sujeto a la má- 
quina por los dos extre- 
mos de su eje, al ser 
puesta aquélla en mo- 
vimiento el cilindro gi- 
ra sumergido por su 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


E 1 16 de mayo de 1922 marca, para las mujeres ame- 
ricanas, una fecha de feliz recordación: por primera 
vez aparecía y se ponía al alcance de sus manos una 
revista que les estaba totalmente destinada. Hasta ese 
entonces sólo habían podido disfrutar alguna que otra 
indicación de economía doméstica o puericultura y al- 
gún trasnochado figurín perdidos entre las columnas 
de diarios y periódicos. En cuanto a literatura, de- 
bían conformarse con el folletín intercalado entre los 
anuncios del diario adquirido por el padre, el Sy ee 
el hermano, o con los cuentos de sabor acre y po pr 
inadecuado, más proplo para el gusto masculino, a Es 
estaba dea deba mayoría, por 
] talidad de los magazines. 

diia el ía multitud de affiches pegados en las pa- 
redes del Municipio 
y en las ciudades del 
interior anunciaron 
a las mujeres la bue- 
na nueva. Los affi- 
ches decían: “Para tl, 
madre; Para ti, espo- 
sa; Para ti, novia...” 
Y anunciaban la in- 
minente aparición de 
una revista escrita 
para ellas y que con- 
tendría todas aque- 
llas cosas que por 
cualquier concepto 
interesan al mundo 
femenino. Y esa re- 
vista se llamaría, pre- 
cisamente, “Para Ti”. 
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certante de la nueva publicación, y la circunstancia de 
que todo su material sin excepción estuviera destina- 
do a la mujer, fueron lo suficiente para que la genera- 
lidad de las personas, incluso algunos periodistas, pu- 
sieran de manifiesto su escepticismo respecto a la nue- 
va publicación. Tal cosa hubiera ocurrido, ciertamente, 
de no haber sido esta nueva empresa que acometía el 
fundador de la Editorial Atlántida, un nuevo fruto de 
su espíritu observador. La mujer no era refractaria a 
la lectura. Lo que pasaba era que la mujer, esa enorme 
cantidad de mujeres que, camino del taller, la escuela 
o la oficina llenaban los coches de trenes y tranvías, ca- 
recían de una revista que les brindara el material de lec- 
tura e ilustración que ellas apetecían. Ese vacio abierto 
de antaño ante el espiritu incomprendido de las muje- 
res era lo que venía a llenar, en hora buena para ellas, 
la revista “Para Ti”. 

Del acierto con que fué concebido el plan de la nueva 
publicación, habla con sobrada elocuencia el éxito al- 
canzado por su primera edición, que constaba de 50.000 
ejemplares y que se agotó al tercer día de aparecer. Con 
grata sorpresa descubrieron en ella las mujeres lo que 
tanto habían ambicionado sin expresarlo: una revista 
que conformara plenamente sus inclinaciones y necesi- 
dades; que la auxiliara suministrándole conocimientos 
útiles y prácticos para su desempeño en el hogar; un 
índice gráfico del movimiento de la moda en todas sus 
expresiones, y un nutrido material de lectura selecta y 
saludable, cuidadosamente elegida con arreglo a los 
más sanos principios de la moral. Esta última cualidad, 
sostenida a lo largo de sus ya numerosos años de vida 
periodística, fué la que, con mayor eficacia, inclinó a fa- 
vor de “Para Ti” las simpatías femeninas. 

Surgió “Para Ti” en el preciso momento en que, le- 
sionada gravemente la moral del mundo por el dolor y 
la miseria que fueron el lamentable saldo de la guerra, 
necesitaba el estímulo vivificante del sentimiento para 
neutralizar las ideas de violencia que habían quedado 
fluctuando en el ambiente. ¿A quién sino a la mujer co- 
rrespondía esa misión pacificadora? ¿No era la dulzura 
del amor el único elemento capaz de combatir los pen- 
samientos de odio que perduraban alimentados por el 
rencor? Sí; pero era necesario ayudarlas a encauzar Sus 
sentimientos, tonificarlos, robustecerlos con la palabra 
tónica y serena. Esa palabra llegó en hora oportuna al 
espíritu de las lectoras de “Para Ti” a través de las sec- 
ciones “Entre nosotras” y “Comentarios”, que firmaban 
las difundidas escritoras Carmen S. de Pandolfini y Ma- 
ría Morrison de Parker, respectivamente. 

La solidaridad sentimental entre la revista y sus lec- 
toras y éstas entre Si, 
era fomentada y S05- 
tenida por las seccio 
nes “Correo femenr 
no” y “Cartas entre 
lectoras”, en las qué 
muchas de éstas ha" 
llaron la indicación 
oportuna y poa 
para solucionar 0 S 
flictos morales ? 
afectivos cuya clave 
no les permitia pc 
cubrir la angustia 0% 
ofuscación. Otra sec 
ción orientadora PY 
ra los sentimiento 
femeninos fué 
cuesta realizad 
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de éxito notorio, 4 

El prejuicio secular éxito es usted Íe- 
de que la mujer es e e la que, bajo 
refractaria a la cul- E ta garantía 

a 

tura, el nombre en 2 , E 2¿nimo. 

z Fa la redacción de "Para Ti”: Sra. Justina Darré de García Escribano, Srta. Aurora eudonl > 
cierto modo descon- Cicarelli y Sres. Angel Llamera del her, Bermárdia Marcelo Porte y Rafael Batista. del s 
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chas lectoras hallaron un desahogo para sus penas, 
brindando a otras, de paso, el ejemplo aieccionador. 
Como auxiliar hogareño de la mujer, “Para Ti” le 
proporcionaba muchísimos y valiosos conocimientos: 
“Lo que toda madre debe saber”, sección a cargo del 
doctor Díaz de Souza, era un utilísimo índice de vul- 
garización científica que permitió a muchas madres 


artes decorativas y manualidades. Otra sección de sumo 
interés era el “Consultorio pedagógico”, para la orien- 
tación profesional de la mujer, sección que tenía su 
complemento en la publicación gratuita de avisos para 
las mujeres que deseaban trabajar. “Reportajes feme- 
ninos”, “Amores célebres”, cuentos y novelas breves 
pensamientos y poesías, noticias sobre la actualidad 
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Doble página a todo color, impresa en ofísat, de las cuales “Para Ti” publica una buena cantidad en ceda número. 


alejar de sus hijos la asechanza de la enfermedad. En 
el orden práctico, y como guía para el gobierno del ho- 
gar, las lectoras hallaron secciones de positivo valor, 
como las tituladas: “Para la dueña de casa”, “Labores”, 
La moda para la mujer económica”, “Decoración del 
hogar”, etc. En forma alternada ofrecía también curio- 
sidades y novedades, figurines y adornos para vestidos, 
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cinematográfica y teatral, deportes femeninos, muje- 
res ilustres de la historia, actividades femeninas en 
otros países, etc., completaban el material escrito de 
la revista. En cuanto al gráfico, ocho páginas en papel 
glacé intercaladas en el centro de la misma ofrecían 
notas fotográficas de actualidad local y extranjera: los 
enlaces más destacados de la semana, fiestas y acon- 
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Ti”, impresas en huecograbado. 


L os hombres de negocios, y los que sin serlo tienen 


también su mente ocupada en la dilucidación de pro- 
blemas diarios de índole compleja, acostumbran bus- 
car en la novela y el cuento de intriga y aventura una 
“evasión a sus pensamientos fijos por demás absorben- 
tes y prácticos. No es otra la razón de que Tn ad 
tido y existan en paises esencialmente comerciales co 
mo Inglaterra y Estados 
Unidos revistas espe- 
cializadas en esta clase 
de literatura, que han 
alcanzado extraordina- 
ria difusión. 

En Buenos Aires, a 
medida que la vida mo- 
derna se tornaba febril, 
se advirtió, por parte 
de cierto público, idén- 
tica afición, manifesta- 
da en la superabundan- 
cia en quioscos y libre- 
rías de novelas de índo- 
le policial y cuaderni- 
llos de aventuras de la 
más variada calidad. 
Elegidas con criterio 
desaprensivo y con la 
sola visión del negocio 
que la venta de gran- 
des tiradas reporta, a 
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El Director de “Tipperary”, señor Gregorio Jorge Chaves. 
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los editores, las novelas y cuadernillos en cuestión 
contenían muchas veces relatos de contenido inmoral, 
absurdo y enfermizo, lindero frecuentemente con lo 
que el código penal califica de apología del delito. 

Siguiendo su línea de conducta depuradora, la Edito- 
rial Atlántida resolvió fundar una revista que repor- 
tara a los lectores idéntico placer, pero exenta del pe- 
ligro que para el espíritu significa la ingestión de lec- 
turas inicuas. Y el 18 de abril de 1928 apareció el pri- 
mer número de la revista “Tipperary”, “Magazine 
quincenal de cuentos y aventuras para todos los países 
latinoamericanos”. 

No solamente en lo que respecta a la faz moral fué 
“Tipperary” desde su fundación una revista de princi- 
pios sólidos y sana orientación. También prestó un in- 
terés especialísimo a la selección del material de que 
constaba cada una de sus entregas. En sus cuentos y 
novelas de apasionante interés, en las aventuras y epi- 
sodios extraordinarios, en los sensacionales relatos en 
que participaban los más famosos héroes de la litera- 
tura de intriga, uniase invariablemente al valor emo- 
cional de las producciones, el prestigio de las firmas, 
consagradas mundialmente en la especialidad. Una ca- 
racterística más — y muy de tenerse en cuenta — de 
los materiales literarios de “Tipperary”, fué, desde el 
primer momento, la pureza y pulcritud de su lengua- 
je, desacostumbrado en publicaciones similares, en las 
que difícilmente son pulidas las crudas traducciones a 
tanto el centímetro que llenan sus columnas. Para que 
semejante criterio selectivo y una tal vigilancia sobre 
el idioma fuera posible, la Editorial Atlántida confió 
esa misión al espíritu experto de un periodista de nota, 
el señor Juan Manuel Neyra, fallecido en mayo del año 
pasado, cuya pluma se había ejercitado con anterioridad 
en “Caras y Caretas”, “Mundo Argentino”, el diario “La 
Montaña”, donde desempeñó el cargo de Director, lo 
mismo que en “El Telégrafo”, “La Calle” y “La Ciuv- 
dad”, para ingresar a esta Editorial, donde tuvo a Su 
cargo eventualmente la dirección de ATLÁNTIDA, y C0- 
laboró en “Billiken” y “Para Ti”. 

La aparición de “Tipperary” — cien páginas de va- 
liosa lectura sin intercalación de anuncios — conquis- 
tó desde luego las simpatías del público lector, ganado 
por la versión irreprochable de cuentos y novelas y 
por la calidad de los autores seleccionados: Edgard Wa- 
llace, el más célebre autor de novelas policiales; E. $. 
Brooks, creador de Sexton Blake; E. Ghione, autor de 
la famosa novela “Za-la- 
mort”; Jean Charles Le- 
noir, William Makin, 
Seven Anderton, Bea- 
triz Grimshaw, Forbes 
Parkhill, Agata Chris- 
tie, Andre S. Wood, 
Bertford Jones, Robert 
Harding, Richard Shel- 
by, James Patrickson Y 
muchos otros autores de 
la misma categoría, die- 
con pestigio a las P!” 
meras ediciones 
«Tipperary”, consagra?” 
do su triunfo. 

Los lectores le 
advirtieron tambien 


jeda 
escrupulosa pá eh 


cultos 


esta revista > 
cias geográficas y las de , 
tas científicas e 
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orden. En este as- 
pecto “Tipperary” 
ha sido y continúa 
siendo a través de 
su ya larga vida 
periodística un po- 
deroso auxiliar de 
la cultura, ya que 
cumple eficazmen- 
te el precepto de 
instruir  deleitan- 
do. 

Un núcleo selec- 
cionado de traduc- 
tores de diversos 
idiomas tiene a su 
cargo la prepara- 
ción de los mate- 
riales que infor- 
man las sucesivas 
entregas. Esta or- 


ganización permite a la Editorial ofrecer 


Srta. Annabella Ruiz y 


en “Tippe- 
rary” las más grandes obras 
de la literatura universal, in- 
cluso aquellas que por su ex- 
tensión escaparían a las posi- 
bilidades del magazine, pero 
que han sido servidas en forma 
de folletín conservando una ho- 
mogénea calidad expresiva, co- 
mo por ejemplo “El Vengador 

Mercenario”, de E. S. Brooks, 

“La Casa de los Misterios”, de 

Edgard Wallace y otras cuya 
publicación constituyó una se- 
rie de éxitos sensacionales. 

La creciente difusión de 
“Tipperary”, que alcanza gran- 
des tirajes — y no obstante su 
precio económico que sin la 
ayuda del anuncio descarta la 
posibilidad del negocio, — in- 
ducen a la Empresa en 1933 a 
aumentar a 132 páginas cada 
edición, ilustrando los textos 
con dibujos a pluma, e interca- 
lándole páginas en glacé en las 
que se publican fotografías de 
los más destacados artistas de 
la radiotelefonía. 

También en mérito a la enor- 
me difusión lograda, y en bene- 
ficio de sus lectores, se intro- 
duce en ella la sección “Hue- 
llas perdidas”, en la que se pu- 
blican por tres veces, y a títu- 
lo gratuito, los llamados hechos 
por los lectores a parientes o 
amigos desaparecidos. Larga 
sería la nómina de las personas 

que consiguieron comunicarse 
merced a los servicios de esta 
sección con otras a quienes ha- 
bían buscado por otros medios 
infructuosamente. A título ilus- 
trativo mencionaremos, sin em- 
bargo, los siguientes casos real- 
mente notables: César Cande- 
laressi, residente en el depar- 
tamento Rivadavia, en Mendoza, 


redacción de “Tipperary”: 


a. María Luisa Candia de Burt, 
Carbajal y Eulalio D. Bonfiglio. 


más registrados en los diversos 

ry”, habían apelado, sin éxito 

alguno, a muchos otros medios 
de investigación. 

Con motivo de las importan- 
tes mejoras de que acabamos de 
Ocuparnos, “El Diario”, de esta 
Capital, publicó el siguiente 
comentario: “Con grandes re- 
formas, interesantísimo, y co- 
mo una evidente prueba del 
Progreso de la imprenta argen- 
tina, acaba de aparecer “Tippe- 
rary”, que al mismo tiempo 
constituye un record de baratu- 
ra, pues con sus 132 páginas de 
elegante y gran formato tan 
sólo se vende a $ 0.20”. 

En febrero de 1937, asume la 

Dirección el señor Gregorio J. 
Chaves, periodista de larga y 
eficiente actuación en difundi- 
dos diarios y revistas de nuestra 
Capital. El señor Chaves encau- 
za su actuación en el mismo de- 
rrotero que su antecesor, obte- 
niendo las preferencias del pu- 
blico hasta el punto que en oc- 
tubre de 1937 el tiraje de “Tip- 
perary” alcanza a la considera- 
ble cantidad de 32.000 ejempla- 
res, difusión raramente alcanza- 
da por magazines de la misma 
índole. 

Su actual Director con sano 
criterio preside la selección de 
los cuentos y novelas en los que 
no obstante desarrollarse algu- 
nos en ambientes necesariamen- 
te sórdidos para afirmar el in- 
terés sensacional del relato, in- 
terviene siempre una o varias 
figuras que encarnan la rectitud 
y la moral, para que surja la 
enseñanza que pone de relieve 
el triunfo de la justicia y la ver- 
dad sobre el delito. 

En la actualidad “Tipperary” 
ha conquistado definitivamente 
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números de “Tippera- 


fué hallado por su 
sobrino Pedro Can- 
delaressi, de Colo- 
nia Las Heras, 
Puerto Deseado, 
del Territorio de 
Santa Cruz. Igual 
éxito obtuvo el 1la- 
mado hecho por la 
señora Margarita 
Serrano de Porath, 
residente en Tun- 
co, Chile, quien dió 
con el paradero de 
su hermana Pal- 
mira del Carmen 
Serrano de Fuen- 
tes, a quien hacía 
cuarenta años que 'Ñ 
no veía. En ambos 
Casos, como los de- 
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por MAXIMO MERTINGER ; 


£ omo las otras revistas de la Editorial Atlántida, cu- 
ya fundación fué invariablemente presidida por un 
propósito de cultura, O el anhelo de cooperar al mejo- 
ramiento social en sus diversas manifestaciones, La 
Chacra” surgió a la vida periodística persiguiendo una 


elevada finalidad patriótica. 


bana de tierra fecunda que 


climatéricas del mundo, ha 


característica de su riqueza 
su indigencia en otros 
aspectos de la produc- 
ción rural. Créase así la 
situación lamentable- 
mente paradógica de que 
un país como el nuestro, 
una de cuyas principa- 
les riquezas es la agri- 
cultura, se vea forzado 
a importar productos 
agrícolas con la desven- 
taja para su economia 
que significan las tra- 
bas aduaneras. Y nada 
se diga de los produc- 
tos de chacra y sus de- 
rivados industriales. 
¿Falta de brazos? ¿De- 
ficiente fertilidad del 
suelo? Nada de eso, sino 
ineficacia o indiferen- 
cia oficial para corregir 
el defecto, y por otra 
parte el error gravísimo 
de la cultura unilateral 
o monocultura. ¿Por qué 
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Nuestro país, dilatada sa- 
comprende todas las zonas 
ofrecido siempre la doble 
cerealista y ganadera y de 
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razón el chacarero que destina todo su campo a la 
siembra de trigo o de maíz ha de sacrificar una cuan- 
tiosa proporción de sus ganancias comprando en el mer- 
cado las papas, los porotos, el queso, la miel, etc., etc.? 
¿Y por qué no ha de ensayar las plantaciones alternadas 
que evitan el empobrecimiento de su tierra? ¿Y por qué 
no ha de tener fruta y huevos frescos para su mesa y 
hasta para agenciarse una nueva y valiosa fuente de 
recursos? Pues sencillamente porque eso es todo lo 
que aprendió en su vida. Porque su abuelo lo hacía y 
su padre también y nunca tuvo quien le enseñara a 
romper la monotonía de su ocupación habitual. 
Iniciando una entusiasta campaña a favor de la po- 
licultura se incorporó “La Chacra” al periodismo ar- 
gentino. Y adoptó ese nombre, familiar a los poblado- 
res rurales, para significarles que esa publicación les 
estaba plenamente consagrada. Pero ese nombre fami- 
liar sirvió también para combatir el prejuicio desdi- 
chadamente arraigado en el criollo de que la chacra 
era cosa de extranjeros y que ni valía la pena de ocu- 
parse de eso, demostrándole que era un asunto muy 
serio y de tomarse en cuenta, puesto que en ella podía 
estar la salvación del capital confiado al azar de una 
sola cosecha. La policultura fué, pues, la bandera de 
combate izada por “La Chacra” para su campaña en 
pro del mayor bienestar de los pobladores rurales, y 
por consiguiente del más efectivo y rápido enriqueci- 
miento del país. ' 

Bajo la dirección del señor Waldemar Martínez Pin- 
tos, bien concebido y orientado el plan de acción a des- 
arrollar, apareció el primer número de “La Chacra” en 
noviembre de 1930. El sumario de esta entrega iniclal 
dió la pauta de lo que sería la nueva publicación: una 
revista de orientación técnica y profesional, de vulga- 
rización de conocimientos, métodos y sistemas para la 
producción y la industria, y de gran utilidad para los 
hogares campesinos en el orden de la economia domés- 
tica y de la delectación espiritual. En resumen, todo un 
programa de cultura integral para los pobladores de 
la campaña. Entre su material ecléctico dentro de las 
actividades agropecuarias y de diversa utilidad para la 
casa campesina, figuraban los siguientes artículos y 
secciones: Crianza de cerdos; Criadero de frutales; Me- 
joramiento de praderas naturales; Plantas y flores; El 
toro blanco, su eficacia como reproductor; La leche, $ 
infección e infeccios- 
dad; Acción de fomento 
ganadero de la Sociedad 
Rural Argentina; La I* 
za Leghorn; Crestas per 
fectas y gallos y galli- 
nas de exposición; 11% 
bajos rurales en de 
viembre; Cronicas 
exposiciones; e 
del mijo; Nueva espe 
de álamos de crecimie 
to rápido; Cómo den 
manejarse los anima”: 
Bovinos de raza 
manda; Trabajos "Y 
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huerta en noviembre; 
Condiciones meteoro- 
lógicas del año y 
perspectivas para la 
cosecha; Flores, ces- 
tos y motivos de ador- 
no; El colmenar en 
noviembre; Labores 
para la familia del 
trabajador rural; 
Conservación de li- 
mones y naranjas; 
La cría del canario; 
El hogar en la cam- 
qe paña; Fórmulas prácticas y útiles para la mujer; Para 
z la cocina del campo; Perros y gatos; Primeros auxilios; 
Construcciones modernas; Los parásitos en las aves; 
Curiosidades de la naturaleza; Curtido de pieles; Pre- 
paración de aceitunas; Los gorgojos; Colombofilia; La 


radio en el campo, circuitos para 
construcción de aparatos; Las 
veladas del campo y Entre mate 
y mate, secciones literarias con 
cuentos de ambiente campero y 
versos criollos de Elías Regules. 
La mayoría de estos artículos 
iban ilustrados con magníficas 
fotografías y dibujos a pluma. 
Hemos detallado el contenido del 


En la redacción de “La Chacra”: Srta. Juana Porraz 
y Sres. Jucn Manuel Puente y Hugo Marcelo Rossi. 


como informacion 


primer número para 
ofrecer una idea 
aproximada de la 
orientación periodís- 
tica de “La Chacra”, 
que poco tardó en re- 
cibir el estímulo y el 
aplauso de las altas 
autoridades de la Na- 
ción, traducidos en 
plácemes y términos 
de reconocimiento 
por la patriótica la- 
; bor emprendida, jui- 
cios que tienen el doble valor de la autoridad que los 
emitía y de la espontaneidad con que fueron vertidos. 

Merecen destacarse entre ellos el del ex Ministro de 
Agricultura de la Nación, doctor Antonio de Tomaso 
y el del subsecretario del mismo ministerio, doctor Jor- 


ge H. Marenco. Dijo el primero 
de los nombrados: “La Chacra” 
es una de nuestras mejores pu- 
blicaciones agropecuarias. Reali- 
za una función de difusión cien- 
tífica en forma popularmente efi- 
caz. Confieso que leo cada nú- 
mero con gran provecho. Felicito 
a su director.” 

Por su parte, el doctor Maren- 

(Continúa en la página 102) 
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son los sistemas en que se ba- 


$ Be grabado para imprimir: en altorrelieve (fotogra- 
0); en bajorrelieve (huecograbado o “rotogravure”), 

y en superficie lisa por impresión indirecta (offset). 
Los dos primeros han sido descriptos en páginas ante- 
riores. El Offset tiene su origen en el antiguo sistema 
conocido con el nombre de litografía, basado a su vez 
en la cualidad que posee la piedra litográfica (un car- 
bonato de cal que se extrae principalmente de las mon- 
tañas de Baviera) de retener y absorber las grasas y la 
humedad del agua, propiedad que se acentúa mediante 
un procedimiento químico especial. Dibujado con lápiz 
de composición grasa, o impreso fotográficamente en la 
piedra un original, y entintado luego, la superficie de 
aquélla, sometida a la acción del ácido nítrico, se man- 
tendrá intacta en las partes engrasadas, en tanto que el 
resto es socavado 
por la acción del 
ácido. En litogra- 
fía se utiliza la pie- 
dra, así grabada, 
para la impresión 
directa. En Offset 
el procedimiento 
es distinto. De la 
piedra se traslada 
la impresión a una 
lámina de cinc en 
cuya superficie se 
ha producido arti- , E 
ficialmente, por medio de arenas y bolitas de vidrio 
que se mueven sobre ella mediante un dispositivo es- 
pecial, la misma porosidad que tiene la piedra y que 
permite al cinc absorber la tinta y el agua del dibujo 
grabado en aquélla, mediante el procedimiento que 
luego veremos. Pero una vez que el grabado de la pie- 
dra ha pasado a la lámina de cinc, es a su vez traspa- 
sado, ya en la máquina impresora, a otro cilindro de 
caucho, cuya superficie es lisa, que absorbe también la 
tinta en las partes dibujadas y la rechaza en las otras, 
merced a un cilindro recubierto de paño embebido en 
agua, que las mantiene permanentemente húmedas. 
Veamos, en for- 
ma somera, cómo 
se desarrolla el 
proceso del Offset. 
Los negativos, 
obtenidos en la 
misma forma que 
para la bicromia y 
citocromía, es de- 
cir, imprimiendo a 
través de la reticu- 
la en placas prepa- 
radas con emulsio- 
nes sensibles a los 
diversos colores y 
eliminando los 
otros por el siste- 
ma de los filtros, 
son copiados tam- 
bién en forma aná- 
loga al sistema an- 
terior, no ya sobre 
las láminas de cinc, 
sino sobre bloques 
de piedra litográfi- 
ca debidamente 
pulimentada y cu- 
bierta con una ca- 
pa de emulsión 
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Trama de Punfo en 
la rericula bajo releve 


Huecograbado 


Los tres sistemas de grabado. 


Vista parcial de la Sección Fotocromo, donde se inicia el proceso del sistema offset. 
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sensible a la luz. La superficie 
de la piedra con la imagen po- 
sitiva impresa en la capa de 
esmalte se cubre con resina pulverizada y talco frotán- 
dose enérgicamente con un trozo de algodón. La resina 
se adhiere a la parte impresa dándole mayor solidez, la 
que es acentuada sometiendo el esmalte a la llama de 
una lámpara de nafta. Mojada luego la piedra con agua, 
se le pasa un rodillo con tinta, la que cubre las partes im- 
presas por afinidad con el esmalte y la resina, siendo re- 
chazada en el resto por el agua, que pone de manifiesto 
su antagonismo hacia las materias grasas que contiene 
la tinta. Se ve aparecer en la piedra una imagen posi- 
tiva del original, perfectamente nítida. Y la piedra es 
pasada entonces al retocador. Este procede igual que el 
de fotograbado, cubriendo con tinta o lápiz litográfico 
las partes impresas que conviene conservar y dejando 
al descubierto las que por no haber sido eliminadas 
del todo por el fil- 
tro conviene que 
sean destruídas 
por el ácido. Como 
se ve la similitud 
con el fotograba- 
do hasta aquí es 
muy marcada. 
También en este 
procedimiento se 
somete la piedra, 
como en el ante- 
rior la lámina de 


ses cinc, a la acción de 
una solución de ácido, la que penetrará a través del 


esmalte y corroerá la piedra grabando en ella los pun- 
tos de la retícula. Antes de someterla al baño se le 
quita con aguarrás la tinta que cubre el positivo en las 
partes donde el ácido debe actuar. Una vez destruidos 
los puntos que era necesario eliminar se repite la ope- 
ración sometiendo al baño la parte útil del grabado. 
Esto se hace con mucha cautela en varios baños suce- 
sivos y brevísimos controlando a cada instante el ta- 
maño de los puntos y retocando de nuevo a medida que 
va siendo necesario según lo aconseje el original remi- 
tido por la Dirección y que se tiene a la vista. 

El proceso que 
hemos descripto 
para una sola pie- 
dra, se repite dos, 
cuatro, seis, ocho 
veces y aun mas, 
según sean los co- 
lores que se van a 
imprimir, de los 
cuales se graba 
una piedra para 
cada uno. También 
haremos presente, 
antes de prosegui!, 
que al obtenerse 
los negativos pará 
este procedimien- 
to, el original lle- 
va los títulos, tex” 
tos y epígrafes que 
aparecerán en hs 
páginas, y de 10 
cuales se ha rec 
bido de la sección 
tipografía pruebas 
obtenidas en pap£ 
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A rodillo en- 
superficie pb ta o ya sabe- 
tintado. Ls 2 lamente a las 
mos, se adhiere so , PR 

rabadas. Luego coloca 
A hoja de papel 
bre la piedra una J Ale 
ial llamado en el lengua]! 
especia, ¡ re húmedo”, 
del oficio “papel siemp te esta 
que mantiene indefinidamente E q 
cualidad, en virtud de estar Al e 
bido en una mezcla de miel, g ice- 
rina, glucosa y otros a 
Este papel extrae la tinta de la 
piedra, obteniéndose en él una fi- 
delísima copia del grabado. eel 
operación se repite con todas las 
piedras correspon- 
dientes a los graba- 
dos que entraran en 
un pliego y que seran 
impresos en el mismo 
color. Obtenidas estas 
pruebas, se colocan 
sobre un gran pliego 
de cartón (“traza- 
do”), el que tiene 
marcada, como si fue- 
ra un enorme dia- 
grama, la distribu- 
ción de las páginas. 
Dentro de cada una 
de ellas, el transpor- 
tista coloca la copia 
de cada grabado, “pi- 
cándola” con un pun- 
zón de acero en las 
partes no grabadas, 
para facilitar su ad- 
herencia al cartón. 
Obtenido así un plie- 
go de copias, ha lle- 
gado el momento del 
transporte a una lá- 
mina de cinc, cuya 
superficie ofrece el 
mismo aspecto de un 

vidrio esmerilado. 
En una máquina es- 
pecial (“prensa para 
transporte”), se colo- 
ca la lámina de cinc. 
Encima de ésta, y con 
las copias en contac- 
to con la superficie 
grabada de la lámi- 
Na, se pone el “traza- 
0”. Una regla atra- 
Vesada de un lado al 
otro de la máquina 
es ajustada a gran 
Presión sobre el dor- 
So del trazado. Esta 
regla está dotada en 
de Parte inferior, en 
oda su extensión, de 
Una pestaña de cuero. 
qu Plataforma en la 
€ están colocados 
la chapa de cinc y el 


trazado, corre deba- 


ueden vers 
ve lo mismo 
tograbado, z 
«transportista 


Digitized by Go: gle 


La impresión grabada en la piedra ha pasado al ' 
ahora es trasladada de éste a la lámina de cinc 
sa que actúa a gran presión, procedimiento que recuerda al de la calcomanía. 


iedra litográfica, en la que se ha impreso un fo- 
ds acto gelatina sensible, es mojada con 
una esponja y luego entintada con un rodillo. Las 
partes impresas absorben la tinta, mientras el resto 
la rechaza por el agua que ha absorbido la piedra. 


Parte del departamento reservado a las máquinas de Ofíset-Mann. 
en pleno funcionamiento. 


“papel siempre húmedo” y 
poroso mediante una pren- 


Las mismas, 


jo de la regla de un te 
tro en toda su longitud, de m 
e Ga de cuero de la 
ra que la pestaña 
regla presiona una y Otra vez, Y 
tantas como corre la plataforma, 
las copias del trazado sobre la lá- 
mina de cinc. Pasado un rato de 
frotación, se levanta la regla hu- 
medeciéndose el dorso del trazado 
y se repite la operación anterior 
dando a la regla mayor presión 
aún. El móvil perseguido es el de 
que la humedad pase a traves del 
cartón y del papel “siempre húme- 
do” hasta la lámina de cinc, para 
que en ella quede perfectamente 
adherida la tinta de las copias. 
Luego de un rato de frotación, al 
levantarse la regla y el cartón del 
trazado, se verá que 
los trozos de papel 
húmedo se han des- 
prendido de aquél y 
están adhieridos a la 
lámina de cinc. Y al 
ser levantados éstos, 
se comprueba tam- 
bién que la copia del 
grabado que tenían 
impresa, ha pasado 
totalmente al cinc, 
quedando el papel 
sin el menor vestigio 
de tinta. Es como se 
ve, un procedimien- 
to idéntico al que sir- 
ve a los niños para 
jugar y muchas ve- 
ces también para es- 
tropear sus libros de 
estudio y que todos 
conocen con el nom- 
bre de calcomanía. 
Obtenida de este 
modo la impresión en 
el cinc, la lámina es 
objeto de una serie 
de manipulaciones: 
se retoca y se pasa 
goma arábiga disuel- 
ta en agua, con una 
esponja. Se seca y se 
lava con aguarrás. Al 
practicar esta opera- 
ción pareciera que 
todo el trabajo se hu- 
biese malogrado. 
pues se borra la tin- 
ta y queda apenas 
una levísima sombra 
del grabado en la lá- 
mina de cinc. Pero 
ésta recibe en segui- 
da una capa de as- 
falto diluído y el 
grabado reaparece 
aunque débilmente. 
Se pasa luego en to- 
da la superficie una 
esponja con agua y 
un rodillo entintado. 
Y aquí tenemos de 
nuevo los grabados 


(Concluye en la página 108) 
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E golf, deporte aristocrático cuya práctica en nuestro 
país estuvo durante muchos años circunscrita a los 
miembros de la colonia inglesa, fué paulatinamente 
conquistando adeptos entre los componentes de nues- 
tra élite social. Deporte de práctica vedada a las perso- 
nas de reducida capacidad económica debido a los cos- 
tos de los útiles necesarios para su ejercicio y su indu- 
mentaria típica, elementos que fueron, por mucho tiem- 
po, de rigurosa importación, 
no fué sino muy paulatina- 
mente que alcanzó a demo- 
cratizarse hasta alcanzar su 
extraordinaria difusión ac- 
tual. Su adopción por parte 
de nuestra sociedad motivó 
la fundación de numerosos 
clubs a los que dió vitalidad 
robusta la inscripción de la 
mayor parte de las familias 
distinguidas, pues las damas 
no tardaron en dejarse con- 
quistar por el apasionante 
deporte. Dilatados “links” y 
lujosos “Clubhouses” surgie- 
ron, dándoles inusitado ca- 
rácter e importancia, en pue- 
blos de la periferia y luego 
en las aristocráticas playas y 
lugares de veraneo; nació el 
profesionalismo, se organiza- 
ron concursos y Ccampeona- 
tos, asociaciones y federacio- 
nes; y el golf, incorporado 
por entusiasta adopción a las 
costumbres argentinas cuen- 
ta por millares sus adeptos, 
algunos de los cuales han ri- 
valizado ventaiosamente con El Director de 


tino”, Sr. Tomás 
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los más afamados campeones del mundo, incluso del 
país originario de este deporte. 

Juego que es al mismo tiempo ciencia y arte, su téc- 
nica no llega a dominarse sino mediante una larga y 
empeñosa práctica y el consejo o la indicación oportu- 
na de los más expertos. La posición del cuerpo, la ma- 
nera de empuñar los palos, la dirección más o menos 
justa que se les imprima, todo eso que constituye su di- 
fícil técnica y cuya carencia se advierte al pretender 
iniciarse en su ejercicio ha dado origen a numerosos 
tratados, verdaderos textos llenos de minuciosas ex- 
plicaciones. 

Facilitar a los aficionados al ya difundido deporte 
la adquisición amena de estos conocimientos, y darles 
al mismo tiempo una información completa de las ac- 
tividades golfísticas de todo el mundo, a través de no- 
tas, artículos y reportajes, y un copioso material foto- 
gráfico, fué el propósito perseguido por la Editorial 
Atlántida al fundar, en septiembre de 1931, “El Golfer 
Argentino”. 

Perfectamente a tono con el ambiente al que estaba 
dedicada, la revista ofreció desde su primer número 
una magnífica presentación. Impresa en lujoso papel 
glacé, diagramadas sus páginas con elegante sobriedad, 
y profusamente ilustrada con fotografías de asombro- 
sa nitidez, su aparición fué todo un acontecimiento en 
el mundo del golf. h 

Por aquel entonces, José Jurado, el profesional que 
en nuestro ambiente había adquirido justiciera fama, 
participó en el Campeonato Abierto de Gran Bretaña, 
prueba que congrega a los campeones de mayor presti- 
gio del mundo. Jurado, que defendió su posición desta- 
cada hasta los últimos hoyos perdió finalmente por Un 
solo golpe, honrosísima derrota que significó un triun- 
fo rotundo para la delegación argentina, desde que 
nuestro campeón, clasificado segundo en la dificilisl- 
'ma prueba, derrotó por uno y dos golpes respectiva- 
mente a los famosos profesionales estadounidenses Gene 
Sarazen y Johnny Farrel, / 

Esta noticia aumentó considerablemente el entusias 
mo por el golf entre los aficionados argentinos, clI- 
cunstancia que acrecentó el 
interés hacia la revista qué 
registraba todos los aconte- 
cimientos relacionados Con 
este deporte. Confirmando el 
valor de su material infor- 
mativo, aparecia en el pri- 
mer número una amplia no- 
ta gráfica de las incidencias 
del campeonato a que no5 
hemos referido, un artículo 
de José Jurado acerca del 
mismo y una importante no- 
ta de carácter técnico en la 
que el mencionado profesio 
nal ilustraba fotográficamen- 


te una serie de e 
para la ejecución de E 
“swing” correcto. Lleva 


también una amplia nol 
gráfica sobre inauguración 
en el Jockey Club de la Me 
rada de concursos par 
20 un artículo de Walter 
Hagen sobre la longitud de 
los tiros, vistas de algunos 
clubs de golf, una merecl si 
nota del concurso four-ba" 
para damas en San Andres: 
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mientos ejecutados por 
Bobby Jones al jugar 
un tiro completo Con 
fierro; un artículo fir- 
mado por él mismo dan- 
do consejos sobre esti- 
lo y otras notas, articu- 
los y fotografías de ver- 
dadero interés . 


Comentando los pro- Ballesteros y Sres. 
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En la redacción de “El Golfer Argentino”: 
Ismael G. Morales y 


que está llamado a fi- 
gurar entre los prime- 
ros deportes en este me- 
dio. Evoluciona favora- 
blemente día a día y, 
contando como cuenta 
con grandes falanges de 
aficionados y no pocas 
figuras de mérito indis- 
cutible, está encauzado 


Srta. Joaquina 
José María Darré. 


"El Golfer Argentino”. 


en j 
O era que ha de llevarlo hacia grandes con- 
Eq E end muy acertada la iniciativa 
4 l a y espero 1 j 
a h ue 
o a numero exteriorizo astas m pa es 
e a ora para que se llegue alex 
ado s que bregamos Ino”. 
> € por el golf ar De 
a opinión del Presidente de la Asoclatión as 


(Continúa en la página 118) 


Pé 
Pági car Í a 
jinas características de la publicación 


CONOZCA 
SU SWING > 
' 1AS NO 
neo! En! 


Ao Pena 


> .a 16 oo? 


ATLANTIDA + 9% 


COMO Y CUANDO EMPEZO El PERIODISMO EN LA ARGENTINA 


por Zulma Núñez 


T oda la actividad de Buenos 
Aires, a mediados del siglo 
XVIII, se reducía al comercio 
de productos elementales con 
la península hispánica: cueros, 
sebo, huesos de los ganados 
criados en la Pampa, cereales. 
El espíritu colonial era aun 
muy estrecho. No había mayo- 
res perspectivas que las deri- 
vadas del intercambio comer- 
cial, que constituía, por así de- 
cirlo, la esperanza de la rique- 
za y del progreso de estas pro- 
vincias y de sus habitantes. En 
este estado de cosas tenía no 
poco que ver la dependencia 
del extranjero. Apenas alcan- 
zaban a reflejarse aquí, pálida- 
mente, los adelantos alcanza- 
dos en Europa desde que Al- 
fonso el Sabio introdujo cierta 
liberalidad en los códigos y en 
la legislación, liberalidad que 
defendieron los castellanos y 
Pedro de Aragón al proclamar 
su respeto por las libertades 
públicas y por los ideales más 
avanzados de la hora. El coloniaje era moroso y no po- 
día ser de otra manera; estaba como “calculado para 
mantener a los colonos en la sumisión, sin visiones res- 
pecto de sí mismos, aislados del resto del mundo, en- 
vueltos en la ignorancia y en el atraso.” El colono no 
era un esclavo; pero no gozaba de muchas prerrogati- 
vas, lo mismo que el negro importado de Guinea o de 
Angola, en encomienda. Por otra parte, las “Leyes de 
Indias”, altiva constitución que hacían cumplir los ce- 
losos dignatarios de la corona, pesaban como una res- 
ponsabilidad demasiado seria para los ciudadanos de 
este mundo recién iniciado. Hasta el estallido de 1810, 
que sepultó la monarquía en América, las “Leyes” eran 
la orden, el desiderátum, el control universal de la vi- 
da en estas tierras. ¿Qué de extraño tenía, pues, que la 
introducción y lectura de libros estuviese prohibida en 
Buenos Aires? Algunos de los mandatarios 
importados por el rey se opo- 

nían abiertamente a 
esta clase de 
“abusos”, es de- 
cir, la de leer o 
expresar el pen- 
samiento por es- 
crito. Uno de ellos 
aseguraba, un poco 
enfáticamente, que 
aquella medida era 
saludable, pues “la 
población era inclina- 
da a desobediencia y 
muy afecta a noveda- 
des”. Y siguiendo este 
criterio, todavía a prin- 
cipios del siglo pasado, 
se mandaba que cual- 
quier impreso contenien- 
do cosas relativas a Amé- 
rica fuese remitido al 
Consejo de Indias “para 
que otorgue o no la licen- 


Don Hipólito Vieytes, 


Prospecto y primer nú 
> er número del 
abril de 1801, con el cual 
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el primer periodista criollo. 


cia y exija los derechos impues- 
tos a la publicación, de acuer- 
do con la ley 1?, título 24, libro 
1% de la Recopilación de In- 
dias.” 

El virrey don Juan José de 
Vértiz y Salcedo apareció asi 
como un verdadero revolucio- 
nario cuando, en 1780, solicitó 
de su monarca Carlos III auto- 
rización para traer a Buenos 
Aires una imprenta existente 
en el Colegio de Monserrat, de 
Córdoba, abandonada allí por 
los jesuítas al ser expulsados 
de estas tierras. ¡Una imprenta 
en Buenos Aires! Los guardia- 
nes de las famosas “Leyes de 
Indias” se escandalizaron por 
esa imprudencia de Vértiz; pe- 
ro las leyes y sus representan- 
tes no tuvieron más remedio 
que ceder. Es que la imprenta 
hacía falta. Y como se la puso 
bajo la vigilancia de una casa 
de Beneficencia pública, todo 
se arregló a maravillas. He aqui 
cómo el mismo virrey Vértiz 
se refiere a su propia iniciativa en su “Memoria” del 
12 de marzo de 1784, destinada a su sucesor, el marqués 
de Loreto: “Uno de los establecimientos que en los pue- 
blos se ha considerado por muy preciso y de los más 
humanos es el de la Casa de Cuna u Hospital de ninos 
expósitos. Por él se evita muchas veces la muerte de 
un inocente y el delito más abominable a la deshijada 
madre que le dió el ser y se consigue también que es- 
tos hijos ilegítimos puedan educarse llegando a Se 
miembros útiles a la sociedad. Por estas consideraciones 
entré en la justa deliberación de exigirla desde luego 
y en el concepto de que esta misma prontitud llenaba 
más cabalmente la piadosa intención de su majestad, 
la junta de aplicaciones señaló a este fin, con Mi apro- 
bación, la casa que en tiempo de los expatriados serviá 
para los ejercicios espirituales de mujeres y aplicó ab- 

solutamente algunas otras de los mismos ex 

jesuítas cuyos arrendamientos 
debían contribuir en 
parte a la sub 
sistencia de lo 
mismos expósitos; 

y aun después st 
compró y puso co- 
rriente una impren- 
ta que en el Rea 

Colegio de Monse- 
rrat estuvo abando- 
nada muchos anos, 
que, por lo mismo, 4 
más de su principal 
precio, fué muy. cos” 
tosa su recomposición, 
arbitrio que, a mas de 
rendir algunos impre” 
sos a esta casa, también 
proporciona al público 
los útiles efectos de la 
prensa”. Hasta 
tonces nadie se habla 
atrevido a expresar co 


“Telégrafo Mercantil”, publicado el 19 de 
se inicia el periodismo en Buenos Aires. 


lb 97 + MARZO, 1938 


tanta despreocupación en sus de-. 


claraciones que Buenos Aires ne- 1 5 po ea : 354 a dé nea 
cesitaba un periódico o publica- ¡A 5 : aventura de coronel sino un pe- 
ciones que fuesen el reflejo de la . > ea riódico hecho y derecho. 

di inquietud de la hora, que prove- pro pla En el primer número del primer 

a yesen de noticias a la gente y que ¡POE e Fa dico el señor Cabello publi- 
difundiesen el aliento de las le- ¿Es lu dá Pa 1 A] : A una ardorosa alocución pa- 
tras, de la ciencia y de la sabidu- de Md A iótica, dando a entender que la 
ría en general entre los colonos de a | Pe icación del tomo inicial co- 
e cal OA Eo : com AR rresponde a E meses de abril, ma- 

y e Er IR O, junio y julio del añ d i 

1801, es decir, veintiún años des- A A Te a ab A 


pués de instalada la máquina de 
imprimir en la Casa de Beneficen- 
cia, no se vió la primera hoja im- 
presa que tuvo la Argentina. Del 


rial con los 


esa . A Al inocente asido a la cadena, 
edificio de Perú y Moreno, local Camera Página del diario porteño "La Gaceta Mer- la esperanza consuela y acaricia. 
de la Cuna, salían sólo mamotre- cantil”, abundantemente servida de publicidad. Suena el hierro en los pies y dale 
tos oficiales, cuidadosos y severos, [pena, 
órdenes en letra de molde; gua- ás canta confiado en la justicia. 
rismos en números romanos, vanidades se imprimía en pequeños cuadernos 
les que se vengaban de los manuscrito. o en tomos del volumen de un libro 
al fin, a los archivos donde mueren olvi ndice de sus principales materias de 
testamentos y todas las toxinas legislativas. Pero en acuerdo a su extensión su periodicidad y sus asuntos 
aquella fecha, la única imprenta que había en el país n que tenía algo del cotidiano y de 
recibió, quizá Por primera vez — pues 1gnoro si la má- a interesar a los pobladores de Bue- 
quina fué utilizada o no antes de haber sido traída a 


hasta el 15 de octubre de 1802. La l 
lista de los suscriptores, si puede | 
revelarnos algo, nos demuestra que 
aquél sería evidentemente muy re- l 
' 

| 


que fundó don Francisco Antonio 
Cabello y Mesa, natural de Extre- 
madura, coronel de un regimiento 
del Perú, protector de indios en 
Jauja, abogado de la Gran Audien- 
cia de Lima e incorporado al Con- 
sejo de Castilla. Este señor era 
diestro en la ingrata labor de re- 
dactor de Periódicos. En Perú había 
fundado ya uno que titulaba el 
“Diario erudito, económico y co- 
j Mmercial”, en 1790, y colaborado en 
r el “Mercurio Peruano”. El porteño, 
li que tuvo la ocurrencia de llamar 


ducido, pero de lo que no deja lu- 
gar a dudas es de que toda la gen- 
te culta de Buenos Aires recibía el | 
periódico del coronel, abogado y 
redactor en jefe de asuntos tras- 
cendentales. Aún se recuerda que 
“El Telégrafo” pudo permitirse el 
lujo de tener algunas corresponsa- 
lías y muy distinguidas, como la 
de don Vicente Cañete, en Potosí; 


y “Telégrafo Mercantil, Rural, Polí- Pedro Tuella, en Santa Fe, y José 
y tico, Económico e Historiógrafo del mn Erie rl Prego de Oliver, en Montevideo. 

4 : ú 0 ñado uchi-Político”, z = E 
y Río de la Plata”, pero que se di- ere por el o Dasloheda. En el mismo año de la desapari 


(Continúa en la Página 109) 
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Documentos gráficos cedidos gentilmente por nuestro colega “Caras y Caretas”. Original from 
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LA PRIMERA IMPRENTA en BUENOS AIRES 


Por FRUTOS PAZ 


L a historia de la primera imprenta que existió en la 
Argentina está vinculada a la de una institución de 
beneficencia muy conocida en el país hacia las postri- 
merías del siglo XVIII. Nos referimos a la Casa de 
Niños Expósitos, que mandó fundar el virrey don Juan 
José de Vértiz y Salcedo, caballero comendador de 
Puerto de Llano, de la Orden de Calatrava. 

Vértiz, de quien se dice que era inclinado a las obras 
de caridad, había recibido del Prior Síndico General 
una denuncia en el sentido de que muchos niños, aban- 
donados por sus padres, perecían en su más corta edad, 
mientras que otros, ya fuera por esa misma razón O 
por otras, adquirían hábitos desordenados y se aca- 
rreaban con ellos, por no tener una dirección afectuo- 
sz e inteligente, la desventura de toda su vida. Y la 
denuncia no quedó sin respuesta; antes, al contrario, 
conmovió de tal manera el ánimo del virrey, que inme- 
diatamente ordenó las gestiones para fundar una ins- 
titución al abrigo de la cual los niños abandonados 
pudieran vivir a cubierto de los peligros de la miseria, 
de la falta de familia, o de cualesquiera otra clase de 
riesgos. Tan buenos resultados dieron esas gestiones, 
que el 7 de agosto de 1779 aquellos que inspiraron 
al prior su llamado a los buenos sentimientos del 
virrey tenían su casa en el edificio de la Junta de 
Temporalidades, local que antes perteneciera a 
los jesuitas y que estaba ubicado en las ca- 
lles San Carlos y San José (hoy Perú y Alsina). 

Fueron los mismos jesuítas quienes habían soli- 
citado y obtenido el permiso correspondiente para 
instalar en la ciudad de Córdoba 
del Tucumán una imprenta, per- 
miso que concedió don Manuel de 
Amat y Junient, virrey 
del Perú, en 1776. Estos 
hombres pudieron utilizar 
durante escaso tiempo la 
primera máquina de im- 
primir que llegaba al país, 
pues en seguida de su ex- 
pulsión pasó a pertenecer 


gentilmente por nuestro colega '"Caras y Caretas”. 
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Fragmentos de la primitiva prensa de la Casa de Expósitos, tal cual 
se conserva en el Museo Histórico Nacional. 


a la Junta de Tempora- 
lidades, como todos los 
bienes que dejaron y 
que, según la orden ex- 
presa de Carlos III, de- 
bían aplicarse al fomen- 
to de la instrucción pú- 
blica y a la creación y 
organización de estable- 
cimientos de beneficen- 
cia. Y Vértiz, que era 
hombre de grandes em- 
presas, pues ya fuera 
que interpretase al pie de la letra al rey español, o ya 
que llevase a la+práctica iniciativas propias, se preocu- 
paba por dar impulso a la enseñanza, por favorecer el 
desarrollo de la literatura, por la fundación de pobia- 
ciones nuevas, pensó también que la imprenta podía 
ser, además de un adelanto en Buenos Aires, una bue- 
na fuente de recursos para la institución recién fun- 
dada. 

Hubo que desempolvar la abandonada máquina que 
los jesuítas habían dejado, al salir del país, en la 
Iglesia de Nuestra Señora de Monserrat, de Cór- 
doba. El trabajo que originó su traslado no fué 
poco, y previas las reparaciones indispensables la 
primitiva imprenta empezó a funcionar a beneii- 
cio de la Cuna, exactamente en la esquina noroes- 
te formada por las calles San José y San Francis- 
co (Moreno y Perú), el 21 de noviembre de 1780, 

marcando así esa fecha lejana 

la primera etapa de la historia 
de la imprenta en Buenos Aires. 
La descripción que del 

lugar hace el señor José T. 

Medina, en su obra “Museo 

Histórico”, vale la pena de 

ser citada: “En l 

misma esquina — di- 

ce — estaba la tien- 

da, gran pieza, de 

(Continúa en la página 116) 


Aires la primera imprenta. 


Esta es la primera máquina de imprimir, movida a tracción hum 
conocimos en la República Argentina. 


Original from 
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El Virrey Vértiz, que introdujo a Buenos 
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e relojes Movado son la expresión más 
elocuente del progreso realizado en los 
últimos años en el arte de la relojería. 
La soberbia terminación Y extraordinaria 
solidez de sus cajas exteriores de acero 
inoxidable, oro o platino, corresponde am- 
pliamente a la precisión maravillosa de 
las máquinas que encierran. Vea el sur- 
tido en nuestros salones de exposición sin 


ningún compromiso. 
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Antes de parlir “DELIAL” y luego al sol. 
Así prevenido podrá exponerse durante 
horas y horas a los benéficos rayos so- 
lares. Con “DELIAL”" no hay peligro de 
quemaduras, pero al regresar, le sor- 
prenderá el haber_adquirido el delicioso 
lono bronceado de moda, sin que por 
eso la tez haya perdido su finura. 

No hay verdadero veraneo sin 


En frascos de 
100 cc. y pomos. 


de kerosent 


EL GOLFER ARGENTINO 


(Continuación de la página 95) 


de Golf, en lo que respecta a la oportunidad de aparición de 
“El Golfer Argentino”, fué compartida por la inmensa mayoría 
de los aficionados, que le dispensaron una entusiasta acogida. 
Difícilmente habrá persona que practique el golf y que no sea 
suscriptora o compradora de esta revista. Ella está presente 
siempre en la sala de lectura de las instituciones golfísticas ar- 
gentinas, y su prestigio, trascendiendo las fronteras y cruzando 
los mares, le ha conferido carta de ciudadanía en todos los paí- 
ses hispanoamericanos, no faltándole tampoco lectores en Ingla- 
terra y en los Estados Unidos. En el libro de suscriptores de 
“El Golfer Argentino” figuran nombres de personas e institucio- 
nes que abonan la afirmación que antecede, como los siguientes: 
S. A. el Príncipe de Gales, el Conde Valentín de la Cimera, el 
Conde del Real, el Duque de Tamames, el Vizconde de Altamira, 
el Marqués de Nardos y los Condes de Cuevas de Vera y de 
Ibarra; el Golf Club de Biarritz, Golf Club de Chiberta, Golf 
Sainte Barbe, Golf Club de Hossegor, Golf Club San Sebastián- 
Lasarte, Barcelona Golf Club, Nivelle Golf Club. También figu- 
ran muchos de los principales hoteles del mundo, como el Grand 
Hotel de París, el hotel Miramar, Hotel du Palais, Hotel d'An- 
glaterra, Hotel Lefevre, Hotel Le Sahel y muchos otros. 

“El Golfer Argentino” estuvo desde su fundación y durante al- 
gunos años bajo la dirección del señor Aníbal Vigil, experto pe- 
riodista a quien ya hemos visto desempeñar con éxito la dirección 
de “El Gráfico”. Entusiasta aficionado al golf, puso su experiencia 
a contribución de su labor periodística propendiendo no sólo al 
mejoramiento técnico del juego, sino también a establecer la ar- 
monía y la sociabilidad entre los jugadores. Requerido por la 
labor, cada vez más abrumadora, del cargo de Administrador de 
la Empresa que al mismo tiempo desempeñaba, delegó las ta- 
reas de la Dirección en el señor Tomás García Escribano, a cuyo 
cargo estuvo desde el primer momento, entre otros trabajos, 
el diagramado de la revista. 

Hábil dibujante, el nuevo director ya era estimado por 
sus lectores debido a sus notables caricaturas de famosos golfers, 
y sus viñetas llenas de gracia y movimiento. La ilustración fo- 
tográfica de la revista está a cargo de los fotógrafos de la 
Empresa, entre los que ha conseguido destacarse Alberto Pa- 
lazzo, a quien los profesionales de golf otorgaron una medalla 
como premio por su actuación destacada y la calidad de sus 
fotos, que han llegado a adquirir justiciera fama. La entrega 
de este premio tuvo lugar en la Asociación Argentina de Pro- 
fesionales de Golf. Este fotógrafo, lo mismo que sus com- 
pañeros Novoa, Kikuchi, Polzinetti y Almada, conocen tanto las 
reglas del juego como la psicología de los jugadores, y tienen la 
habilidad necesaria para obtener la nota interesante sin llegar 
nunca a molestar ni perturbar al jugador. 

Con el fin de contribuir a la difusión del golf, “El Golfer Ar- 
gentino” organizó dos torneos que tuvieron lugar en setiembre 
de 1935 y octubre de 1937 respectivamente. El primero fué un 
match entre dos equipos de profesionales: uno de veteranos for- 
mado por Marcos Churio, José Jurado, Pedro Churio, John 1. 
Cruickshank, Andrés A. Pérez y Tomás Genta, versus Martín Po- 
se, Eduardo y Carlos Blasi, Enrique Bertolino, Emilio Serra y 
Aurelio Castañón. Esta competencia fué ganada por lo veteranos 
a quienes la revista otorgó premios en metálico, entregándose el 
importe de las entradas a la Asociación Argentina de Golf para 
el fondo pro-jira de los profesionales. 

El segundo de los matches fué un torneo abierto a 72 hoyos 
disputado en los links del Olivos Golf Club y en él intervinie- 
ron 29 amateurs y 33 profesionales habiéndose dado intervención 
a las damas. Obtuvieron primero y segundo premio entre los 
profesionales Jurado y Cruickshank respectivamente y entre los 
amateurs Alfonso M. Moffat y la señora Margarita Mackinlay 


(Concluye en la página 123) 


B. HERRAN 8. CIA. 


DESPACHANTES DE ADUANA 
IMPORTACION y EXPORTACION 


Escritorios: U. T. 33 - Av. 1235 y 36% 
DEFENSA 320 Coop. Telefónica 1545, Central 
69 PISO. BUENOS AIRES Depósitos: U. T. 23 - Buen Orden 5371 


ANS 


MARZO, 1938 + 101 


Sus Problemas 


del CUTIS 


Mar del Plata atrae cada año nuevos veraneantes. En 1913 la natación 
conquista más y más adeptas. Vemos aquí a una bañista saltando al agua 
desde un improvisado trampolín. 


Noticias de la Generación Anterior 
HACE 25 AÑOS... 


DOMINGO 2 DE MARZO DE JUEVES 6. — Héctor Cobo y , ; . 
1913. — Ricardo Aldao y su su esposa, doña Josefina Un- Si como consecuencia del sol y el aire, su 
esposa, doña Rosa Freire,  zué, reciben al doctor Roque . , ns 
ofrecen un almuezo en el cutis se presenta aspero y seco, enroject- 


Club Mar del Plata al que 
están invitados las señoras 
Anatilde Guerrico de Gon- 
zález Segura y María Martínez 
de Salas, las señoritas Leonor 
e Inés González Guerrico, Ra- 
quel Aldao, Enriqueta, Laura, 
Lucrecia y María Luisa Salas 
y los señores Jorge Quintana, 
Jacinto Gramajo, Alberto d'Al- 
kaine, Ricardo Aldao (hijo) y 
Juan Carlos Acebal. 


LUNES 3. — César González 
Segura y su esposa, doña Ana- 
tilde Guerrico, ofrecen un té en 
su establecimiento “El Teja- 
do” en obsequio del doctor 
Roque Sáenz Peña y su seño- 
ra, doña Rosa González. 


MARTES 4. — En el salón 
Imperio del Jockey Club ofre- 
ce una comida el doctor Esta- Don Pedro O. Luro, que con motivo 
nislao Zeballos en obsequio del de la nación de as obras del 

a : puerto morplatense es homenajeado 
señor Alfredo J. de Urquiza. en distintas formas, pues es consi- 

Regresan de Mar del Plata  derado como un pionner de los pro- 
Antonio Marcó del Pont, su es- gresos de la ciudad balnearia. 
posa, doña Agueda Mesquita, a 
y su hija Agueda; Dionisio Sáenz Peña y su esposa, doña 
Schóo Lastra, Ernesto Marcó Rosa González, en su estable- 
del Pont, su esposa, doña Pas-  Cimiento “La Armonia”. 
tora Molina, y su hija Lola. (Concluye en la página 105) 


do, manchado o se ha iniciado un proceso 
de despellejamiento o pequeñas erupcio- 
nes, esta Vd. ante la prueba de que su 
cutis no ha sido bien cuidado. 


Visite a mi representante; ella le aconse- 
jara lo que convenga a su caso particular, 
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HARRODS 


Consultora Permanente y 


El Ministro de Obras Públicas de la Nación, Dr. Ezequiel Ra- 


h . 3 ratuita l 

mos Mejía, asiste en los primeros días del mes de marzo a la 9 en la Plant A Uni z 

inauguración de las obras del Puerto de Mar del Plata. En Departame y . a Baja. co Salón 
la foto lo acompaña doña Rosa González de Súenz Peña. n o Elizabeth Arden 
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Este vendedor 
convence! 


Las cartas - circulares mal 
vestidas, tampoco! 


Así como al elegir sus vendedo- 
res Vd, los prefiere de buena pre- 
sencia, cultos, además de exper- 
tos en su especialidad, tenga en 
cuenta que sus cartas-circulares 
hacen las veces del vendedor, y 
que su buena presentación es un 
factor decisivo del éxito. 


Contamos con todos los elemen- 
tos modernos y con personal ex- 
perto en Publicidad Directa para 
hacer que sus cartas-circulares 
tengan buena presentación, mem- 
bretes de buen gusto y una re- 
dacción correcta y adecuada. 


Sin que ello signifique com- 
promiso, solicite un muestra- 
rio de trabajos realizados. 


GILLIGAN £ MATHEW 
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LA CHACRA 


(Continuación de la página 91) 


co se expresó en estos términos: “A pesar de contarse la Re- 
pública Argentina entre los primeros países del mundo por el 
volumen y la calidad de su producción agropecuaria, carecía- 
mos hasta ayer de una revista a la vez técnica y popular que 
llevara a los trabajadores del campo, en forma gráfica y sin- 
tética, la enseñanza de los investigadores científicos y los con- 
sejos prácticos de la experiencia: “La Chacra” ha venido a 
colmar ese sensible vacío. El ejemplo de los países más ade- 
lantados en materia agrícola, el caso de Francia y de los Es- 
tados Unidos, demuestra que la difusión de esta Clase de ór- 
ganos de publicidad es inseparable del desenvolvimiento efi- 
caz de las faenas agrarias. La cifra de las revistas yanquis 
sobre la materia debe pasar del millar, y es bien conocida la 
importancia de las publicaciones agrícolas de los principales 
países de Europa. Para el agricultor norteamericano, como pa- 
ra el europeo, la revista técnica representa un auxiliar indis- 
pensable, esencial, algo tan imprescindible, puede decirse sin 
exageración, como la segadora o el arado. La cultura agraria 
crea la necesidad de la revista y de dicha cultura depende, en 
gran parte, la grandeza y la prosperidad de la patria. Por esto 
tendremos que celebrar jubilosamente, con la alegría y la Con- 
fianza con que se celebran las grandes fechas, el día en que 
la revista científica llegue a ser también para el agricultor ar- 
gentino una herramienta de trabajo. “La Chacra” se ha incor- 
porado de golpe al lote de las mejores publicaciones de su gé- 
nero, y ha sabido hacerlo, doble y señalado mérito, a pesar de 
carecer nosotros de antecedentes al respecto”.... “Para el traba- 
jador de la campaña sometido muchas veces a una vida dura, 
la revista ideal es aquella que, a la vez que es capaz de aconse- 
jarlo y orientarlo acertadamente, constituye un elemento de ilus- 
tración y solaz para su espíritu”. 

Los números sucesivos de “La Chacra” no hicieron más que 
confirmar plenamente su sana orientación. En artículos subs- 
criptos por conocidos profesionales fué divulgando paulatina- 
mente conocimientos prácticos para la lucha contra las pla- 
gas de la agricultura, enfermedades y parásitos del ganado, 
métodos y sistemas de cultivo para aumentar los rendimien- 
tos, empleo racional de las máquinas y útiles para la agricul- 
tura y la industria, cría y cuidado de las aves de corral, apro- 
vechamiento de les subproductos de la agricultura y la ganade- 
ría, horticultura y floricultura, lechería, piscicultura, nociones 
prácticas de veterinaria, etc. 

Y no sólo se limitó “La Chacra” a enseñar a sembrar, pro- 
ducir y crear industrias nuevas, sino que se instituyó en vehícu- 
lo y gestora desinteresada para la colocación de los productos, 
habiéndose realizado por su intermedio numerosas transaccio- 
nes. También resultó eficaz su reiterada intervención oficios 
para combatir la desocupación, pues en sus páginas facilitó 
albergue gratuito a los anuncios de los chacareros modestos 
que necesitaban personal apto para el trabajo, y a los trabaja- 
dores que carecían de ocupación y la buscaban. Han sido Vi" 
rios millares los avisos de esta índole publicados en “La Cha- 
cra” hasta la fecha. También ha prestado y presta su ayuda 4 
los chacareros con la evacuación de consultas de toda índole 4 
cargo de profesionales de responsabilidad, habiendo instalado, 
para garantía de su seriedad informativa, laboratorios especia” 
les de diversos caracteres. Colaborando con los poderes del 
estado, ha divulgado también las leyes y decretos relacionados 
con las actividades rurales, aclarando aquellos puntos de difí 
interpretación. 

Con singular criterio “La Chacra” ha requerido la colabor- 
ción de los hombres de campo o aprovechado la contribución 
espontánea, para registrar los resultados obtenidos en Sus en- 
sayos y experiencias. También ha prestado hospitalidad a los 
pequeños industriales dando origen a la creación de nuevas IM 
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dustrias que han alcanzado inusitada importancia. Combatiendo 
el egoísmo, facilitando la comunicación y el entendimiento en- 
tre los hombres de trabajo, e instituyéndose en cátedra periodís- 
tica, “La Chacra” también ha contribuído a implantar el sistema 
de la policultura, cuya utilidad se refleja en la nutrida corres- 
pondencia que le llega de las más apartadas regiones del mundo. 
Los ministerios y departamentos de agricultura y ganadería de 
muchísimos países aplauden su labor, teniéndola en sus biblio- 
tecas como valiosa fuente de consulta. Bien elocuente es, al res- 
pecto, la opinión del Jefe del Departamento de Agricultura del 
Estado de Texas, Estados Unidos: “El señor Norman Burke, se- 
cretario del Pecan División, nos enteró del contenido de su es- 
pléndida publicación. Esta es de lo más atractiva que nos ha 
llegado, y cuando el señor Burke nos leyó los artículos, tradu- 
ciéndolos al inglés, hemos aprobado ellos tanto como el trabajo 
científico que usted está haciendo en Sud América. Esta publi- 
cación tiende a acercarnos en los campos de agricultura del 
mundo...” 

Con estos estímulos y la decidida aceptación del público, re- 
flejada en sus tirajes que han alcanzado a la respetable canti- 
dad de 39 mil ejemplares, “La Chacra” ha ido paulatinamente 
mejorando su presentación gráfica. Cada una de sus carátulas 
a todo color pintadas por Rafael Batista, Bruno Premiani y Li- 
berato Spisso constituyen de por sí lecciones objetivas de las 
diversas materias que en ellas se tratan. El 6 de mayo de 1934 
concurrió “La Chacra” con una colección de sus carátulas a la 
Exposición de Avicultura organizada por la Sociedad de Cria- 
dores de Aves, Conejos y Abejas, obteniendo el Gran Premio 
de Honor. Otra sección que “La Chacra” viene publicando con 
sostenido éxito por constituir un valiosísimo material de ense- 
ñanza, es una doble lámina también a todo color. Tanto en es- 
tas láminas, como en las carátulas, se ofrece invariablemente 
los tipos standard de animales, plantas, frutos, insectos, etc., 
material que permite al productor comparar, seleccionar y de- 
purar los tipos, hasta alcanzar el que busca. Las láminas cen- 
trales son realizadas por los dibujantes Carlos Wiedner y Eduar- 
do Linaje. 

Los elevados tirajes relacionados con el precio del ejemplar, 
y la circunstancia de estar destinada “La Chacra”, no sólo a 
los agricultores y ganaderos del interior, sino a todas aquellas 
personas de capacidad adquisitiva vinculadas a las actividades 
agropecuarias, ha motivado un notable incremento en el ren- 
glón publicidad de esta revista, de cuya sección es jefe el se- 
ñor Tomás W. Long. 


Tomás W. Long, Jefe de publicidad de “La Chacra”. 


La dirección de “La Chacra”, desde su fundación, se encuen- 
tra a cargo del señor Waldemar Martínez Pintos, periodista de 
actuación destacada en los diarios El Siglo, La Razón, El Plata 
y Diario del Plata, en el último de los cuales desempeñó el 
puesto de encargado de la sección Ganadería y Agricultura. La 
secretaría de redacción fué desempeñada en diversas épocas por 
las señoritas María Delia Madrid y María Esther Madrid. En 
la actualidad están al frente de ella la señorita Juana Porraz 
y el señor Hugo Marcelo Rossi. En cuanto al servicio fotográ- 
fico, cuya excelencia ha sido reconocida y alabada entusiasta- 
mente por los lectores, se encuentra a cargo del cronista gráfico 
de la Editorial señor César Polzinetti. 

Testimonios consagratorios de los valores aquilatados por “La 
Chacra” son los premios y recompensas obtenidos por ella, que 
a continuación mencionamos: 

Diploma de Honor en la Exposición Internacional de publi- 
caciones periódicas (Cuba). Diploma de Honor: Exposición de 
Industria y Comercio (Sociedad Rural de Rosario). Primer Pre- 
mio: Exposición Americana de Publicaciones Agrícolas celebra- 
da en Chile por el Instituto de Ingenieros Agrónomos bajo los 
auspicios del supremo gobierno. Medalla de Oro: Exposición 
del Litoral, Asociación Industrial de Paraná, auspiciada por los 
gobiernos de la Nación. Diploma de Honor: Exposición de Avi- 
cultura realizada en la Capital Federal. Diploma de honor y 
medalla de oro en la Exposición de Balcarce. Diploma de ho- 
hor y medalla de plata: Exposición Internacional de París. 
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E, Grosvenor House, el mejor hotel 
de Londres, encontrará Ud. esa nota auténtica de 
refinación que es asociada con la vida en el co- 
razón de “Mayfair”. Distinguido por un servicio 
esmerado, una cocina perfecta y un confort lujoso, 
el placer que Ud. experimentará en Grosvenor 
House será aumentado por sus precios moderados. 


Dormitorio doble con ba- 
ño, desde 31 /6 por día. 


Dormitorio con baño 


desde 21 /- por día. 


FRENTE A HYDE PARK 


GROSVENOR HOUSE 


PARK LANE, LONDRES, YV. 1. 


Telegramas “Grovhows”, Audley, Londres. 


Folleto ilustrado puede obtenerse de: 
EMPRESA EXCELSIOR, Avda. de Mayo 821, Buenos Aires. 
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BILLIKEN 
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graves que hacían pensar a los hombres muy serios, consagró 
la actividad de su pensamiento casi por entero a los niños, y dió 
vida para ellos a “El Manchado”, a “La hormiguita Viajera”, a 
“El Mono Relojero”, a “La familia Conejola”, a “Tragapatos”... 
No es empresa fácil escribir para los niños; hacer una revista 
para ellos. Es preciso tener, a pesar de la experiencia, la com- 
prensión clara del espíritu infantil. La conquista inmediata y 
el sostenido señoreo de “Billiken” en el mundo de los niños du- 
rante casi cuatro lustros dicen elocuentemente la eficacia de la 
orientación que le fué impresa por su fundador y director primi- 
tivo. Lápices y pinceles expertos cooperaron en la difícil labor: 
Ribas, Goldschmidt, Goldi, Amanda L. Torchello, Caribé, Lugo, 
Bernabó, Wiedner, Bensadón, Spiso, Lino Palacio, Ugarte, Re- 
chain, Bruno Gremani, Linaje, Ruzzier, Jaimes, Amaldi y de la 
Portilla. Y en la parte escrita, en distintas épocas: Constancio C. 
Vigil, Carmen S. de Pandolfini, Eduardo Carrió, Mercedes Dan- 
tas Lacombe, María Luisa de Vargas de Ferrini, Isabel Creus, 
Ricardo Lorenzo (Borocotó), Leopoldo Lugones, Alberto Larrán 
de Vere, César Carrizo y muchos otros. 

Llega el año 1925. “Billiken” tiene ya seis años. Uno de sus 
primeros lectores, el señor Carlos Vigil, hijo del fundador, se 
hace cargo de la Dirección. No en vano este joven ha tenido por 
muchos años, como segundo hogar, los talleres y las redacciones 
de la Editorial Atlántida. Es periodista por vocación manifiesta, 
y no ha sido sin desempeñar previamente otros cargos, alternan- 
do con sus estudios, que asume la gran responsabilidad. Está ca- 
pacitado para afrontarla, y así lo hace, con tanta inteligencia co- 
mo entusiasmo. 

Sin abandonar su fisonomía, conservando la frescura que le 
imprimen sus historietas, chistes y secciones ya consagradas — 
antes bien, incorporando otras que llegan a hacerse famosas co- 
mo “El Hijo Adoptivo” y “Chang, el Detective más Joven del 
Mundo”, — inicia “Billiken” una labor marcadamente didáctica, 
con la publicación de mapas de los diversos países del mundo, 
concediendo especial atención a las provincias y territorios ar- 
gentinos, su fauna y su flora, colección hecha especialmente pa- 
ra “Billiken” por el cartógrafo Bemporat. Ofrece también en 
forma de historietas, ilustradas magistralmente en colores, los 
episodios más famosos de la Historia Patria, la vida de sus hé- 
roes y las más grandes obras de la literatura histórica argentina, 
realizando con ello en el hogar y la escuela una empeñosa y ac- 
tiva campaña nacionalista. En pos de esta misma orientación, y 
para secundar el esfuerzo de los buenos maestros de las escue- 
litas pobres desperdigadas en el inmenso territorio del país, pu- 
blica, en una doble página central, láminas en colores sobre los 
diversos tópicos que comprenden la enseñanza elemental, láminas 
que la industria de alumnos y maestros convierten con amor y 
sin esfuerzo en ilustraciones murales, que es dado contemplar 
en todas las escuelas argentinas. Timbre de honor para “Billi- 
ken” es el de haber cooperado y cooperar también a la obra que 
realiza el Ejército Argentino ofreciendo a los conscriptos la ins- 
trucción que la distancia o las tareas rurales le han hurtado en 
su niñez, colaboración de la que es elocuente testimonio la car- 
ta recibida por la Dirección de esta revista en febrero de 1933, 
subscripta por el Sargento Instructor del Regimiento 4 de Arti- 
llería Montada, Tomás S. Laro, y que dice así: “Las ventajas 
que los Mapas “Billiken” ofrecen son bien evidentes. La ilustra- 
ción geográfica en sus distintas fases: orográfica, hidrográfica, 
producción, etc., aclara para el recluta la comprensión de la en- 
señanza y facilita enormemente la tarea del instructor”. 

Esta opinión del militar acerca de la contribución docente de 
“Billiken” se vió confirmada una vez más al año siguiente en 
pleno recinto del Senado Nacional, donde el senador Dr. Atanasio 
Eguiguren, hablando de los niños pobres que sacan de las revis- 
tas sus juguetes, afirmó: “Yo he comprobado que muchas escue- 
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VIERNES 7. — José Corteja- 
rena ofrece un almuerzo en 
Villa Sidney a un grupo de 
amigos. 

SÁBADO 8. — Enrique de An- 
chorena y su esposa, doña Her- 
cilia Cabral Hunter, ofrecen 
en su residencia una comida 
en obsequio de Saturnino Un- 
zué y su esposa, doña Inés Do- 
rrego. 

LUNES 10. — Juan Hunter y 
su esposa, doña Susana Cano, 
ofrecen una comida festejando 
el compromiso de la señorita 
Jorgelina Cano con el doctor 
Adolfo Giemes. 

Para Mar del Plata la se- 
ñorita Ester Méndez Concal- 
ves, Florencio Palacio Costa, 
señoritas Aída y Nélida MÍí- 
guens, Rafael Egusquiza, doc- 
tor Carlos Robertson Lavalle, 
doña Micaelina Herrera de 
Paz y Tomás Devoto. 

MIÉRCOLES 12. — Se forma- 
liza el compromiso de la se- 
fiorita Inés González Guerri- 
co con Carlos Sastre. 

JUEVES 13. — Se formaliza 
el compromiso de la señorita 
Ernestina Mathis Klappenbach 
con Miguel Alberto Estévez. 

VIERNES 14. — Parten para 
Mar del Plata doña Dalmira 
Cantilo de Gallardo y su hijo: 
Pablo Costa y su esposa. doña 
Carmen Leloir; Jorge Biaus y 
familia. 

SÁBADO 15. — Parten para 
Europa el ministro de Obras 
Públicas, doctor Ezequiel Ra- 
mos Mejía, y su esposa, doña 
Lucrecia Guerrico, embarcán- 
dose en el “Principessa Ma- 
falda”. 

MARTES 18. — Doña Adelia 
Harilaos de Olmos ofrece un 
almuerzo a un grupo de sus 
amistades; están invitados Cé- 
sar González Segura y su es- 
posa, doña Anatilde Guerrico, 
doña Angélica Guerrico de 
Fernández, señoritas Leonor e 
Irene Fernández Guerrico, Ma- 
ría Angélica y Maria Rosa 
Fernández Guerrico y los se- 
Nores Jorge Cabral, Carlos 
Sastre, Federico Harilaos, Au- 
reliano García Calvo y Félix 
Madero. 


De Europa doña Carlota 


Pocos dj 
ia días después de asistir a 
: € ministro Ramos Mejía p 


Frers de Bosch y su hija, y 
Alberto Castaño y familia. 

JUEVES 20. — Para Mar del 
Plata, Carmen Marcó del Pont 
de Rodríguez Larreta y su hi- 
ja, Eduardo Peralta Martínez 
y su esposa, doña Celia Casco, 
Antonio Santamarina y su es- 
posa, doña Lola Acosta, y sus 
hijos. 

MIÉRCOLES 26. — Se forma- 
liza el compromiso de la se- 
ñorita María Rosa Fernández 
Guerrico con Rafael Vivot. 

Teodoro De Bary y su es- 
posa, doña Fidela Mackinlay, 
ofrecen una comida en el Jo- 


El Dr, Roque Sáenz Peña y su esposa 
al descender del automóvil que los 
condujo de Constitución a su resi- 
dencia, después de pasar la tempo- 
rada veraniega en Mar del Plata. 


ckey Club a un grupo de sus 
amistades. 

JUEVES 27. — Se formaliza 
el compromiso de la señorita 
Susana Oliver Tezanos con el 
doctor Horacio Panelo. 

VIERNES 28. — El cónsul de 
España, Joaquín de Iturralde, 
ofrece una comida seguida de 
recepción al cuerpo diplomá- 
tico acreditado ante nuestro 
gobierno. 

LUNES 31. — Ha sido pedida 
la mano de la señorita Tere- 
sa May para Félix Domínguez 
Alzaga. 


algunos actos oficiales en Mar del 
arte para Europa en el “Mafalda” 
con su esposa, doña Lucrecia Guerrico. 
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Claro está: 
GLENZ 


es el primer polvo facial 
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El polvo facial Glenz es nuevo, distinto, mejor, porque 
es mucronado. sus finos componentes son Pulverizados 
por un proceso especial. De ahí que la finura, el tono 
y, el aroma del polvo Glenz, sean uniformes hasta el úl- 
timo atomo. 

Este polvo facial impalpable elimina el brillo de la 
nariz, la frente, las mejillas... y es tan adherente que 
basta una sola aplicación para estar hermosa durante 
horas y horas. 

El delicado aroma del polvo Glenz armoniza con cual- 
quier perfume. Es un fino bouquet creado por un fa- 
moso perfumista. 

No es posible vender el polvo 

enz a un precio común, porque 
no es un polvo común. Es el primer 
polvo facial micronado que garantiza 
sus resultados embellecedores. 


POLVO FACIAL 


Compre una caja 
Erande del polvo 
facial Glenz y úse- 
la hasta la mitad. 
Si no le satisface 
devuélvala a The 
Glenz Cosmetic Co., 
Guatemala 4645, 
Buenos Aires y re- 
cibirá el importe 
íntegro de su com- 
pra. ¿Qué mejor 


garantía para Va >» DE La LINEA CELESTE y 
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S) $ 0.90 la caja grande; $ 1.50 la caja doble. 
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Carlota Bosch Mayol, Josefina Matienzo de la 
Torre, Néstor Risso Goñi y Augusio PaqlMl 
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EAU DE COLOGNE 


RIGREN 


CHYPRÉE 
(PARA DAMAS) 


PARIS 


Después de representar durante muchos años a diversas 


marcas extranjeras, buscamos en París el agua de colonia 
que más se aproximase al buen gusto argentino... y descubri- 
mos RYGREN tras dos años de estudios e investigaciones. 

Sin jactancia podemos decir que ha sido otro acierto. Las 
damas que han probado l'Eau de Cologne Chyprée — los 
caballeros la Cordon Bleu — no han podido menos que 
exclamar: “¡Me gusta!” Y tenía que ser así: 3 

Si le describiésemos la fragancia y persistencia de l'Eau de 
Cologne RYGREN, París; la agradable sensación de frescura 
que deja esta colonia, no haríamos más que repetir super- 
lativos. Por eso, y para que usted pueda juzgar la diferencia, 
nos limitamos a invitar a usted a que la pruebe. Viene en 
5 tamaños; al precio de $ 0,70; $ 1,20; $ 2,30; $ 3,75 y 
$ 6,50. Aunque RYGREN, París, es de muy alta calidad, 
no Cuesta más que las colonias corrientes. Se vende en las 
principales farmacias y perfumerías del país. 


FAU DE COLOGNE 


RIGRE) ue 


CORDON BLEU 
(PARA CABALLEROS) 
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en todo su vigor y sin que hayan perdido el mínimo detalle. Pe- 
ro no ha terminado todo: sobre la tinta se aplica una capa de 
talco para fijarla, y luego una preparación que contiene entre 
otras cosas: agua, ácido gálico, ácido crómico, ácido nítrico, 
ácido tánico, ácido fosfórico y goma. Todas estas manipula- 
ciones tienen por objeto conseguir entre la tinta del grabado 
y el agua un perfecto antagonismo, es decir, que ambos se re- 
chacen enérgicamente. 

Y ha llegado el momento de pasar la lámina de cinc a la 
máquina impresora..., pero no para imprimir con ella. Lo 
original del sistema Offset de impresión, consiste precisamen- 
te en eso: en que no es directo como los demás sistemas, sino 
indirecto. Aquí el cinc no imprime sobre el papel. El descubri- 
miento de este sistema se debió a una casualidad. 

En 1845 se grababa directamente sobre acero, y como éste 
era muy duro se procedía por contraprueba sobre un cartón 
liso calcándosele a presión sobre el metal. Ocurrió que una 
prueba impresa por casualidad sobre el borde liso de un chas- 
sis, y luego sobre el metal, dió un excelente resultado por su 
suavidad y nitidez. Aprovechado por Trottier y Missier en 1879 
este descubrimiento fortuito, inventaron la máquina plana a 
dos cilindros, uno de los cuales estaba cubierto de caucho y 
era el encargado de la impresión indirecta. Esta es la historia 
del nacimiento del Offset. 

La máquina impresora de Offset está dotada de dos o más 
equipos según los colores que en ella puedan ser impresos si- 
multáneamente. Cada uno de los equipos tiene un juego de dos 
cilindros: en uno de ellos se coloca, ciñéndola perfectamente a 
su superficie, la lámina de cinc con el calco de los grabados. 
Este calco es positivo. El cilindro está en contacto por la parte 
superior con un juego de cilindros de pasta que baten la tinta 
que uno de ellos toma del tintero, y la llevan, bien batida, 
hasta la lámina de cinc, entintando la superficie de la misma. 
Pero aquí continúa la lucha entre la grasa y el agua, como ve- 
remos en seguida. A un costado del cilindro que lleva la lá- 
mina, hay otro juego de cilindros forrados en tela, uno de los 
cuales gira dentro de una cubeta llena de agua, saturando a 
los otros en proporción decreciente, de modo que el más ale- 
jado de la cubeta, es decir, el que está en contacto con la lá- 
mina de cinc, humedece a ésta con la cantidad estrictamente 
necesaria de agua, como para que rechace a la tinta sin ori- 
ginar borrones. Esto precisamente ocurre cuando la lámina, 
al girar el cilindro que la lleva pasa rozando el que tiene la 
misión de entintarla. La tinta se adhiere a la parte impresa 
que ha rechazado al agua. Y/a su vez, la parte no impresa, 
que ha recibido el agua, repele la tinta del cilindro. 

La lámina de cinc está en contacto, matemáticamente ajusta- 
do, con un cilindro de caucho de la misma medida del que le 
sostiene. Este cilindro de caucho es el que recibe la tinta de 
la lámina de cinc, quedando impresa en ella una imagen ne- 
gativa de los grabados. Y ha llegado por fin el momento de 
ser impreso el papel, operación que está a cargo del cilindro 
de caucho, por debajo del cual y en contacto con él, van pa- 
sando los pliegos, en los que queda impresa una imagen po- 
sitiva. Repetida la operación tantas veces como colores haya 
que imprimir, se obtiene una fiel reproducción del original. 
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tecimientos sociales y deportivos, creaciones de la boda, inte- 
riores de hogares suntuosos, astros de la pantalla y muchas 
ras notas de interés para la mujer. : 
E El entusiasmo despertado por “Para Ti” entre las mujeres 
de todas las condiciones sociales fué sencillamente extrgarde 
nario. A poco andar, el tiraje primitivo había llegado a oe 
carse. La correspondencia semanal de las lectoras solicitan : 
informaciones y consejos llegó a ser tan copiosa, que fué ne 
cesario, para contestarla, seleccionar aquellas preguntas que 
ofrecían interés universal. Los jefes de publicidad, ante el tes 
timonio irrefutable de los altos tirajes, acordaron su preferen” 
cia a esta revista para sus campañas publicitarias, convencidos 
de que en la mayoría de los hogares es la mujer quien co 
las compras, y que ninguna otra publicación llegaba a man 
de ellas con mayor profusión. ñ E 
El éxito alcanzado por “Para Ti” despertó la emulación au 
entre aquellos que habían manifestado su escepticismo, y ci 
tardó en establecerse, sin mayor eficacia por cierto, la pá 
tencia que muchas veces rayó en los límites de la a 
Consultando permanentemente las preferencias de Sus 2 
toras, “Para Ti” fué incorporando en forma paulatina a sus de 
ginas nuevas y más interesantes secciones y materiales. A 
culación llegó pronto a cifras jamás alcanzadas por Ae 
similares de países más densamente poblados. En abril de pe 
exigiéndose a la maquinaria de entonces un esfuerzo ex ra 
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PLACER 


PARA SU CUTIS 


Playa, aire, sol... Placer para 
usted, castigo para su cutis. 
Lo que usted ganó en salud 
en sus vacaciones lo ha perdido 
su cutis en lozanía. Aspero, 
reseco... protéjalo restituyén- 
dole su natural frescura. 

Emplee una crema ideada a 
ese fin: la nueva crema Glenz 
de miel y almendras. Contiene 
además el zumo de una fruta 
que se cultiva en Persia y que 
tiene la virtud de espesar la 
crema, haciéndola más untuosa : 
Penetra en las capas subcu- 
táneas, suaviza y nutre la epi- 
dermis, estimulando la acción 
de los tejidos que renuevan 
constantemente el cutis. 

La crema de miel y almen- 
dras Glenz resulta muy econó- 
mica, pues como es más espesa, 
dura más que cualquier otra 
crema líquida. Pruébela. 


SGARANTIA x 


Compre boy un frasco chico y 
úselo hasta la mitad. Si no 
le satisface, devuélvalo a The 
Glenz Cosmetic Co., Guatemala 
4645, Bs. As. y le reintegrare- 
mos el importe de su compra. 


Crema de Miel y Almendras 


DE LA LINEA 
“CELESTE y BLANCO” 


iu, | CUATRO TAMAÑOS 
50:55 - $0.20 - $2.40y5 3.40 
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COMO Y CUANDO EMPE- 
ZO EL PERIODISMO EN LA 
ARGENTINA 
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ción del patriótico impreso, sur- 
gió el “Semanario de Agricultu- 
ra, Industria y Comercio”, bajo 
la dirección de Hipólito Vieytes, 
el primer criollo que se embar- 
có en lides periodísticas. Viey- 
tes hizo nacer su hoja de publi- 
cidad el 19% ¡de septiembre de 
1802 y siguió punto por punto 
las huellas de su predecesor el 
coronel Cabello, llevando a su 
empresa a los mismos colabora- 
dores de “El Telégrafo”, es de- 
cir, al poeta Juan Manuel de La- 
vardén, al doctor Manuel Bel- 
grano, al deán Gregorio Funes, al 
doctor Domingo de Azcuénaga, a 
don Joaquín de Araujo y a otros 
caballeros que alcanzaron éxitos 
posteriores en la política y en 
las letras. El mismo Vieytes es- 
cribía sobre cuestiones económi- 
cas y otros asuntos de importan- 
cia capital en aquella hora, se- 
cundado por Manuel Belgrano, 
que acababa de regresar de Eu- 
ropa inflado de cultura y “toca- 
do” del liberalismo revoluciona- 
rio. 

La “Gaceta”, con más fortuna 
que su hermano mayor “El Te- 
légrafo”, vivió hasta 1807 y mar- 
có rumbos al movimiento revo- 
lucionario de 1810, que iba a 
destacar, en el periodismo, la 
pluma de Mariano Moreno. 

Venían cediendo las agitacio- 
nes de la Reconquista y de la De- 
fensa, cuando Manuel Belgrano 
fundó el “Correo del Comercio” 
bajo la protección del Consulado 
de que era secretario. Este perió- 
dico apareció el 23 de marzo de 
1810, dos meses antes de la Re- 
volución que se estaba gestando 
desde hacía meses en el alma de 
los patriotas, y que era esperada 
con gran vehemencia por la ma- 
yoría de los habitantes porteños. 

Estos acontecimientos sirvieron 
para iniciar aquí ese tipo de pe- 
riodismo de combate cerrado, a 
veces con cierta tendencia a la 
virulenta ofensiva y al agravio, 
tal como el puesto en juego por el 
Padre Castañeda, y que perduró 
hasta 1852. El Padre Castañeda — 
dice un cronista — “se arreman- 
gaba la sotana y se despachaba 
según su ciencia y conciencia.” 

En los periódicos de esa época, 
llena de rozaduras y de insinua- 
ciones al por mayor de que se ha- 
cen eco las hojas volanderas de 
los “diarios” porteños, aparece 
(1823) la primera caricatura que 
se publica en Buenos Aires, a- 
ricatura que provoca entre el rú- 
blico el consiguiente revuelo y 
que representa una cabeza de bu- 
rro que grita “¡Viva el Rey!” Es- 
ta caheza simbolizaba. al parecer. 
al célebre general Olañeta, que 
actuaba en Bolivia. 

Dado lo delicado del momento, 
las autoridades crearon una co- 
misión censora, pero no dió re- 
sultado: continuamente apare- 
cían periódicos particulares, co- 
mo el “Mártir o libre”, de Mon- 
teagudo; el “Grito del Sur”, del 
doctor Planes, que constituían 
una expresión aguda de lo difícil 
del momento político que se es- 
taba viviendo. “La Gaceta”, por 
su parte, en uno de sus últimos 
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La próxima vez que pida un whiskey, exija Old 
Schenley, el whiskey favorito en los Estados 
Unidos. Es un genuino whiskey norteamericano 
cuyo exquisito sabor es muy agradable al paladar. 
Su creciente popularidad en este 
país lo indica como la bebida 
preferida de muchos argentinos. 
Old Schenley, ahora en venta en 
Buenos Aires, es uno de los 
mejores whiskies producidos en 
los Estados Unidos. 


Identifiquelo por el sombrero de 


l Tio Sam 


Tómelo solo, con soda, agua o en al. 


guno de los populares cocktails ame. 
ricanos. Old Schenley no cuesta más 


que cualquier otro buen whiskey. Sy 
proveedor debe tenerlo, ya sea en Rye 


o Bourbon. 
Pida el libro de re. 
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| Dos Fragancias Altkinsons ideales para el Verano! 


| COLONIA MEDALLA DE ORO LOCION LAVANDA 


| La tradición y el buen gusto han | Toda la delicada y agreste fra- 
| consagrado la exquisita Colonia | gancia de un ramillete de lavanda 
Medalla de Oro Atkinsons como | inglesa hallará Vd. concentrada 


el perfume ideal para realzar las | en un frasco de la finísima 


toiletres estivales, por su aro- | Loción Lavanda Atkinsons! 
ma delicado y fragancia vivifi- | Aroma penetrante y sutil, pro- 
Ñ cante. A toda hora y ocasión, | duce una gratísima sensación 
unos toques con esta fina y au- | de placidez y frescura, nim- 
téntica Colonia, confieren suma | bando el ambiente con un háli- 
distinción y elegancia. to de pulcritud y refinamiento. 
Je $ 0.70, $ 2.40, $ 3.90 y $ 7.- $ 1.-, $ 3.-, $ 5.30 y $ 9.50 
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ha a ee E) Boa k 
Play quien confunde em- 
—— hadurnar o engrasar la : 
con purificarla, nutrirla, 
-vigorizarla y rejuvenecer- 
la célula a célula. 
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-—OCACIA es un preparado 
científico: nadie que la use 
la confundirá con una cre- 
ma vulgar. 
- OCACIA es íntegramente 
absorbida por la tez e ín- 
-————tegramente asimilada: por 
esto es que asegura la 
perfecta salud y lozanía 
del cutis. 
Todos los días aparecen productos 
para la tez; pero ninguno sustituye a 
OCACIA. Pruebe unos días OCACIA y 
nunea dejará de usarla. 
En venta en todas las buenas farmacias 
y perfumerías. 
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PARA TI 
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dinario, se lanzó una edición de 216.000 ejemplares. Este ele- 
vado tiraje no fué un suceso fortuito, sino una etapa del pro- 
ceso del éxito periodístico de “Para Ti”, cuyas tiradas conti- 
núan “in crescendo” hasta cantidades que oscilan entre los 
240 y 250.000 ejemplares. En algunas oportunidades, como por 
ejemplo en las fiestas de Navidad y Año Nuevo, alcanza todavía 
cifras mayores, las que culminaron en ocasión del Congreso 
Eucarístico Internacional del año 1934, en que se llegó a la 
cantidad de 316.000 ejemplares. En todas estas ocasiones los 
tirajes fueron certificados por la Asociación Argentina de 
Agencias de Publicidad. ] ; 

Sin que varíe en absoluto el precio del ejemplar, la revista 
que al principio constaba de 42 páginas, llega a la cantidad de 
110. Los nuevos sistemas de impresión incorporados a la Edi- 
torial Atlántida: offset y huecograbado, permiten mejorar con- 
siderablemente su presentación artística, especialmente en las 
páginas de modas y en la reproducción de obras pictóricas me- 
diante el primero de los procedimientos mencionados, que per- 
mite la reproducción de los más variados colores y matices. Es 
así como las telas de última moda ofrecen en Para Ti” una 
exacta versión del colorido. ] 

Las novelas continuadas aparecidas sucesivamente en esta 
revista, novelas de apasionante argumento y lenguaje de noble 
condición, abonadas por célebres firmas locales y it 
han significado sendos acontecimientos de Pr as 
el punto de constituir sus episodios publicados y las deduccio- 
nes acerca de los futuros el obligado tema de conversación en 

i femeninos. . 
o “Para Ti” ha llegado a ser una revista pr 
La copiosa correspondencia que llega diariamente a e pe 
de redacción ostenta sellos postales de los más a 
ses de la tierra. Viajeros que regresan de todas las cita 2 
hablan de la popularidad de “Para Ti”. En cuanto A pora 
vuelven de los países latinoamericanos, dicen que 5 ainda 
se lee semanalmente en todos los ey a los que llega € 
una cariñosamente esperada visita familiar. . 

Esta preferencia tiene su razón de ser en el lenguaje poda 
que en ella se usa, y en la ética estricta que informa su e 
tenido. Sus materiales son rigurosamente examinados con sd 
telación, y han sido proscriptos de sus páginas los pr 
de algún modo pudieran sugerir pensamientos de A o 
de pesimismo y de disolución o perturbación de la ene a 
ta, por el contrario, en una edificante posición doctrin: A hn 
sentimientos puros y las ideas elevadas, rindiendo e ER 
justiciero tributo a las mujeres de la raza. Orienta a bar 
de semejantes normas periodísticas, “Para Ti” es haga de 
que las madres ponen, con justificada confianza, en er dd 
sus jóvenes hijas y que hasta las niñas pueden leer s 

o para su inocencia. ] ; 
ñ En páginas muy artísticamente impresas, Se Pri 
entregas actuales contiene a más de la novela e lle 
cinco o seis cuentos suscriptos por firmas de ono e 
Otras igualmente cotizadas prestigian artículos re So Eme 
con los mil asuntos y problemas que afectan al mun a 
nino. Redactores y colaboradores tienen a Su cargo 


¡ eña de 
ciones permanentes: “Normas sociales”, “Para e E E 
casa”, “Es agradable hablar bien”, “El menú Saf po" 
na”, “Para las madres”, “Cinematográficas”, “i 


7 ia de 
co! ¡Vivir mucho!” y “La belleza femenina”. Sa ale 
modas, labores, vestidos para bebés, blanco y a ofrece A 
res para novias, adornos, novedades, etc., Para A ¡Justra- 
sus lectoras multitud de páginas rica y profusamente que se 
das. Desde París y Roma, dos prestigiosas El 765 
ocultan bajo los seudónimos de Huguette y Ma cualidad en 
pectivamente, informan a las lectoras sobre la a de resan a la 
las dos grandes capitales, y en los aspectos que in a (das Son 
mujer. Otras secciones permanentes sumamente elegancia, 
“Carnet social”, “Charlas” de Kitty Vincent, sobre testa”, eN 
“Epistolario sentimental”, por Marisa, “Denise veria úRe- 
la que se ilustra a las lectoras sobre problemas Notas qu- 
flexiones de Mamá Isidora”, “Correspondencia bre belleza 
riosas”. Completan las entregas una encuesta 50 e pumo" 
realizada entre las artistas cinematográficas, je bres, e 1” 
rismo y otras sobre grandes artistas y mujeres C€ > contri u- 
finidad de variedades. Para la parte gráfica y com , 
ción al material literario, “Para Ti” utiliza, a sea 28 
ción Fotografía de la Empresa, los servicios e relga Press. 
King Features Syndicate, Prensa Panamericana, Due opeen des 
Keystone, Foto Montaña, Becker y Maass, Cartel 
Sociétés d'Auteurs y otras. , A 2] de 

Acerca de la importancia periodística y la acción cos 
“Para Ti”, muchos y muy valiosos han sido los ces religiosa, 
por colegas y personas de gran significación o rtariamen” 
comercial, etc. Transcribirlos, siquiera fuese EA o que 
te, ocuparía demasiado espacio. Como una síntesis 
contienen de encomiástico esas opiniones, pra ternacional 
ha sido emitida prácticamente por la Exposición n 


ñ el 
de París, al discernirle, conjuntamente con Atlántida, 
Premio errata 
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El papel también ss elige 


Señora: El cuidado con que se elige un tejido, 


una jbya, etc., lleva por objeto el realzar 
nuestra propia personalidad. El papel tam- 
bién se elige, ese mensajero tan íntimo, que 
lleva a nuestros familiares y amigos más que- 
ridos, palabras dulces, noticias importantes. 
¡Cuánto influye el contacto de este papel 
en manos del recibidor. Dickinson presenta 


a las personas exigentes y de buen gusto, papeles 


Sr. Director: La carta comercial es su embajador. 


La distinción en la correspondencia comercial, 
permite la identificación inmediata de carác- 
ter, integridad y pericia comercial de una firma 
y tiene un valor importantísimo en las relacio- 
nes comerciales de estos tiempos. Dickinson, 
ha creado un papel especial, que permite causar 
un efecto favorable en este embajador comer- 


cial. El papel Lion Extra Strong, de puro hilo, es una 


Señor Publicista: Los problemas del publicista, 


son numerosos, pero diremos que el problema 
de la elección del papel, es uno de los más 
importantes y básicos. El publicista encon- 
trará en el papel Dickinson Croxley Super 
Brochure, un papel de flexibilidad inagotable 
que viene en tonos pastel de gran efecto y 
que permite hacer innumerables tipos de fo- 


lletos y libritos de instrucciones, sin por eso, tener 


oDUC 
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LION 


sl D | C K N S O N papeles con personalidad” 


AS 


MADE IN INGLAND 


Google 


distinguidos y de calidad, como asimismo papeles 


hechos 3 mano, que representan casi mejor 
que cualquier otro, este arte que todavía se 
practica, de fabricar a mano el papel de 
escribir. Encontrará en los papeles Dickinson, 
un intermediario digno, elegante y fino. Por 
eso, no deje de visitar las exposiciones de 
papel Dickinson, verdaderamente papeles 


con personalidad, en Harrods, Peuser y Mitchell. 


creación de Dickinson, que reúne condiciones de inimi- 


== 
== 
—. 
== 
= 
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table calidad, personalidad y también de uso 
práctico. Fíjese bien, Sr. Director y asegúrese 
de que el embajador de su firma, esté a la al- 
tura de su misión, que sea un papel que perso- 
nifique la importancia que tiene su firma. Or- 
dene a su Sacretaria, pida muestras del papel 
Dickinson Lion Extra Strong, hoy mismo. Com- 


párelo y verá fácilmente la superioridad de este papel. 


que recurrir a grabados caros, sino hacer solamente 


grabados de línea. No debe olvidarse, que los 
folletos atrayentes tienen gran influencia en 
el aumento de las ventas. Sugerimos a usted, 
que pida a Dickinson, su librito de muestras 
en colores, que le permitirá apreciar las posi- 
bilidades de este papel Brochure. Sírvase 
indicarnos, si también desea una muestra de 


otros papeles para publicidad. 


Representante: A. C. BUDD - Moreno 376 + U. T. 33 - 6194 + Buenos Aires 
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Noviazgos 


FOTO GROSS 


Victoria Lastra Gómez Aguirre, cuyo ace 


con Alejandro Virasoro ha sido concertado. 


mutuo sonmuhFELD 
se F 
: ; PS Marta Miguens Labougle se ha compro- 
Matilde Miguens Labougle ha formali- metido con Luis Silveyra Estrada. 


zado su compromiso con Jorge Ross. 


FoTO 6ROS5 
formalizado 
con Lauro A. Lagos. 


FOTO WITCOAB 
Margarita Mayer ha 
su compromiso 


María Julia Lynch ha formalizado 
su compromiso con Jorge F. Balza. 


FOTO WITCOMB 
María Teresa Inchauspe Rosa con Carlos PF. 
Sastre. La boda se bendijo en N. S. de la Merced. 


: FOTO GROSS Foro KK 
María Adela Malbrá imé 
e rán Giménez ñ ¿ FOTO SCHONFELD n 
se ha comprometido con E e María Inés Rodríguez Rojas ha formali- Carmen Baca Castex ha formalizado 
s . zado su compromiso con Héctor R. Pasman. su compromiso con Ernesto Conen: 
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Alberto Saá, Luis Franco, Martín J. Amallo, Sesostris Olmedo, 
Fausto de Tezanos Pinto, Héctor I. Eandi, Félix San Martín, 


Guillermo Guerrero Estrella, Lorenzo Amaya, Ricardo A. Fisch, TA LLERES PROPIOS 


Armando Braun Menéndez, Juan Alfonso Carrizo y Alfredo L. 
2% Palacios, mencionados según el orden de compaginación de los Habiendo renovado totalmente nuestras existencias de 
artículos. MUEBLES PROVENZALES, recomendámosle nos visi- 
Los elevados tirajes de algunas revistas, como el de “Para Ti” te. Ello le decidirá a efectuar su próxima compra de 
que llegó en una oportunidad a los 300.000 ejemplares, mante- MUEBLES PROVENZALES en “EBANART”, ya que se 
niéndose luego en cifras que oscilan alrededor de los 250.000, le ofrece la oportunidad de adquirir muebles de alta 
aconsejan a la Empresa la introducción de nuevos métodos de calidad al precio de los corrientes, 
impresión de más veloz rendimiento. Se adquiere para ello una 
máquina de rotograbado “Augsburg” a dos bobinas, con cinco 


unidades de impresión y todos los complementos necesarios, lo 
que obliga a realizar numerosas construcciones e instalaciones 
de importancia. También trae por consecuencia el nuevo sis- 
tema la incorporación a la Editorial de personal especializado, 
sin que por ello sea desplazado el antiguo. 

En la actualidad la Empresa cuenta con 190 empleados, 554 
obreros y 120 colaboradores y traductores, y abona, por con- 
cepto de sueldos, alrededor de $ 220.000 por mes. 

La suprema aspiración del fundador de ATLÁNTIDA, que de 
aquella incipiente pero robustamente concebida organización pe- 
riodística de 1918 llegara a ser una poderosa empresa, un mo- 
numental hogar de cultura y de trabajo, se ha convertido, veinte 
años después, en una evidente realidad. 

> Triunfo de muchas voluntades, como dijimos al principio, es 
también el producto de la labor tesonera, afincada, pertinaz, que 
se renueva todos los días sin un solo desmayo ni una vacilación. 
Ss Como corolario de este artículo dejaremos constancia de que Juegos de COMEDOR y LIVING — 
en la Exposición Internacional de París, ATLÁNTIDA, en vísperas DORMITORIOS 1 d 
de cumplir sus veinte años de existencia, obtuvo el primer lu- ed 
gar entre todas las revistas que acudieron al certamen, y fué 


recompensada con la gran Medalla de Honor, que constituye la Ab E B ÁA a A R | rr Córdoba 78 3 


más alta distinción. U.T.31 Retiro 0466 
Anexo: Cerámica. Cobre, Hierro Forjado y Artículos para Regalos. 
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Para la Belleza Natural 


Notables Productos 


Lola Tosi de Dié- “E ” : 
EPS antos sollozan- Copa de barro” "Gloma Landivar” 
E EE o cÓS tes”, por Carmen y “Corazón de ma- es el titulo de una d e B e l l eza 
"Memósias del E del Pilar Alonso. dre”, dos volúme- novela debida a 
Juan H. Senvenero: Opúsculo de cua- nes de Carmen Pi-- Emma  Peyredisu, De origen norteamericano. Elaborades según las fórmulas originales, con los 
Completan archa renta páginas im- ñeiro de Alonso, La historia de una | mismos ingredientes importados y seleccionados cuidadosamente. 
obra 13 urea preso en teo con portada -— el vieja pasión en 
e - Tes gráficos Bazza- segundo — del di- forma de roman- o L d 
nes a crema e 
> 2 Y Un mapa. noHhnos. de bs. As. bujante R. Zechina. ce de amor. CREMA PARA LIMPIA limpieza ideal. 


Sus componentes suaves penetran en los poros qui- 
tando todas las impurezas que tanto perjudican al 
cutis, CARACTERISTICA. Sus ingredientes puros son 
de indiscutible valor para la piel. 


CREMA NOCTURNA Ingredientes esenciales 

seleccionados para 
mejorar la contextura de la piel y para dar mayor 
firmeza al rostro. CARACTERISTICA. Todos los ele- 
mentos necesarios reunidos en una sola crema. 
UNOS POCOS MINUTOS DIARIOS dedicados al uso 
de los productos Polyana aseguran un cutis más 
suave, elástico y sano. 


LOS PRODUCTOS POLYANA se venden exclusivamen- 
te en las mejores casas donde los especialistas de 
belleza o nuestros expertos representantes ilustra- 
rán a Vd. sobre la manera de extraer los mayo- 
res beneficios de nuestros productos. 


UN PRODUCTO ALEMAN 
| DE ALTA CALIDAD 


Elabora 
Y do y envasado en el aristocrático balneario termal Kissingen 


| PILDORAS LAXANTES 


' KISSINGA 


BOXBERGER 
Exdevanene y BAD KISSINGEN 


on añadidura di q de PURISIMOS EXTRACTOS VEGETALES 
$ la famosa SAL NATURAL DE KISSINGEN 


E 
N CAJAS DE 100 PILDORAS 


' Pa o 
30 AN DE RENOMBRE MUNDIAL ! 
Se elaboran desde 1885, estando acre- 


ditadas en casi todos los países del mundo» 


GISS INGA 


RASILAXANTES DE CALIDAD 


CREMA 
Y ogro 


Somos también fabricantes de: 
CREMA DEODORANTE Pesterido por os 


Productos Polyana so:. resp. 1140. 


TREINTA Y TRES 559 
BUENOS AIRES 


Envienos una nota con el nombre y dirección de su 
casa de peinado preferida .y recibirá GRATIS, a 
vuelta de correo, un valioso folleto, que trata del 
cuidado del cutis. 3 
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LAS NOVIAS 


EMPORIO GRAFICO 


ARGENTINO 


GRACIANO TOZZINI 


| SANTIAGO DEL ESTERO 2053-65 
SAN JOSE 1962 — BUENOS AIRES 


TINTAS 


Raquel Auge Torello, cuyo enlace con 
Martín Rodríguez fué consagrado en 


» / Y Pp E l E S el Santísimo Sacramento. La despo- 
A A 


( sada lució traje de novia en raso = 
Rhodia con tul ilusión y llevó un ro- Es 


MAQUINAS : 


LA PRIMERA IMPRENTA EN BUENOS AIRES 
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unas diecinueve varas de largo, prensa y sus útiles, se veian dos 

donde se vendían los productos como alacenas colocadas debajo 

| del taller, que tenía dos puertas de los arcos.” 

| ARTI CU LOS ba con la trastienda y otra con der un siglo y medio hacia luga- 
el patio. En el interior se veía res que hoy mismo conocemos 


y una ventana a la calle, y otras Esta descripción resulta inte- 
dos puertas, una que comunica- resante, pues nos hace retroce- 
| un mostrador de diez varas de que hoy mismo nos son familia- 


GENERALES 
PARA LAS 
ARTES GRAFICAS 


O DE 


por EXCLUSIV 


largo, una alacena cerrada, un 
estante grande y una armazón 
de tablas delgadas, que abarca- 
ba todo el frente y los costados 
del almacén. 

Se entraba por el zaguán, que 
tenía su puerta separada a la calle 
o la sala de composición, alumbra- 
da por cinco ventanas con vidrios 
y en cuyo interior se habían pues- 
to varias cuerdas atravesadas, 
que servían para colgar los plie- 
gos ya impresos. Seguía luego 
la sala que se llamaba la Im- 
prenta, con bóveda y tres venta- 
nas, y en la que, además de la 


res, a pesar de que aparecen re- 
mozados por la mano cuidadosa 
del hombre, y a pesar de que han 
cambiado totalmente de aspecto. 
En la actualidad, la Junta de 
Temporalidades, la morada colo- 
nial de los jesuítas, la Casa de Ex- 
pósitos, la imprenta donde se in!- 
ció y creció el periodismo argent- 
no, está ocupada por el Decant- 
to de la Facultad de Ciencia 
Exactas, Físicas y Naturales. Una 
institución digna de la histonií 
de esta casa tan llena de recue!- 
dos y de evocaciones. 
La imprenta, como Vértiz lo 


pISTRIBUI 


| MIEHLE PRINTI 


BRICA Y 

M. ESTRUGA ¡hvapero 
Trapos lavados y desinfectados, 
muy absorbentes y sin pelusa, y 


ESTOPAS DE ALGODON 


especiales para limpieza de Máquinas en general y automóviles. 


NG PRESS 4 MFG. Co. U.S.A. 


Estopa de lana para cajas de 
ejes y Ferrocarriles e Indus- 
trias. — Estopa alquitranada. 
— Algodones y Lanas Mecáni- 
cas para Hilanderías. — Algo- 
dones para Tapiceros. 


737 - HORTIGUERA - 737 


U. Telefónica: 63 Volta, 1259-63 y 1562 
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Máscara deBelleza 
De a Aid mn 


0 Quita arrugas. 
patas de gallo y hace 
descansar la cara 


La Máscara de Belleza Dearborn re- 
fresca los músculos cansados, estimula 
el cutis y lo hace más bello, fino y 
digno de contemplar. La Máscara de 
Belleza Dearborn proporciona todos los 
buenos efectos de un masaje facial y 
es especialmente recomendada en ca- 
so de cutis grasosos. Es de excelentes 
resultados tonificantes cuando se em- 
plea con regularidad, estimulando las 
glándulas inactivas de la epidermis y 
los poros perezosos. Pruebe este agra- 
dable tratamiento hoy y observe el 
mejoramiento inmediato del contorno 
de su cara. Las mujeres “chic” em- 
plean la Máscara de Belleza Dearborn 
cuando tienen que presentarse en todo 
el esplendor de su belleza. La Más- 
cara de Belleza Dearborn está en ven- 
ta en todas las farmacias y perfume- 
rías. Es un producto Dearborn, fabri- 
cantes de la Cera Mercolizada, la cé- 
lebre ayuda de belleza que limpia rá- 
pidamente el cutis. 


CeraMercolizada 
Conserva el Cutis Joven 


Y BALSAMO 
ORIENTAL 


45 AÑOS 1 EXITO 
Ss 


LIQUIDO 
INSUPERABLE” 
PARA EXTIRPAR 


POMADA 
CALLICIDA 
10.70 


La única literatura honrada 
es la que puede mejorar al 
hombre. (El Eria]). 


AS 


Par 
ara las indispósiciones 


le) 


An Mima 


llas hig. de celulosa 


previó, fué para la vivienda de 
los niños abandonados un exce- 
lente manantial de recursos. 
Aquella máquina simple, movida 
a vapor, que, sin embargo, cons- 
tituía un lujo para la ciudad, 
porque se la señalaba como una 
de las pruebas del progreso al- 
canzado en el Buenos Aires del 
virreinato, tan lleno de aspira- 
ciones y con muy poco espíritu 
de empresa, era el único sostén 
de la institución. La imprenta 
daba para alimentar a los peque- 
ños huéspedes, para vestirlos, pa- 
ra subvenir a los gastos de la 
Casa, para organizar toda su vida 
interna, no poco complicada, si 
se tiene en cuenta la misión que 
estaba destinada a cumplir. Es 
cierto que la Cuna recibía algu- 
nas donaciones de particulares; 
pero parece que ellas eran de 
tan poca importancia que no 
contaban casi dentro de los re- 
cursos que la Casa de Expósitos 
necesitaba para desenvolverse. 

Recién en 1781 el virrey Vér- 
tiz pasó un oficio a S. M. comu- 
nicando la instalación de la im- 
portante casa de beneficencia y 
requiriendo la real autorización 
de práctica para toda clase de 
establecimientos que se funda- 
ran en estas colonias. Y el 13 
de setiembre de 1782 la aproba- 
ción fué otorgada con el consi- 
guiente elogio para el activo vi- 
rrey “por el notorio celo con 
que os esmeráis en el servicio de 
Dios y mío”. 

La primera imprenta, adminis- 
trada en los días de su inicia- 
ción por don Martín de Sarra- 
tea, y más tarde por don Ma- 
nuel Rodriguez de la Vega y don 
Pedro Díaz de Vivar, gozó du- 
rante mucho tiempo del derecho 
exclusivo de imprimir y publi- 
car todos los papeles oficiales. 
“La literatura, la geografía y la 
economía política—escribe Juan 
María Gutiérrez en “Orígenes 
del arte de imprimir en Améri- 
ca Española” — hacen sus pri- 
meros ensayos en las páginas 
populares _de periódicos desde el 
primer año del presente siglo, 
merced a la benéfica institución 
de Vértiz. Y cuando es necesa- 
rio levantar el espíritu público 
en defensa del territorio invadi- 
do, vemos que entonces se mue- 
ven con desusada actividad los 
brazos de los huérfanos para que 
circulen por todas partes las pro- 
clamas de los jefes militares y 
los cantos de nuestros poetas, ce- 
lebrando el “Triunfo Argentino”. 

El erudito don Juan María Gu- 
tiérrez se refiere a los progresos 
alcanzados por la Casa de Expó- 
sitos hacia los comienzos del si- 
glo XIX; pero el caso es que ya 
en 1792, durante la administra- 
ción de los señores Manuel Ro- 
dríguez de la Vega y Pedro Díaz 
de Vivar, los bienes del estable- 
cimiento eran abundantes para 
una institución de aquella natu- 
raleza y en aquella época. En el 
estado administrativo que estos 
señores elevaron al gobierno, se 
asegura que las rentas ascienden 
a un beneficio anual calculado 
en quinientos pesos, que daba la 
“Casa de Comedias”, institución 
obra también de Vértiz, y cuyas 
instalaciones se incendiaron del 
16 al 17 de agosto de 1792; diez 
casas que producían una renta de 
2.306 pesos anuales, más 1.400 


(Concluye en la página 130) 
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Palena 


escega ) 


Tome Vd. mismo sus propias películas en 
VIVOS COLORES NATURALES, o en blan- 
co y negro, usando una modernísima cámara “FILMO 8”. 
Podrá así retener el presente para vivirlo en el futuro a un 
costo tan bajo como si fuera el de simples instantáneas! 


La “FILMO 8” es una maravillosa cámara para aficionados 
con todos los ADELANTOS TECNICOS de las que usan los 
profesionales. Es tan pequeña que CABE EN LA PALMA DE 
LA MANO y tan SIMPLE EN SU MANEJO que hasta un niño 
puede obtener con ella PELICULAS ESPLENDIDAS, de vigo- 
roso y perfecto realismo. 


La fabrican Bell 4 Howell, productores de 
los equipos profesionales que se usan en 
Hollywood y en el mundo entero. Solicí- 
tenos una demostración o Catálogo ilustrado 
utilizando el cupón adjunto. 


Sres. A. GRIMALDI, S. A. (CASA GRIENS”)) 
Florida 118 — Buenos Aires 


Ruégoles me remitan el nuevo Catáiogo “FILMO”. 


F L ORID A 3 1 8 
CALLAO 99 - CABILDO 2062 
RIVADAVIA 6846 - RAMBLA 149 - MAR DEL PLATA 
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LABIOS 
CUAL ESTOS 


JAMAS SE 
DESPRECIAN 


Idilios de amor cuentan como 
suyos las bocas cuyos labios p1- 
den besos—aquellas en que 
resalta suavidad y juventud, las 
que usan MICHEL. 

Hay lapices labiales que agrie- 
tan y resecan los labios. ¡Que 
diferencia con el MICHEL! 
Mantiene los labios suaves Cual 
los de una criatura. Sus encan- 
tadores matices hacen resaltar 
la belleza del cutis, la profun- 
didad de los ojos, el encanto de 
la dentadura. El Lápiz MICHEL 
se esparce con uniformidad 
asombrosa. Descubra los va- 
lores de MICHEL por sí misma. 
SEIS MATICES SEDUCTORES 

Blonde Cherry Vivid 
Copucine Rapsberry Scarlet 
Tamaños 
De Luxe » Grande + Popular 
Para completar su aderezo facial, use el 
Polvo Facial, el Colorete Adherente y el 
Cosmetique para los ojos. impermeable y 
e no causa escozor, todos de marca 


4 
MÍCHEL: 
1) 


LAPIZ LABIAL 


OFERTA ESPECIAL DE INTRODUCCION 


id ado] 
Distribuidores ILLA y Ciao — Serrano 
993, Bs As, U T $4, Darwin, 0026 
Incluyo S 045 para que me en- 
vie un Lápiw MICHEL para la- 

bios, tamaño de introducción. en 

matiz 


NOMBRE 
DIRECCION 


Los cuentos de Vigil para los 


niños están en venta en todas las 
librerías. 


MODO SIMPLE, NATURAL Y CIENTIFICO 
DE COMBATIR EL ESTREÑIMIENTO 


EL GRAFICO 


(Conclusión de la página 81) 


En lo que se refiere a la crónica deportiva, “El Gráfico” ha 
registrado en sus páginas no solamente los sucesos habituales, 
sino también los grandes acontecimientos de resonancia mun- 
dial, como los juegos olímpicos de París, Amsterdam y Los An- 
geles, pruebas automovilísticas realizadas en circuitos extran- 
jeros, partidos internacionales de fútbol, etc., en cuyas circuns- 
tancias, sin reparar en gastos, destacó redactores especiales. 

Gracias a su seriedad informativa, a la originalidad chispean- 
te de sus notas y su copioso material fotográfico de todas las 
actividades deportivas, “El Gráfico” ha llegado a ser la revis- 
ta indispensable para todas aquellas personas que en alguna 
forma están vinculadas al deporte, y que han hecho de ella su 
revista preferida en el género. Esta afirmación se ve corrobora- 
da por los números, como lo prueba el certificado expedido por 
la Asociación Argentina de Publicidad el 26 de septiembre de 
1934, según el cual el número 793 de “El Gráfico” había alcan- 
zado ya el considerable tiraje de 79.663 ejemplares. 

Indice de la consideración de que disfruta entre sus numero- 
sísimos lectores, en mérito a su imparcialidad nunca desmen- 
tiaa, exenta en absoluto de preierencias y banderias, es la Clr- 
cunstancia de que en las polemicas y entredichos que se Susci- 
tan enire aqueos acerca Ue lelias aepourtivos, sonucitan a aula- 
riu € arvpiliaje UL “gr UialiCu', aceptanuuse €ll LUAaU5s 1U5 casus 
su opinion cumo lalo ¡naperabie en razon ae Su reconociaa ecua- 
nimiuaa. Estos tanos, lo mismo que las consultas ae caracter 
tecnico o intormativo que tambien se le solicitan con frecuen- 
cia, son suministrados mediante la sección Correo, en la que 
colaboran redactores especianzauos en caga una de las materlas 
que en ena se tratan. 

La incorporacion a los talleres de la Editorial Atlántida de 
un ultramouerno equipo de rotogravure ha permitido reempla- 
zar por este el anuguo sistema de fotograbado utilizado hasta 
ahora y ha facilitado una intormación grafica aun más completa. 

La Dirección de “El Gráfico” se encuentra a cargo, desde 
mayo de 1933, del señor Gastón Martínez Vázquez, quien ha- 
bía desempeñado la secretaría de redacción durante el tiem- 
po que la revista fué dirigida por el señor Aníbal Vigil. La pro- 
moción del señor Martínez Vázquez obedeció a la circunstan- 
cia de que el señor Aníbal Vigil pasó en la fecha mencionada a 
ocupar el cargo de Administrador General de la Empresa. 

En la actualidad forman parte del cuerpo de redacción los se- 


Una de las secciones de Dibujantes, de la 
cual es Jefe el señor Alejandro Cardone. 


Admiradas 
serán sus 
manos si 
las enjo- 
ya con el 
esmalte 
Blue Bird 


de rojo. 

El frasco 

$ 170 
Importado por 


CIMAR. S. R. L. 
CERRITO 1015 — Bs Aires 


Dr.F.A.BRIANCESCO 

ARRUGAS - SENOS GRANDES O CAIDOS, 
Agrancamiento de OJOS. Bolsos Palpebrales, 
Carrillos caídos, Calvicie. limitado, Doble 
barta, Lab.os, Norices, Orejas, Brazos y Pier- 
mas detormados, Vientre caído o grarde. 
BELLEZA Rejuvenecimiento de Cutis, Ade'- 
gazamiento, Aumento pa peso, A, 
fo de senos, Aumento de estatura, 
Poros dilatados, Manchas, Vello, Depiloció”: 
MASAJES Manuales, Vibratorios, Eléctri- 
cos, Rayos infrarrojos y ultravioletas. Dto. 7 
CORRIENTES 1309, Piso 39 - Uto 

De 14 a 19 horos. 
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les sin irritar la mucosa ni alterar el funcionamiento estomac 
do hábito ni molestias de ninguna naturaleza, por lo que Pue 
tantemente sin peligro alguno para el organismo, al que, Po! 


al, no producie» 
de tomarse Con* 


UNA COMBINACION CIENTIFICA RESPALDADA POR UNA LARGA EXPERIENCIA 


El Ins 5 ] ¿ 
nas a aos o SEE con el prestigio y seriedad que lo carac 
A ajo el control técnico de sonal especiali ; 
co : personal especializado, el Neolaxá 
CON consagrado desde hace más de veinte años que o 
ce ga la caen Sagrada, adoptada preferentemente en nda 
i América como el mejor laxante d ] , 
excitante del gran simpático abdominal o 
Neolaxán Y 

ea Vegetal combate la sequedad de vientre más rebelde en form 
y terminante, restableciendo y normalizando la funciones inte loa: 
stina- 


Digitized by Go gle 


beneficia enormemente al obligarlo a eliminar las toxinas que enve " 
sangre y producen la arterioesclerosis (endurecimiento de las arterias pa 
ocasiona el aumento de la tensión arterial con sus peligrosas e 
Las palpitaciones, cansancio, mareos y decaimiento físico son cartes 
temas producidos por la sequedad de vientre, que se eliminan con este 1 
parable laxante, que es Neolaxán Vegetal. 
Para convencerse de la eficiencia y bondad de Neolaxán Vegel ública, 
con el primer frasco, que cuesta $ 1.80 en todas las farmacias de la Repud”. 


0 OE ra más 
pudiendo tomarse a cualquier hora sin requerir régimen. Un frasco pe 
de un mes. : 
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no permita que 
su barba lo do- 
mine a usted. 


La crema de alei- 
tar LUBIN se em- 
plea sin brocha, sin 
jabón y suprime to- 
das las molestias, 
convirtiendo la afei- 
tada diaria en un 
placer. 


Solicite una mues- 
tra GRATIS a: 


En venta: 
Y Chaves 
Principales 


INDUSTMA ARGENTINA 
SEAT.CA- 2145 


U.T. 560 - 0442 


Harrods - Gath 
- Casa Tow, Y 
Perfumerías, 


ñores: Ricardo Lorenzo, cuyo seudónimo Borocotó ha alcan- 
zado una gran popularidad, Félix D. Frascara, Julio Mar- 
tínez Vázquez, Hugo Makern y Alfredo S. Rossi. Entre el nú- 
cleo de colaboradores se cuentan: de esgrima, el profesor Cán- 
dido Sassone, campeón mundial en ese deporte; Juan Esteban 
Ezcurra, colaborador espontáneo de pelota; Juan Manuel Puen- 
te (Juan Manuel), de polo; Alfredo Pianta, de pesas; el doctor 
Sánchez Aizcorbe, de higiene y cultura física; Alberto Larrán 
de Vere (Lauro Palma), de notas diversas, y Amílcar Celaya, de 
ajedrez. Tiene la revista corresponsales en el extranjero y en 
las capitales de provincias, sirviéndose también, para ofre- 
cer una nota panorámica del deporte mundial, de agencias nor- 
teamericanas y europeas. 

El cuerpo de fotógrafos está integrado por los señores: Ma- 
nuel Novoa, Isaburo Kikuchi, Alberto Palazzo, popularmente 
conocido en el ambiente deportivo por el sobrenombre de “Ga- 
rabito”, César Polzinetti, Tomás Almada y Esteban Steinberg. 
Este dinámico núcleo de fotógrafos, escrupulosamente seleccio- 
nado, ha ofrecido a los lectores de “El Gráfico”, con no poca 
frecuencia, la nota sensacional, al punto de que sus instantá- 
neas sirvieron en más de una oportunidad de pruebas documen- 
tales para dirimir algún entredicho deportivo. 

El cuerpo de dibujantes está integrado por los señores: Angel 
Ribas, Linaje, Benguria y Sergio Pinto, desempeñando este úl- 
timo las funciones de diagramador. 

Sorprende a “El Gráfico” este vigésimo aniversario de la 
Editorial Atlántida en pleno vigor periodístico, acreditada su 
opinión por una jamás desmentida seriedad informativa, disfru- 
tando del más decidido apoyo popular, y confirmando en suma 
las palabras de aliento que constantemente le llegan y que po- 
demos sintetizar en el juicio emitido por nuestro colega “El 
Diario” en mayo de 1934, es decir, cuando “El Gráfico” cum- 
plió sus quince años de vida: 

“Por su apoyo valioso a todas las manifestaciones del sport, 
su mejoramiento constante en cuanto se refiere a presentación 
y calidad del material, así como por su participación activa, ma- 
nifestada en la organización de diversos certámenes de impor- 
tancia, “El Gráfico” es unánimemente reconocido como uno de 
los órganos más calificados en su especialidad, corroborándo- 
lo así el alto prestigio de que goza no sólo entre nosotros, sino 
también en el extranjero”. 


LIBROS RECIBIDOS 


“Puerto Rico an- Adela Fautrier, En su libro “A Marlano Ibérico, 


te el Derecho de que como can- un sinlo del Dog- autor de “Notas 
gentes”, por Juan tante ha tomado ma Socialista”, sobre el paisaje de 
B. Soto, con prólo- parte en diverses Juan Antonio Sola- la sierra”, de los 
go de Antonio R. espectáculos artis- ri se ocupa de la ques trasciende 
Barceló, ex presi- ticos en Amigos del Asociación de Ma- múltiple ''palpita- 


dente del Senado, 
quien dice relirién- 
dose a este libro: 
“La obra plantea 
un nuevo problema 
dentro del dere- 
cho internacional”. 


Arte, Alianza Fran- 
cesa y en el salon 
de actos de “La 
Razón”, y como 
escritora ha dado 
a conocar diversos 
trabajos poeticos. 


yo, del ideario de la 
generación de 1837, 
de Esteban Eche- 
verría y del senti- 
Jo nacional y realis- 
ta del pensamien- 
to echeverriano. 


ción de vida” en 
contacto con la na- 
turaleza; polirreso- 
nancia “esmiritual 
del paisaje”, di. 
ce el autor de las 
mencionadas notas, 


Presentando su 
obra “La Repúbli- 
ca Clasista”, dice 
en una de sus pd- 
ginas Argentino B. 
Rossani: “El cla- 
sismo'” es la revo- 
lución de ideas 
contra la entrada 
de la anarquía 
e n__ Sudamérica”. 


"El origen del 
''che” es el traba- 
jo que presentó Jo- 
sé Martínez Oroz- 
co en el II Congre- 
so Internacional de 
Historia Americana 
y que hoy apare- 
ce impreso en los 
talleres gráficos de 
Ruiz Hnos., Bs. As. 


y Google 


Alfredo Jáuregui 
Rosquellas ha he- 
cho un estudio titu- 
lado “Conferencias 
didácticas de geo- 
grafía de Bolivia”, 
donde se ocupa de 
la situación de su 
pais en el aspecto 
político, climatoló- 
gico e idiomálico, 


Ilustrados por 
Aguilar y prologa- 
dos por Eduardo 
Zamacois hemos 
recibido ''Estreme- 
cimientos”, poemas 
de la escritora cu- 
bana Mary Moran- 
deira, directora de 
la conocida revis- 
ta “Continente”, 
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Etectuando una aplicación de su sistema de 
belleza ha sido fotografiado el Dr. M. Ca- 
sais, Diplomado en la Facultad de The Na- 
tional hoo! of Naturophoty de lowa, (EE. 
.); y en Latin American Institute of 
Beauty Culture de New York. Sistemos mo- 
dernos: un producto para cada cutis. Tra- 
tamiento facial $ 3; local $ 3; general $ 5; 
limpieza del cutis $ 3. Atiende todos los 
días, incluso los sábados de 15 a 20 horas. 
Talcahuano 1211, (a una cuadra de Santa 
ed id Las peones del interior pue- 
acer sus consultas por cari irién- 

do su caso detalladamente. pe O 


CREMA DE BELLEZA MY. 
LAIS, contra el brillo, man- 
chas, rojeces, pecas, arrugas, 
etc.; especial para suavizar 
y evitar que el aire y el sol 
produzcan sus efectos dañi- 
nos de secar, desnutrir y pas- 
par la piel Potes de $ 2.—, 


¿— y 1 


CREMA LIQUIDA, ACEITO- 
SA, MYLAIS. Con el uso de 
esta especialidad, siguiendo 
las instrucciones que contie: 
ne la etiqueta del producto, 
conocerá usted los secretcs 
para limpiar su cutis. Los po- 
ros, con esta higiene, se ce- 
rrorán como por encanto, y 
los barritos desaparecerán rá- 
pidomente, por la nutrición 
de la evidermis que el uso 
de esta crema produce. Fras- 
cos de $ 2— y 5.— 


Unico local de ventas: INS- 
TITUTO MYLAIS, Talcahuano 
1211, 41-2725, Buenos Aires, 


NOTA: Se hacen envios contra reembciso. 


El “OMNILAX” es un laxante vegeto', 
de grato sabor y acción suave, segura 
y constante. 


PRUEBELO 


Pida folleto gratis a: 
Casilla Correo 2165 
Buenos Aires 
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BELGRANO 931 


BUENOS AIRES 
U. T. 35, Libertad 5441 al 7 


AL AZAR DE LAS LECTURAS-LA PATRIA 


e Cuán dulce y bello es morir 
peleando por la patria y dejar 
salvos, después de sí, la esposa 
y los hijos, la casa y los bienes! 
— Homero. 

Cuando tu patria sea injusta, 
cual una madrastra, adopta para 
con ella el partido del silencio. — 
Pitágoras. 

Es bello, es divino para el 
hombre de honor morir por la 
patria, morir como soldado con 
el acero en el puño, con la ira 


LIBROS 


en el corazón. Tal muerte para 
el hombre valeroso no es ya de 
ventura; la desventura es la vida 
debida al miedo, debida al eter- 


no rubor de los hijos. — Tirteo. 
Patria es el país donde uno es 
bien tratado. — Pericles. 


La patria es un todo del cual 
formamos parte. En el ciudadano 
es una falta considerarse a sÍ 
propio separado de ella. Debe 
conocer lo útil y lo dañoso, lo 
que aprovecha O perjudica a su 


RECIBIDOS 


Conrado Nalé Roxlo, en su nuevo libro “Claro desvelo", cuidadosamente 


editado por “Sur”, dice rítmicamente 
inútil del presente transitorio, canta en tiempo de copla, celeb 
miento del optimismo, retomando su ruta lírica después de h 


su tristeza de poeta, nc 


rra el viaje 
a el adveni- 
bernos dado 


“El grillo”, líbro que fué una revelación y mereció al publicarse el premio 


municipal. 


"Claro desvelo” es aún superior en emoción y factura. Insertamos segul- 
damente una de las composiciones más características de ''Claro desvelo"; 


HOY 


Nada me preguntéis, que nada he visto. 


Del pájaro no sé, ni sé del canto. 
Sólo en espejos de caliente llanto 
la inútil sangre vi correr del Cristo. 


No sé quién s 
Crece ante n 
Y el temeroso ) que a 
las losas pisa de un dol 


Cerradas puertas, negras torres mudas. 


Cadáveres de niños Impanas. 
Gesticular de euménides y dudas. 


Muertas bajo un laurel las nueve hermanas. 


Y mis manos ardientes y desnudas 
escribiendo al azar palabras vanas. 


patria a la que de todo es deu- 
dor. Cuando por ella derrama 
su sudor y su sangre, nada pro- 
pio le da: sólo le restituye lo que 
de ella obtuvo. La patria lo pro- 
dujo, lo educó, lo nutrió; con sus 
leyes lo defiende de los insultos 
domésticos, con las armas lo de- 
fiende de los insultos exteriores. 
Le presta nombre, grado y ho- 
nor; premia su mérito, venga sus 
ofensas, y madre amorosa Se 
afana para labrar su felicidad 
en cuanto es lícito al destino de 
los mortales ser dichosos. — Me- 
tastasio: ATILIO RÉGULO. 


Queridos son los padres, que- 
ridos son los hijos, los parientes, 
los amigos, mas todas estas es- 
timaciones, la patria las reune. 
—Cicerón (DE AFLIC.) 


Yo ni pensaría recibir la in- 
mortalidad en contra de la pa- 
tria; y aquellos que dieron la vi- 
da por la República, juzgo que 
más bien que la muerte recibie- 
ron la inmortalidad. — El mismo. 


Las muertes esclarecidas su- 
fridas por la patria, no sólo sue- 
len parecer gloriosas a los orado- 
res, sino dichosas. — El mismo. 


El amor a la patria vencerá 
el inmenso deseo de alabanzas. 
— Virgilio: L., vI 823). 

La desgracia de la patria, co- 
mo la de las madres, sufriendo 
y tolerando, hay que mitigarla. 
— Livio: L., c vu 34. 

De todas las alegrías que Dios 
concede al hombre sobre la tit- 
rra, la más viva €s, sin duda al- 
guna, el triunfo de su patria. — 
Mad. de Stael. 
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números, habla de la “libertad de 
pensar”, acerca de la cual escri- 
be Moreno, protestando “sobre 
los absurdos que  consagraron 
nuestros padres”, sobre la nece- 
sidad de remover la conciencia 
de las masas, sobre la urgencia 
de combatir el error y sobre el 
interés que tiene para el pueblo 
la libertad de pensamiento. 

Los diarios de Monteagudo y 
de Planes se editaban en la Ca- 
sa de Expósitos. Desde que en 
Buenos Aires no había otra im- 
prenta, a ella tenían que acudir 
los publicistas de todos los secto- 
res, y esta dependencia, según di- 
cen, cohibía un tanto a los lihe- 
rales que no podían expresarse 
de acuerdo a su más estricta ma- 
nera de pensar. El 1812, cuando 
surgió la revolución conservado- 
ra del primer Triunvirato, esa 
dependencia fué más sensible y 
sólo con el advenimiento de la 
Revolución de octubre del mis- 
mo año, que propulsó la Asam- 
blea, las cosas volvieron a su lu- 
gar. 
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(Continuación de la página 109) 


Como este período de liberali- 
dad duró un tiempo razonable, se 
pudo pensar en la fundación de 
nuevas imprentas en la Gran Al- 
dea, y en 1815 se instaló así la 
de Gandarillas, más tarde la del 
Sol, la Independencia, la de Al- 
varez, cuyos nombres figuran al 
pie de los impresos de la época 
hasta 1820. 

Con estas novedades que faci- 
litaban la publicación de nuevos 
periódicos, surge la prensa de 
oposición, instaurada por Monte- 
agudo con “El Independiente”, 
que, a pesar de su nombre, sos- 
tenía la política de la Asamblea 
y la del Directorio. En “El Inde- 
pendiente” escriben Agrelo y 
Manuel Moreno, los cuales tam- 
bién colaboran en diarios oposi- 
tores como “Los Amigos de la 
Patria”, de Felipe Senillosa; “El 


Censor”, de Pazos Silva; “La Cró- 
nica Argentina”, de Agrelo, Pa- 
zos Silva, Moreno y otras puhli- 
caciones más o menos efímeras, 
como la mayoría de las que de- 
fienden una causa política tran- 
sitoria, pero de urgente solución 
en su hora. 

Es con los gobiernos de Mar- 
tín Rodríguez y de Bernardino 
Rivadavia que se da paso al pe- 
riodismo, no solamente defensor 
de la política ideológica, sino tam- 
bién al difusor de la cultura en 
todas sus expresiones. Estos hom- 
bres, que tuvieron la buena ins- 
piración de alentar toda clase de 
empresas intelectuales, hacen que 
ellas se reflejen en la prensa, y 
con ese criterio se publicaron en 
1822 “La Abeja Argentina”, ór- 
gano de la Sociedad Literaria, lo 
mismo que “El Argos de Buenos 
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Mi Bebida Favorita 
por sabrosa y especial! mm 


En las mesas de todos los “bares” elegantes se ve la 
inconfundible botella de cerveza PALERMO ESTRASBURGO 


(Especial), rodeada de caras felices. 


Esta cerveza deliciosa ha ganado ya el favor de todos, Y 
quienes la prueban por primera vez la adoptan para siempre 
Beba cerveza PALERMO ESTRASBURGO (Especial) tambien 
en chop, en los buenos Restaurants, Bares y Contfiterias 
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Aires” (1821-1825), que fué la 
primera revista del país, cuya 
colección consta de 212 números 
redactados en 1821 por don San- 
tiago Wilde, en 1822 por el deán 
Funes y, finalmente, por Ignacio 
Núñez, con la colaboración de los 
hombres de letras y periodistas 
de aquel tiempo. 

Esta clase de publicaciones que 
he venido enumerando no eran 
obstáculo para que siguiese su 
curso la prensa batalladora, don- 
de se polemizaba acerca de dis- 
tintos puntos y donde se hablaba 
con especial interés de la cues- 
tión religiosa promovida con mo- 
tivo de la célebre reforma riva- 
daviana. 

El religioso Francisco Castañe- 
da, entre todos, alzaba su voz y 
publicaba pasquines “con nom- 
bre de jerga bárbara”, según 
expresión de Ricardo Rojas: 
“Desengavados gauchi-políticos" 
(1820); “Despertador teofilantró- 
pico-místico”, etc. Es en ese mo- 
mento cuando Juan Cruz Varela 
entró en la discusión fundando 
“El Centinela” para defender al 
gobierno, y Fray Cayetano Ro- 
dríguez “El oficial del día”, pe- 
riódicos a los que Castañeda res- 
ponde con pasquines, a su ma- 
nera. “El fraile — dice el mismo 
Rojas — gustaba de títulos lar- 
gos y enrevesados y cuando los 
abreviaba. como en otra hoja su- 
ya también “La verdad desnu- 
da”. fué acusado por el fiscal y 
condenado a reclusión en un Con- 
vento con prohibición de esrri- 
bir.” Parece que el acusado gus- 
taba no sólo de meterse en !os 
asuntos políticos o sociales que 
estuvieran en debate, sino que 
atacaba a los particulares y a las 
familias, como muy bien se des- 
prende de aleunos números de 
“El Despertador” y de “El Mo- 
nitor”. ; 

Después de esta prensa terrl- 
ble vino otra menos personalista. 
pero más sangrienta. que se Mi- 
ció enn la “Reforma Pacífica”. de 
Nicolás Calvo. Este diario llegó 3 


-monopolizar francamente la aten- 


ción de Buenos Aires y alcanzó 
a tener un tiraje extraordinario 
para aquella época: nada menos 
que 3.000 ejemplares. 
Este tiraje no se supera | 
más tarde con “La Tribuna. de 
los Varela, que deja de ser Un 
periódico de aldea y tiende ES 
prestar atención a cuestiones “€ 
orden general, a publicar artícu- 
los literarios, poesías Y estudios 
de ciencia y arte. Del mismo cor- 
te es “La República”. que le E 
guió, y que se publicó bajo * 
dirección del doctor Nicolás AV£ 
llaneda y Wenceslao Da 
Este fué el primer diario bes 
expendió al público en la pd 
como se hace en la ic 
El primer vespertino A 
có en 1852 y fué el viejo pl 
nal”, por cuyas páginas des E 
ron las firmas de Sarmiento, y 
lez Sársfield, Juan Carlos OR 
Cané, Goyena, Wilde, Estrad% 


a sino 


(Concluye en la pagino 
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EL HUECOGRABADO 


(Conclusión de la página 85) 


parte inferior en una cubeta que contiene una tinta especial 
diluída en benzol. En contacto con el cilindro y oprimida por 
otro de caucho contra uno de sus lados, pasa una banda de 
papel del ancho de un pliego y de considerable longitud, prove- 
niente de una bobina. Si el cilindro imprimiera en el papel toda 
la tinta que recoge, el resultado sería un enorme y continuado 
borrón negro. En lugar de eso, lo que se pretende es que im- y 

prima letras, fotografías, dibujos, etc., es decir, lo que está gra- o 
bado en él en bajorrelieve. Es necesario entonces quitar a la 
superficie del cilindro el excedente de tinta y que solamente que- 
de en él la que ha invadido los huecos de las letras, líneas y ña 
puntos de la retícula en las fotografías. Esta misión la cumple 4 
— y con extraordinaria precisión, por cierto — una cuchilla 
sumamente filosa colocada a lo largo del cilindro en el lado 
opuesto a aquel por el que corre la banda de papel. Cuando el 
cilindro toma contacto con éste, la tinta que lleva se limita a la 
que llena los huecos de que hemos hablado, apareciendo en el 
papel impreso el pliego de positivos que hemos visto armar en 
la mesa de montaje, y con tanta nitidez como la que tenían los 


Importado 
de 


Inglaterra 


originales. Si se miran los grabados impresos a través de una En todas partes del mundo usted encontrará el exquisito perfume 

lupa, se verán también en ellos los puntos de la retícula. El LAVENDER YARDLEY — fresco y adorable — con su infaltable 

resultado es, pues, parecido al de fotograbado en negro, pero el encanto. Es el único perfume que siempre está de moda, indica- 

procedimiento mucho más rápido. Por otra parte, como la rota- dísimo para todas las ocasiones. | 

tiva de este sistema admite el acoplamiento de varios cilindros, | 
E Pe Perfume LAVENDER YARDLEY en frascos diversos: jabón | 

todas las páginas de las revistas que se hacen en huecograbado de lujo, cremas, polvos, coloretes, compactos, sales para baño, 


pueden ser impresas simultáneamente. talcos, brillantinas, etc. 

La banda de papel de la bobina, luego de pasar por los cilin- 

, dros de la rotativa es tomada por un equipo de dobladoras adi- 
ñ cionado a la máquina. A medida que el papel de la bobina, im- 
, preso de ambos lados, pasa por este dispositivo, es doblado tres 
veces, formándose en el extremo un cuadernillo de 32 páginas. 
Instantáneamente pasa este cuadernillo entre dos cilindros, uno 
de los cuales tiene una ranura y otro una cuchilla que penetra 
en aquélla. A cada vuelta del cilindro, la cuchilla corta el cua- | 
dernillo que se ha formado en la dobladora, el que es tomado 
por una serie de garfios de hierro dispuestos en abanico y aban- 
donado en una plataforma de madera. Como los cuadernillos se 
van produciendo en sucesión vertiginosa, un operario va reco- 
giéndolos para enviarlos después a la sección encuadernación. 


Unicos Distribuidores en la Argentina y Uruguay 
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EL GOLFER ARGENTINO 


(Conclusión de la página 100) 


de Maglione. Estos últimos recibieron sendas copas, correspon- 
diendo a los primeros, premios en metálico. 

“El Golfer Argentino” ha obtenido siempre, por parte de los 
profesionales, la más eficaz colaboración. Con tanta gentileza co- 
mo buena voluntad se han prestado para la nota fotográfica de ca- 
rácter técnico facilitando la obtención de tantas poses como fue- 
Ta necesario para completar una minuciosa explicación gráfica 
de los movimientos. Al hablar de esta colaboración no pasare- 
mos por alto la interesante sección a cargo del destacado profe- 
sional Sr. John 1. Cruickshank titulada: “¡Claro, esto es lo que 
yo hago!”, original y útil nota en la que el mencionado profesio- 
nal comenta las instantáneas obtenidas por nuestros fotógrafos 
en los diversos links, señalando a cada golfer los defectos o vir- 
tudes de su juego, observaciones tan interesantes para el jugador 
Como para el resto de los lectores. 

Con este criterio técnico-social, “El Golfer Argentino” cumple 
su misión periodística con el beneplácito de los aficionados al dis- 
tinguido deporte, quienes están contestes en afirmar que esta 


revista es la mejor y más lujosa en su especialidad en el mundo. 
— _ ___. 


E y e 


dirigido por la eminente especialista en Belleza 
Femenina 


Mme. REDWITZ 


E emplea procedimientos técnicos ultramo- 

- Adquiridos en las Academias más afa- 
madas de París, Berlín y Viena. 

Sistema moderno, 


a 


1 ARRUG, rápido y seguro para quitar 

ACNE, pa AS. PECAS, POROS DILATADOS, 

Ercas. MODELACIÓN definitiva sin dolor y sin 

lamiento de gr JE y TURGENCIA del BUSTO. Tra- 

Cialmente, ( Sato. éxito para ADELGAZAR total o par- 

rica). MA ema muy acreditado en Norte Amé- 
* MAQUILLAJE ESPECIAL PARA FIESTAS. 
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NOTICIARIO DE 


La Academia de Artes y Ciencias Cinematográficas El 7 del próximo mes de abril visitará a Buenos Aires, en Li : > , € 
| de Hollywood ha proclamado a los sumos intérpre- calidad de turista, el actor William Powell. Vendría acompa- de po a y Ho Y rg Cinematográ! 
tes de 1937. Los vencedores han sido dos europeos: fiado por su amiga Ninón Selznick. Ambos llegarán en avión pretes del año 1037 go o E las mejores in 
en primer lugar el francés Charles Boyer, por su Na- y permanecerán aquí muy pocos días. europeas: en PEA e han do 


poleón del film “María Walewska'”, y en segundo 
lugar el austríaco Paul Muni, por su estupenda 
realización de Emilio Zola. 


por su insuperable “Dama de las Camel 
segundo lugar la austriaca Luise Roiner, 
magnífica labor de “La buena tierra”, 


Claude Rains se casó hace tres 
años, y ahora ya experimenta 
los primer íntomas de la pa- 
ternidad. Con este motivo ha 
dicho: “He descubierto que el 

amor puede durar”. 


Constance Bennett acaba de Simone Simon ha sido hospita- 
ganarse la bonita suma de lizada en estos últimos días, 
35.000 dólares en el pl víctima de un ataque de neu- 
| entabló contra unos e monía. Ahora está mejor y an- 
| rios cinema fi da un poquito más abrigada 
| tentaban Pp que en esta foto. 


sufrió un accid 
su primera 


- 


escultural Paulette Goddard, 
Carlitos Chaplin, de quie 
pararse. Ambos se 


aqu 
? e ¿hícuelo que 


oy es 
MUY bien un 
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Antes de practicar cual- 
quier sport al aire libre, 
beba Vd. un buen vaso 
de agua mineral _— 
el que hara en su orga- 
nismo obra reparadora, 
aumentando la diuresis 
y limpieza de los tejidos; 
realizará asi una verda- 
dera cura de lavado in- 
terno. 

Pero eso si, abra Vd. 
mismo la botella y estará 
seguro que es 


Pidala con efervescen- 5 
cia o sin ella. Original from 
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para gastos de franqueo, 
certificado y embalaje 
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Lucio V. López, Mansilla y toda 
una generación literaria, hasta 
que la aparición de Manuel Lái- 
nez, con “El Diario”, derrumbó 
en 1882 al que hasta entonces ha- 
bía contado con los favores del 
público. 

Es después de 1852 que co- 
mienza también en el interior de 
la República un intenso movi- 
miento periodístico, y son innu- 
merables los diarios que se fun- 
dan y mueren en seguida, que- 
dando en pie “La Capital”, de 


NOTICIARIO 


La Asociación Ar- 
gentina ae Con- 
ciertos, que dirige 
Carlos Olivares, 
dió a conocer la 
“Suite Argentina”, 
salones del Jockey de F. Boero, que 


La pintora árabe 
Bibi Zogbe, intér- 
prete del alma de 
las flores, realizó 
recientemente exX- 
posiciones en los 


Club y el Consejo 
Secundario da Se- 
ñoritas de La Plata. 


este compositor di- 
vide en la forma 
ya conocida. 


Rosario, fundado por Ovidio La- 
gos. “El Noticiero”, de Gualeg: ay- 
chú, fundado por Inocencio Fur- 
ques, que se señalan como deca- 
nos de la prensa del interior. 

De aquí al advenimiento de los 
que estaban destinados a repre- 
sentar definitivamente a la pren- 
sa argentina, con los Paz y los 
Mitre a la cabeza, no hay más 
que un paso. Hasta 1880, un dia- 
rio es, en Buenos Aires, un ar- 
tículo de lujo y el periodismo, 
convertido hoy en tarea, en una 


Presentando una “La poesía y la 
serie de paisajes música autóctona 
ha efectuado una en la formación 
exposición la seño- 
rita Elena Illy Bou- 
rieres. La muestra 
en la galería Gu- dió Alberto A. Ro- 
tiérrez con pai- veda en el “Ateneo 
sajes de la región de la Biblioteca 
de la Patagoniu. Presidente Mitre”. 


del alma popular” 
fué el tema de la 
conferencia que 


tarea como cualquier otra, era 
una misión, una misión con bar- 
bas y todo en la que se pontifi- 
caba en el editorial, en la noti- 
cia de policía, en la crónica so- 
cial y, si no me equivoco, hasta 
en los chistes. Todo se decía en 
tono de profecía y de magisterio, 
El Padre Castañeda era un sim- 
bolo, libre o encarcelado; lo era 
Monteagudo, lo era Moreno, ca- 
da cual por una razón distinta. 
Aquellos hombres sacaban la ca- 
ra para servir los platos fuertes 
y era evidente que todos se en- 
tendían muy bien, pues mientras 
el público sabía qué hacer con 
los periodistas, los periodistas, a 
su vez, sabían qué hacer con el 
público. 


ARTISTICO 


En la galería Múl- El concertista de 
ler la señora Cle- piano Emilio Osta 
mencia Ll. de Fra- estuvo entre nos 
tini ha exhibido otros, interpretan: 


una colección de do obras de Bee- 


sus artísticas mi-  thoven, Chopin 
niaturas. Entre los Granados, Albéniz 
trabajos figuro Falla y dos E 
un “Jesús”, copia taciones de obras 

de Tiziano. de Sarasate. 
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“| CANGALLO 666 BUENOS AIRES Ñ 
FUNDADA EN 1896 | 
OPERA EN: 
INCENDIO - VIDA - AUTOMOVILES - CRISTALES - MARITIMO 
GRANIZO - ACCIDENTES DEL TRABAJO E INDIVIDUALES ' 
GARANTIA ? 
Capital y Reservas al 30 de Junio de 1937 .......... : . $ 9.131.728.89 ó 
| Siniestros pañados desde el año 1896 (fundación 
= n de la C - 
ñía) hasta el 30 de Junio de 1937 (cierre del último lia) $ 52.238.890.99 
| SUCURSAL | 
; EN MONTEVIDEO, desde el año 1901, calle 25 de Mayo esq. Zabala. 
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TIPPERARY DESPUES DEL MAR - LAS SIERRAS 


(Conclusión de la página 89) 


a los lectores de todos los países hispanoamericanos, en los 
que su difusión ha aumentado en 100 por 100 desde el año 
1935 hasta la fecha. En cuanto a los lectores argentinos, se ha 
registrado en el mismo lapso un aumento del 25 por ciento. 
A título de curiosidad consignaremos el dato de que en paises 
centroamericanos de relativa importancia geográfica se cuen- 
tan por millares los lectores de “Tipperary” y que hasta en 
los Estados Unidos que es, indiscutiblemente, la patria del ma- 
gazine, se venden mensualmente algunos cientos de ejemplares. 

A partir de enero del corriente año “Tipperary” experimen- 
ta una transformación convirtiéndose en biblioteca de obras 
famosas en su especialidad habitual. Se seleccionan para eilo 
las novelas que han alcanzado mayor difusión y más clamo- 
roso éxito en sus respectivos países originarios y que no ha- 
bían sido vertidas nunca al castellano o lo habían sido de 
manera deficiente, mutiladas o truncas y con absoluta caren- 
cia de ética periodística. Es así como sus lectores han disfru- 
tado al adquirir la entrega del mes de enero la lectura de “La 
inquietante señorita Lloyd”, de E. Phillips Oppenheim, y de 
“Asunto sensacional”, de Earle Stanley Gardner, en el número 
de febrero. En el de marzo actual se ofrece una novela apasio- 
nante, obra del gran humorista y crítico inglés G. K. Chesterton, 
titulada “El club de los negocios raros”. 

Un testimonio irrecusable de los méritos que dentro de las 
revistas de esta índole reune “Tipperary”, es el premio que le 
ha sido adjudicado en la Exposición Internacional de Paris, 
consistente en medalla de bronce y diploma de honor. 


BILLIKEN 


(Conclusión de la página 104) 


las de provincias exhiben en sus paredes ilustraciones y mapas 
de revistas como “Billiken”. De manera que proporcionan tanto 
a los niños como a los maestros los elementos necesarios para la 

—uvv 1 sr" hlhieado y pu- 


enseñanza”. Sen: 
blica jus; 

de 
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“on su cutis 
"en protegido 
disfrute 

Sol y del Aire 


para que la seducción sea completa, 
Y ilumine su sonrisa con el finísimo 


LAPIZ LECHUGA 
que da brillo y atracción a los labios. paa 
Inalterable, una sola aplicación dura todo 
el día. Mo se corre ni mancha. 

EN TRES SELECTOS TONOS: 
No. 1 Luminoso - No. 2 Teatral - Mo. 3 Tropleal 


Original from 
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emplazando a las flores, montones de pajaritos multicolores 
o grandes moños de crin megra combinados con plumas. 


Pero — ¡atención! — recordad lo que dice el proverbio: 
“Usemos... pero no abusemos”. 


e “VoILETTES”. — Los velillos están de moda. Flotan de- 


lante de los ojos, se levantan formando aureola o caen en 
pliegues detrás del sombrero. Adornan sin preferencia todos 
los sombreros, chicos y grandes. Ya sea que formen una vi- 
sera o una pantalla, son siempre una preocupación. 

Hay que reconocer que los velillos cortos complican te- 
rriblemente la existencia. Invariablemente se mojan en la 
taza del té, cuando no es la crema de Chantilly. Siempre se 
interponen entre la consumición y la consumidora. Pero 
son tan bonitos y están tan de moda que se les perdona 
sus molestias. 

Como todas sabemos, estos graciosos tiranuelos no tienen 
nada que ver con las espesas redecillas que ocultaban el 
rostro de las abuelas. No tienen ya ningún papel en la lite- 
ratura romántica. Han perdido todo su misterio. Son la 
inocencia misma por la excelente razón de que no ocultan 
nada. Son un adorno como los clips, los collares o las flo- 


Tapado tres cuartos en lana color tilo so- FOTO DIENES 
bre vestido negro. Molyneux ha agregado al 
conjunto un sombrero en taupet negro. 


París, febrero de 1938. 


A principios del otoño pasado se hablaba, en los 
círculos de la costura, de lo conveniente que se- 
ría que algunas elegantes parisienses se decidieran 
a llevar, contrariamente a la mayoría del bello 
sexo, toilettes adecuadas a la estación del momen- 
to. Es decir, que no viéramos siluetas cubiertas de 
pieles en pleno verano y adorables “bibis” de pa- 
ja en lo más crudo del invierno... 

Este deseo de los costureros, lleno de sensatez, 
fué escuchado. Las parisienses, a pesar de no re- 
munciar por completo a su inocente manía de con- 
tradicción, demostraron que su elegancia durante 
los meses de otoño no estaba reñida con la lógica. 
Nunca se vieron durante el día tantos sombreros 
de paja adornados con flores y plumas. En las 

| ““coiffures” para la noche nuestras elegantes agota- 
| | ron el stock que pudiera haberles quedado como res- 
tos de la época de alegres disparates, que son las 
toilettes veraniegas en las playas a la moda. 
Algunas señoras, famosas por su elegancia, adop- 
| taron, ya fuera con largos vestidos oscuros o va- 
porosos confeccionados en tul, grandes guirnaldas 
l de flores veladas con finiísimo encaje negro y arma- 
das sobre un arco de terciopelo. Estas agradables 
coloreadas de jacintos, tulipanes, calas y algunas 
otras flores, se llevaron puestas encima de la fren- 
te como diademas. También, al estilo de las anda- 
luzas, se vieron inmensos ramos prendidos, muy 
Á abajo, en un lado del peinado. Vimos también, re- 


Vestido para la noche en la- 
me oro y negro con cierre in- 
visible por delante. Sombrero 
| de terciopelo marrón. Mode- 
| lo de Molyneux. 
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res. Se ven tantos que ya no advertimos su presencia. Sólo 
cuando faltan pensamos que falta algo, un no sé qué, una 
nada, un velillo. 


e COLORIDO A LA MODA. — Mientras la aceituna estuvo en 
su país natal fué la modestia misma. Siempre se ocultaba 
detrás del encaje plateado de los olivos. Pero... en el oto- 
ño vino a París y desde ese momento su orgullo no tuvo 
límites. Impuso su color suave donde se funde el gris, el 
amarillo y el verde formando un tono apagado de exquisi- 
ta distinción para los días brumosos del otoño. 

Color aceituna se hicieron los tapados, los vestidos de la- 
na, los fieltros, las polleras y tricotas y hasta las medias. De 
color aceituna también fueron teñidas las pieles, los cintu- 
rones, las carteras y los pañuelos. 

Con un conjunto negro, los accesorios eran color aceituna. 
Cuando el vestido era aceituna, los detalles fueron fram- 
buesa o lila. Vemos todavía muchas blusas rayadas de rosa 
y verde aceituna. 

Algunas juzgarán este color poco sentador. Sin embargo, 
es “le comble du chic” lucido por las mujeres elegantes que 
saben combinarlo con habilidad. 


Tailleur para la mañana y FOTO DIENES 
**pour tout aller”, creado por 
Molyneux en lana marrón. 


e VISTO ESTA SEMANA. — Sobre un vestido sencillo de lana 
mate negra, cuatro bolsillos de pailletes también negras. 

Una cartera redonda, guantes, cinturón y un gorro fla- 
menco de piqué blanco, acompañando un vestido de lana 
de color negro. 

Angostas bandas de lynx formando fleco y bordeando una 
chaqueta de paño negro. 

Guantes de piel blanca con anchos puños de loutre. Estos 
se dan vuelta y forman manchón. 

Una ancha echarpe rayada multicolor prendida al cue- 
llo de un tapado de piel. Esta se envuelve alrededor de la 
cabeza como un “madrás”. 


“Véronique”, una crea- 
ción de Heim, en or- 
ganza rayada verde y 
rojo, para la noche. 
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Y ne 
la un pin- 
de turquesa y oro. 
odelo de Molyneux. 
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del arrendamiento de la im- 
prenta y quinientos pesos de li- 
mosnas. 

Como se ve, la máquina de im- 
primir traída por los jesuítas y 
manejada por huérfanos daba a 
la Casa de Beneficencia una bue- 
na renta. 

Los papeles oficiales, sin embar- 
go, no se podían exprimir tanto 
y he aquí que en un momento 
daúo estas entradas, añadidas a 
las que provenían de la caridad 
pública y privada, no alcanzaban 
a cubrir el presupuesto, en el que 
se incluían cinco mil treinta y un 
pesos de gastos para pago de no- 
drizas, ochocientos setenta y seis 
para manutención y doscientos 
cuarenta pesos para ropa. Fue 
con el ánimo de subsanar los in- 
convenientes de las deudas que 
poco a poco iba contrayendo la 
Cuna, a causa del aumento de 
huéspedes, que por una Real Cé- 
dula se mandó dotarla con cinco 
mil pesos, que se sacarían de las 
bulas para comer carne en días 
de cuaresma, “y si éstas no die- 
ran lo suficiente, para cubrir esa 
cantidad se echase mano al ra- 
mo de guerra”. 

Es interesante consignar aqui 
el número de huérfanos prote- 
gidos por la Casa de Expósitos, 
la mayoría de los cuales estaban 
al servicio de la imprenta y de 
las demás dependencias de la ins- 
titución. Desde el dia en que in- 
gresó la primera pupila, una ni- 
ña llamada Feliciana Manuela, 
hasta 1890, la casa llevaba ins- 
criptos diecinueve mil doscientos 
cuatro expósitos, entre los cua- 
les figuraban, en calidad de 
pensionistas, niños de famillas 
distinguidas, como el joven Juan 


LA PRIMERA IMPRENTA EN BUENOS AIRES 


(Conclusión de la página 117) 


Mansilla, hijo del entonces 80- 
bernador de Entre Ríos, y her- 
mano del general Lucio V. Man- 
silla, que pasó en la Cuna su ni- 
ñez, “recibiendo una excelente 
educación”. 

En la Guía de Forasteros del 
Virreinato, de 1803, se registran 
los siguientes datos, también muy 
elocuentes: desde el 7 de agosto 
de 1779, fecha en que se fundó 
la Casa, hasta 1802, se habían re- 
cogido dos mil siete niños. En 
1803 había una existencia de 
768, de los cuales trescientos 
ochenta y cinco eran varones y 
trescientos ochenta y tres mUu- 
jeres. 

La imprenta, como la institu- 
ción de beneficencia organizada 
por Vértiz, tuvo su mejor mo- 
mento durante el gobierno del 
general Rodríguez, durante el que 
se pusieron en evidencia las ini- 
ciativas progresivas y avanzadas 
de su secretario Rivadavia. Fué 
por su inspiración que se fundó 
el 12 de abril de 1823 la Sociedad 
de Beneficencia, bajo cuya direc- 
ción se pusieron también otros es- 
tablecimientos, entre los cuales se 
incluyó la Casa de Expósitos. 

Ya entonces aquella máquina 
de imprimir introducida por los 
Padres Jesuítas a mediados de 
1700, y trasladada a Córdoba en 
1766, de donde la mandó traer 
Vértiz en 1780, y que durante 
tantos años imprimió los pape- 
les oficiales, llevaba cumplida una 
gran misión, es decir, había ini- 
ciado las tareas periodísticas 


en el Río de la Plata. Fué en 
1801 hasta 1802 que lanzó el “Te- 
légrafo Mercantil”, bajo la direc- 
ción del peninsular Francisco An- 
tonio Cabello, con la colaboración 
del doctor Juan Manuel Lavar- 
dén, de don Manuel Belgrano, 
del Deán Funes; en seguida el 
“Semanario de Agricultura, In- 
dustria y Comercio”, que se sus- 
pendió durante la invasión de los 
ingleses y mereció que Liniers 
pidiese a don Hipólito Vieytes, 
su redactor en jefe, que conti- 
nuase la publicación, en térmi- 
nos que honraban al periodista 
y al gobernante. 

Pero la Casa de Expósitos se 
vió un día detenida en su mar- 
cha. Fué de improviso, cuando 
la llegada de Juan Manuel de 
Rosas al escenario político del 
país. El dictador de la Confede- 
ración Argentina, aquel que 
“errante en un caballo no doma- 
do” obligó a la prensa a recibir 
sus órdenes e impuso a los pe- 
riódicos que publicaran artículos 
de fondo que se reproducían du- 
rante meses enteros para incul- 
car a los argentinos sus doctri- 
nas, hizo cesar su funcionamien- 
to, dando como excusa de esta 
medida la falta de arbitrios del 
erario para su sostén. Entonces 
la Sociedad apeló a la acción 
particular, colocando gran nú- 
mero de niños entre las familias 
pudientes. Hasta ese momento la 
institución a cuyo abrigo se ha- 
bía iniciado la prensa argentina 
registra una entrada de seis mil 


seiscientos ochenta y dos niños. 

De la máquina que durante 
tantos años estuvo servida por 
el esfuerzo de los huérfanos de 
Buenos Aires, la que “a más de 
su principal precio — según es- 
cribía el mismo virrey Vértiz a 
su sucesor el marqués de Loreto 
— fué muy costosa su recompo- 
sición”, apenas quedan restos. 
Los fragmentos de la primera 
prensa se conservan en el Mu- 
seo Histórico y constituye una 
de las reliquias más emocionan- 
tes que los curiosos del pasado 
puedan observar. 


NOTICIARIO ARTISTICO 


María Luisa Anido, concet- 
tísta argentina, discípula de 
Llobet, que inicia sus Con- 
ciertos de la temporada pre- 
sentándose en el Politeama 
el 3 del corriente con un 
programa de composiciones 
nacionales y otras de cele- 
brados músicos extranjeros. 
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